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    Sinopsis.


    Carmela y Gerónimo son grandes amigos desde la adolescencia, y se puede decir que se conocen tanto que puede llegar a ser molesto, ambos compartieron vacaciones, salidas, también se consolaron luego de algún amor fallido y camuflaron grandes resacas con sus familias fingiendo males e inventando mentiras de todo tipo. 


    Ellos se quieren y odian en partes iguales, Gero es un mujeriego empedernido, Mela una maniática controladora y aman llamarse con despectivos sobrenombres como “blonda tonta” y “estúpido nerd” y aunque la mayor parte del tiempo la dedican a discutir, una noche su amistad se vio levemente alterada, cuando tras una mala cita Carmela buscó refugio en los brazos de su amigo Nerd, traspasando de esa forma la barrera chica-chico que siempre tuvieron por norma. 


    De un momento a otro Carmela deberá poner sobre la balanza su amistad con el mujeriego número uno, sabiendo que quien juega con fuego puede salir quemado. 


    En esta oportunidad Mia del Valle nos presenta la historia de Carmela y Gerónimo, amigos de Clara «protagonista de la bilogía Chantaje 1 y 2» Nerd, una novela romántica, ácida y llena de humor.


     


     


    


    


    


  


  

    



    Amen a las personas y usen las cosas, porque a la inversa jamás funciona. 


    Dedicado a mis soles… mami los ama hijitos.


    Que disfrutes tu lectura.


    Mia.
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    Todos somos mortales hasta el primer beso y la segunda copa de vino.


    Eduardo Galeano.


    


    


    


  


  

    



    Prólogo.


    Estimados pasajeros, solicitamos que de forma ordenada, se dirijan a la puerta de salida más próxima, y permanezcan fuera de las instalaciones hasta nuevo aviso.


    «Tiene que ser una broma»


    Hace más de una hora que me encuentro aguardando en la fila de embarque, estoy ansiosa e impaciente, me dirijo rumbo a lo inexplorado, a un lugar que no conozco, cuyo idioma no hablo, pero que de todas formas resultó mejor opción que permanecer donde estoy... desde hace un tiempo mi vida se encuentra en un punto de inflexión, todo estaba bien hasta que… hasta que se enredó de tal modo en que la única opción era huir, tomar una maleta con lo básico y correr lejos. 


    Mi vuelo de Iberia con destino a Dublín sale en cuarenta minutos, y cada segundo que pasa temo pueda llegar a arrepentirme si algo se sale del itinerario que planteé en mi mente, siempre creí en las “fuerzas de la naturaleza” los mensajes que el universo pueda enviar y en este momento de mi vida más que nunca. Me pregunto qué estará pasando, quizás algún desperfecto con la mecánica del avión… 


    ¿Será que no debo abordar?


    Mientras aguardo a que lentamente las personas que me rodean tomen sus bolsos de mano y carritos con valijas, observo mis zapatos y no puedo evitar pensar en que debería haber venido con zapatos más cómodos, hace poco que estoy de pie y estos están hinchados y ya comienzan a doler, junto a uno de ellos el brillo de una moneda capta mi atención… me inclino y la tomo entre manos, es un euro, y con una sonrisa en los labios recuerdo el refrán de Buda que me dijo mi madrastra tiempo antes de partir, observando a un lado y al otro y constatando que nadie me presta atención lanzo la moneda al aire y todo lo que me dijo Silvia aquella tarde se puso en acción, porque repentinamente una de las dos opciones era la que deseaba que saliera, porque en el fondo… muy en el fondo no deseaba esto.


    Mientras aguardamos todos los pasajeros «me incluyo» comenzamos a murmurar un sinfín de conjeturas, fallas mecánicas, falta de combustible por problemas económicos en la aerolínea, paro sindical, una señora incluso llegó a comentar que ha visto pasar al capitán algo descompuesto, hasta que en un momento dado, alguien que mantiene un teléfono móvil en su oído suelta la palabra prohibida «esa que jamás hay que gritar en un aeropuerto»… 


    ¡Bomba!


    “Bomba… hay una amenaza de bomba”


    Comenta de lo más tranquilo el caballero, hasta que de un segundo al otro se arma un gran bullicio y lo que sucedió a continuación fue similar a lo que ocurre en la naturaleza, en Discovery Channel, cuando un león se está aproximando a una distraída gacela y ella finalmente lo ve, corre, y al hacerlo, provoca una acción en cadena de los demás animales que poco sabían al respecto. Bueno… ¡eso sucedió aquí!


    El alboroto es impensado, puedo ver como todo el mundo sale corriendo en diferentes direcciones, intentando tomar en la huida sus maletas y pertenencias de mayor valor como las computadoras y teléfonos móviles que se estaban cargando hasta el momento… en esa fracción de segundos siento pena por ellos, porque si cabe la remota posibilidad de que el edificio vuele en mil pedazos, lo último que me interesaría tener en manos a la hora de partir sería un puto artículo electrónico. Una chica que va sobre unas sandalias de plataforma altísimas resbala cayendo de forma poco elegante en el encerado suelo, y nadie hace nada por ayudarla, puedo ver como la tripulación de varias aerolíneas también pasan apurados en busca de la aparente seguridad que hay al otro lado de la puerta, y realmente la cosa se está poniendo caótica.


    A pocos metros de mí, advierto la desesperación de una madre que viaja con un par de mellizos de unos dos años de edad, al intentar tomar en brazos a ambos a la vez para sacarlos del lugar, todo se pone un tanto angustiante cuando uno de los pequeños niños se escapa de su agarre, y corriendo llega frente al malón de personas que huyen rumbo a la salida, no creo que ninguno repare en la pequeña presencia y sin pensarlo dos veces llego hasta él, lo tomo en brazos y protejo su cabecita con mi mano para evitar que reciba algún golpe. Busco a su madre con desesperación, pero a simple vista no la encuentro, el pequeño llora desconsoladamente por el susto, y no me queda más opción que abandonar el lugar con él en brazos… «Ni bien logre hablar con alguien de seguridad, informaré del suceso para que busquen a la pobre mujer» pienso, no quiero imaginar el desasosiego que debe sentir esa madre al no encontrar a su pequeño en pleno caos. 


    —Shh… tranquilo pequeño —susurro sobre su pelito «huele a frutas y colonia de bebé, algo dentro de mí se retuerce con angustia» y mientras corro, acaricio su espalda intentando calmarlo, está asustado y lo entiendo, las personas gritan, corren, hay ruido y caos a nuestro alrededor y no quiero imaginar lo que pueda pasar por su mente. Los bomberos hacen su aparición y un equipo de militares con vestimenta anti bombas, gracias a Dios llego a la salida y sin pensarlo corro fuera, alejándome varios metros del lugar… tanto como me sea posible.


    —Mamai… ¡mamina! —grita a media lengua el pequeño niño y yo estoy a punto de entrar en pánico, en ese momento noto que al correr perdí mi bolsa y con esta mi pase de a bordo, mis documentos y dinero.


    «Mierda» pues ni modo, al fin y al cabo quizás no llegue a viajar, y si esto no es una fatídica coincidencia, un claro y fuerte mensaje del universo indicándome ¡no vueles! 


    El escape… mi escape había sido planeado con precisión y esmero, nadie sabía de mi mudanza, solo mi padre y madrastra, y por más egoísta y cobarde que suene mis amigos ignoran el detalle. Si se los comunicaba intentarían contenerme y chantajearme con todo lo que se encontrara a su alcance, fue de esa forma que opté por cenar con ellos como lo hacíamos habitualmente, y les entregué como regalo de “amistad” y no de despedida, una pequeña medalla en forma de herradura que decía “El club de los indomables” me marché con el pecho presionado de angustia y dolor, esa noche volví a casa para empacar lo básico y partir, sería la última vez que dormiría en mi departamento en un largo tiempo. 


    —“El agua pondrá claridad a tus sentimientos niña «eso decía la abuela siempre» —comentó papá mientras fumaba su habitual pipa tras la cena —creo que haces bien en tomar distancia, eso no quiere decir que no dejarás mi vida vacía con tu escape, pero si tú eres feliz, también lo seré yo… solo espero que no te adaptes y vuelvas pronto” —su comentario me roba una sonrisa y de un salto subo a su regazo y lo abrazo, huele a café, tabaco y colonia «olor a papá» solía decir de pequeña —eso sí… lo que veo mal es que huyas sin decir nada, como una rata.


    —¡Papi!... ¿me has llamado rata?


    —Sí hija… una mujer adulta, inteligente y buena amiga como tú, no debería partir de esta forma, abandonar el barco no es de valientes, y dejame decirte Carmela, que tú sí lo eres.


    Las sirenas de más camiones de bomberos, perros de rastreo y el llanto de las personas me tienen los pelos de punta, y la realidad aleja las palabras de mi padre. No soy mujer que se descontrole con facilidad, tampoco de las que lloran por cualquier cosa, generalmente eso lo guardo para contadas ocasiones y en las que habitualmente me encuentro sola.


    —¿Siempre causando caos, blonda? —escucho a mi espalda y cierro mis ojos al sentir su varonil voz tan cercana —eres como el caballo de Atila cielo… donde pisas la hierba no volverá a crecer jamás —el susurro contra mi oído me deja paralizada, esto sí que no estaba en mis planes y una y mil interrogantes pasan por mi mente.


    ¿Hace cuánto sabe de mi viaje? ¿Cómo se enteró? Y la peor de todas… ¿por qué ha venido?... Volteo lentamente.


    —¿Tú aquí? —comento intentando parecer no alterada en lo más mínimo.


    —¿Esperabas a alguien más? —contesta fijando su vista en el moderno edificio que recientemente abandoné a la fuerza. Usa anteojos de sol, gorra negra y sudadera camuflada, parece raro verlo sin sus camisas a cuadros y sus gafas de pasta, hoy está vestido de hombre malo y se ve exquisito, la sudadera algo ajustada deja ver sus marcados antebrazos y la gorra y lentes le dan un aire misterioso.


    —Sí… ¡a Batman! —respondo con ironía. 


    —Batman no existe.


    —Tu tampoco en mi vida, y sin embargo estas aquí obstaculizando mi camino.


    —¿Dónde piensas ir con un niño ajeno? Porque si deseas uno puedo encargarme de ello personalmente. 


    Cierro los ojos con fuerza… no puede estar pasando, no hoy, no ahora, cuando finalmente tuve las fuerzas necesarias para cerrar la puerta y dejar enterrado 


    —No es tu problema —respondo cuando un grupo de policías nos rodean con sus armas en alto… 


    —¡Quietos! —grita uno de ellos —entreguen al niño y nadie saldrá lastimado —«al fin alguien que ayude» pienso con alivio mientras bajo a la criatura al piso y acaricio su cabecita con cariño, uno de los policías lo toma en brazos y acto seguido sale rápidamente de la zona de confusión.


    —Caballeros, permítanme que exponga lo que sucedió… la mamá del niño se encuentra entre la multitud con el hermano, así que agradeceré puedan buscarla para… —intento expresar cuando bruscamente nos colocan esposas en la espalda.


    ¿¡Qué coños!?


    El militar que tengo en la espalda, mientras me mantiene imposibilitada de movimiento comienza a leernos los derechos, y es en ese instante… en ese preciso momento, en que tengo la total seguridad de que nada más puede emporar. O al menos eso pensaba antes de escuchar lo siguiente… 


    —En este momento quedan detenidos, por simulacro de bomba y secuestro de un menor.


    «Joder… que Dios nos proteja»


    


    


  


  

    



    Capítulo 1 _ El club de los Indomables.


    Unos meses atrás…


    ¿Si las historias de amor son el sueño de toda chica? Debe de ser en este capítulo de la novela, cuando caigo en la cuenta de que probablemente yo debo de ser hombre, porque permítanme decirles que poco se aproxima a la realidad... a mi realidad, y es que desde pequeña odio los poemas de amor y también las flores, desde la muerte de mamá considero las rosas un regalo de mal gusto, y sobre todo si pienso que la tal ofrenda se haya extraído de su planta de origen para ser envuelto en celofán, decorado con hojas verdes, ositos, moñas y otros sin sentidos más, para que a los pocos días estas mueran en la soledad de mi hogar “es un total desperdicio Clari” le decía a mi amiga quién casualmente también encuentra el gesto un tanto soso, y odia en particular a las rosas «Prefiero la planta en todo caso» argumento convencida respecto a mi peculiar punto de vista, también detesto que me llamen mucho por teléfono, que me acosen, y ya de más grande me di cuenta que definitivamente no me gusta compartir la cama con nadie y ese punto no se negocia… ni siquiera con mis amigas, ellas siempre supieron de mi manía y ninguna se molestó en intentar cambiarla, si íbamos de camping necesitaba mi carpa, si era en cabaña mi dormitorio propio, o sobre de dormir alejado de otro cuerpo, y más de grandes, cuando la economía nos permitió hospedarnos en lugares más coquetos, mi propia habitación. No sé cocinar y no tengo intenciones de aprender a hacerlo, mientras mi freezer funcione bien y en el supermercado vendan variedad de congelados. Soy algo caprichosa y mal humorada, en la escuela soñaba con partirme un brazo y tener un yeso para que todos lo firmaran, lamentablemente nunca logré que se hiciese realidad esa extraña fascinación… aunque hoy en día y gracias al cielo, ese extraño “sueño” quedó en el pasado, pensando en la incomodidad que sería tener uno de mis miembros imposibilitado de movimiento. Mis extraños gustos gastronómicos son otro de los grandes temas, porque desde cría ya era diferente al resto… a los ocho años de edad mi comida favorita era el pastel de puerros y espinacas, razón por la cual mis amigas nunca aceptaban ir a almorzar a mi casa, ahora de mayor la cosa no cambió mucho, ya que la pizza con roquefort y mermelada de damasco fue quién suplió mi comida favorita de la niñez. 


    Soy rara… lo sé, y es mi principal orgullo.


    Así soy yo, y quien me quiera, ¡deberá comprar el paquete completo! admito ante la anonadada cara de papá.


    De más grande, la vida me hizo más fuerte y sabia, logro contar hasta cinco, antes de hacer sonar la bocina de mi coche cuando un distraído conductor demora en salir con la luz verde, también me inscribí en yoga y en un estúpido curso de tejido «que según la errada visión de mi madrastra» dicho pasatiempo ayudaría a controlar mi índole algo hereje. Ya a punto de salir del instituto la conocí a ella… la chica más dulce y maja del mundo, una muchacha de largos cabellos rubios, rostro de hada y personalidad algo etérea… nos hicimos amigas el primer día de clases, cuando luego de la muerte de mi madre repentinamente tuve que mudarme con mi padre y su bronceada y algo plástica esposa, en contra de mi voluntad tuve que abandonar mi hogar para marchar con tan solo un par de maletas y mi gato Trompis a la fría mansión que compartía mi padre con la que alguna vez fue su secretaria. 


    Silvia «mi madrastra» jamás pudo tener hijos, haciendo que la cincuentona mujer volcara el cien por ciento de su empalagoso instinto maternal en mí… ¡error! Porque el enojo que adquirí tras la muerte de mamá logró formar una barrera tan fuerte, que fácilmente la podría comparar a una hecha de acero y púas oxidadas, y hasta el día de hoy me arrepiento de tantos desaires que le hice a la pobre. Hoy por suerte todo lo veo con mayor claridad, y es que la pobre cargó con mi feroz decisión de negar el rol materno a cualquier otra persona, y es que ya lo había decidido... ese espacio quedaría vacante por siempre, y mientras tanto yo me aferraría a seguir peleada con Dios el periodo que fuera necesario. 


    Ahora que el tiempo pasó, puedo ver la paciencia y buena voluntad que tanto papá como Silvia tuvieron conmigo… una mocosa de dieciséis años, huérfana de madre, rebelde, contestadora a más no poder, desordenada y gastadora compulsiva. 


    ¡Si señores!… lo que toda persona quiere en su casa, una joyita ¡nunca taxi! Pienso con humor once años después, y si bien no puedo hacer alarde de ser “Sor Paciencia” he mejorado bastante, y las clases de yoga me dan en el día ese instante de calma que tanto necesito… y un detalle para nada menor «hago excelentes bufandas»


    Volviendo a mis días como “la nueva del instituto”, fue gracias a Clara Saavedra qué no terminé siendo una “Grinch”… ya que en el primer almuerzo me senté sola, en el extremo más alejado de la última mesa, de preferencia en una que tuviera pocas personas o incluso ninguna sentada en ella y si no hubiera sido por Clara, habría repetido ese comportamiento por lo que restaba del semestre, pero cuando una de las niñas más dulces y bellas llega hasta ti, y te invita a unirte a su grupo, simplemente no puedes decir que no.


    Con Clara siempre pude y puedo ser yo, con mi característico mal humor matutino, mi manía de pinchar la comida en el plato del otro, mi problema de despiste crónico y mi absoluta incapacidad para lograr aparcar el coche como se debe… a pesar de eso nos hicimos las mejores amigas, y gracias a esa amiga, conocí a otro gran aliado, Pedrito, el hombre más carismático, dulce, con mejor gusto para la moda de la historia y el preparador número uno de choco tortas. 


    Convengamos que fue gracias a ellos… «o por culpa de ellos» mejor dicho que lo conocí a él… a ese “amigo” que pasó de ser un molesto nerd fanático del PS4, quien prepara los mojitos más matadores del universo, al que siempre imaginé por las noches sumergido en el ciber mundo, mirando páginas porno con el teclado de su computador repleto de migajas de Doritos y semen… ese mismo “amigo nerd” hoy se convirtió en una puta astilla clavada debajo de mi uña, sí… ¡exacto! logró enterrarse tan profundo, que por momentos temo no lograr sacarlo de mi mente algún día sin romperme en mil pedazos.


    «Estúpido mujeriego»


    Con Clara, Pedrito y el Topo fuimos desde el vamos inseparables, y entre los cuatro formamos el club de los indomables con tan solo diecisiete años... y aunque la cosa cambió lo suficiente como para decir que el escuadrón que devotamente formamos en nuestra adolescencia y parte de adultez mutó, y ahora también lo integra mi pequeña ahijada Ámbar, el maldito de su padre AJ y el recientemente descubierto hermano de Clari y actual novio de Pedrito el encantador Santos Saavedra. Y si bien el escuadrón se amplió, la esencia siempre es la misma… “la amistad es el vínculo más poderoso que puede haber, más fuerte que la sangre y que el vino” «ese era nuestro lema» somos hermanos elegidos, al ser cada uno de nosotros hijos únicos, no teníamos muchas más opciones que refugiarnos entre los cuatro, llegando al punto de odiarnos y perdonarnos al segundo como si hermanos de sangre fuéramos.


    Desde el nacimiento de la beba de Clara y Aarón, los after office de Enchulame pasaron a ser en la casa de ellos, al igual que los desayuno compartidos de los sábados… la comida nos une y la comida nos separa… «Mierda Clara, ¡deja de ser vegetariana ya!» frase que es característico chascarrillo de los seis a la hora de tomar cualquier alimento juntos, teniendo en cuenta que su pareja es dueño de uno de los principales frigoríficos del país.


     


    


    


    


    


  


  

    



     


    Capítulo 2 _ Amigos con derechos...


    Nuestra fuerte amistad se mantuvo intacta durante años, y al decir “intacta” me refiero a no haber traspasado la barrera chica-chico en el ámbito sexual… aunque entre nosotros debo admitir que no fueron tantos, juntos descubrimos el amor y también consolamos nuestros corazones cuando estos quedaron rotos en alguna ocasión, nos acompañamos en momentos de soledad y no nos respetamos cuando de opinar se debía.


    A los dieciocho años perdí mi virginidad «salvo por Clarita, fui la última en hacerlo» y llegó un momento en que me urgía hacerlo con quién fuera, con mi profesor de yoga, algún compañero de curso, el guapo jardinero… ¡quien sea! únicamente me movía el hecho de poder alardear con mis amigas y sentirme “grande” definitivamente. Fue por esa razón que en una fiesta quedé con Juancho «el chico más popular de la facultad» ese chico que todas conocimos en algún momento de nuestras vidas… cabello rubio, piel bronceada, dientes tan perfectos como perlas de mar y algo boludo… él fue el candidato elegido para cumplir con la “tarea” de desvirgarme y fue por esa razón que accedí a ir con él a la fiesta de fin de año de la facultad de ciencias económicas, donde ambos estudiábamos.  Todo parecía ir según lo planeado… un par de besos en la pista de baile y algo de cachondeo y manitas en la barra mientras esperábamos nuestras cervezas, al salir Juancho se encontraba tan caliente que prácticamente chocaba a los presentes con la erección que llevaba en sus pantalones, una vez en la calle me tomó en brazos y presionó mi culo con ambas manos, a pesar de que mis pantalones de jean estaban híper ajustados, pude sentir sus dedos presionando mi delicada piel y eso me produjo algo de dolor y dudas también. 


    Al soltarme, se dedicó a la tarea de buscar un taxi, algo que no era para nada fácil teniendo en cuenta la hora, ubicación y nuestro terrible estado etílico post fiesta, los pocos taxis que pasaban por el lugar o estaban con pasaje, o directamente no nos paraban. Mientras aguardaba no dejaba de tiritar de frío… me estaba congelando lentamente y mi acompañante muy poco caballero no lo notaba, usaba un minúsculo top negro, jean y finas sandalias altas de tiras cruzadas, decidí revisar mi teléfono móvil para distraerme del gélido momento que estaba viviendo.


    Varios mensajes de WhatsApp de mis amigos pinchaban la efímera burbuja que había creado para mentalizarme que esa noche lo haría ¡perdería mi puta y sobrevaluada virginidad! Y es que por momentos me imaginaba a mí misma como a una valiente heroína, con la espada en alto, montada sobre su caballo y con un vestido blanco meneado por la brisa… por otros me veía como una ardilla asustadiza que corre hasta su árbol para esconderse ante el mínimo peligro.


    «“Amiga, no es buena idea que salgas con cualquier tipo que se te cruce en el camino… después de todo, la primera vez es algo importante”» ponía en su mensaje mi dulce amiga Clari y eso me robó una sonrisa, siempre dulce y dedicada a cuidarnos a todos. Mientras seguía revisando los mensajes, llegaba a uno de Pedrito.


    «“Ay blonda ¿te parece? Creo que tu vagina no tiene fecha de vencimiento para que te urja tanto dársela a alguien…”»  Pedrito me hacía poner los ojos en blancos con su descaro, pero así es… un chico sin filtro, quien opina de todos, pero que odia que le canten las cuarenta a él… por último decidí leer el de mi amigo el Topo, que sorprendentemente también me había escrito, y lo que leí me sorprendió y dejó sin aliento en el acto.


    “Estoy yendo por ti, Juancho no es buen tío y no confío en el” 


    ¿Venía por mí? ja «sonreí» «demasiados videos juegos lo han hecho creerse Batman», pensé con ironía… aunque cada minuto que pasaba dudaba más acerca de mi decisión, Juancho se tambaleaba y mientras aguardaba por un coche pude ver cómo inhalaba desde un pequeño potecito con una pala un poco de cocaína. Estaba todo mal… habría sido muy tonta si aceptaba de todas formas irme con él, pero también sentía vergüenza por quedar como la mojigata que se arrepentía a último momento, aguardaba con algo de desesperación ver si la amenaza del Topo se hacía realidad y con alivio pude ver que así era… mi amigo detuvo su coche frente a nosotros, al ser de color negro y tener cristales oscuros hacía imposible saber quién lo conducía, creando de esa forma un halo de misterio en torno al desconocido que llegaba por mí.


    Juancho lo observaba con recelo y luego a mí cuando vio que caminaba hasta él… —Mi novio —comenté mientras intentaba fingir algo de preocupación, al ser pescada infraganti en una posible “infidelidad” cuando en realidad lo único que sentía era alivio… un gran y profundo alivio ¡punto para las chicas salvadas por la campana!


    Abrí la puerta del coche y entré, agradecida de la visión de mi amigo un año mayor que yo, que al saber que mi cita no era confiable, decidió venir por mí sin esperar respuesta. Estaba helada y algo mareada, tomé asiento y recosté mi cabeza en su hombro, ninguno dijo nada, Gero salió disparado del lugar y sin preguntar si tenía frío o no encendió la calefacción, él me conoce, es mi amigo y a pesar de que peleamos el noventa y nueve por ciento del tiempo nos amamos.


    —¿Tienes hambre? —preguntó en cuanto nos alejamos un par de cuadras.


    —Mucha —respondí más relajada a medida que mi cuerpo comenzaba a entrar en calor.


    —¿Pizza? 


    —¡Siempre!


    —¿Sabes?... la pizza es el alimento más completo que podemos encontrar en la naturaleza —explicó con humor —es la única comida que se puede emplear como desayuno, almuerzo, merienda o cena.


    «Sonrío» 


    El Topo siempre lograba hacerme reír, volteé mi cabeza y observé su perfecto mentón, la esculpida nariz que tiene y sus carnosos y firmes labios… es mono, nunca lo había visto como hombre, siempre fue amigo, ese amigo algo nerd y excéntrico, fanático de los comics y los juegos de rol, pero no sé si serían las horas que llevaba sin dormir, el efecto del alcohol, o el cansancio que ese día lo vi algo galán, además que olía bien... demasiado bien ¿se perfumó para mí?


    —También sirve como colación, plato frío y caliente —completé y fui recompensada con una deliciosa sonrisa de lado.


    —¿Cerveza o vino? —preguntó… y es que solo un verdadero amigo sabe de esos gustos “raros” como el que tiene nuestro grupo de comer pizza acompañada de vino.


    —Sorpréndeme —susurré con misterio, mientras escondía las manos debajo de mi trasero intentando calentarlas. Gero bajó del coche hasta una pizzería y yo aguardé en el auto a que regresara, condujo en silencio hasta su departamento de estudiante y fui premiada con su sudadera antes de bajar.


    —¡Abrígate blonda! —rezongó —no quiero que pesques un resfriado por andar haciendo picardías, cenamos y te llevo a casa —agregó sin que yo preguntase nada —tu padre después me da lata si no llega su pequeña princesa antes del amanecer… ¡si supiera!


    —Estoy cansada —respondí dentro del ascensor —y deprimida… se suponía que hoy perdería mi virginidad, Juancho se estaba drogando —comenté sin entusiasmo agotada de pelear con mi mal humor.


    —Lo sé —respondió tranquilo mientras pescaba su mirada enterrada en mi escote.


    —¿Te gusta lo que ves? —inquirí desafiante y algo divertida con una ceja en alto, y es que hasta el momento tanto las tetas de Clari como las mías, no eran motivo de curiosidad de nuestro amigo heterosexual.


    —No realmente… —sonrió y remató —lo “magro” no es lo mío… besó una de mis mejillas castamente antes de colocar su gran mano para impedir que las puertas se cerraran.


    —De lo que te pierdes Nerd —alegué provocativamente mientras salía del ascensor meneando el trasero y aguardaba para ingresar a su cueva de murciélago, así la llamamos al ser sus actividades en gran parte nocturnas… estudio, trabajo, compras, cocina… en fin, mi amigo el Topo es un tipo de hábitos nocturnos y de allí su extraño apodo, desde pequeño escapó del sol, los juegos de grupos y el aire libre en sí, intensificándose aún más con la muerte de sus padres.


    Moría de hambre y los zapatos me estaban matando, apenas puse un pie dentro, me deshice de estos para pisar con alivio la mullida y polvorienta moqueta, la suavidad acariciaba la inflamada piel de mis pies y finalmente los pobres encontraron la calma, llegué hasta el sillón y como era habitual en mí, me ubiqué cómodamente, subí las piernas sobre este y terminé de colocarme de una vez la sudadera de mi amigo. 


    Dispusimos la caja de pizza en la pequeña mesa que tenía adelante, Gero fue hasta la cocina y regresó a los minutos con la botella descorchada y dos pequeños vasos. Comimos en silencio mientras veíamos en la televisión un recital del grupo brasileño Sambó puesto desde YouTube, una vez que estuve satisfecha y más relajada me recosté en su hombro.


    —Gracias.


    Gero sacudió mi cabello despeinándolo al estilo hermano mayor, y por raro que parezca, en esa ocasión no me molestó, luego elevó su brazo y rodeó mi cuerpo, recostándolo al suyo… 


    —No es nada blonda —manifestó —¿sabes?… yo podría haber hecho el trabajo sucio para el cual seleccionaste al rubio bobo —su comentario me sorprendió y dejó sin habla por un momento… ¿se estaba refiriendo a eso?


    —Entonces hazlo —respondí sin pensar, en el preciso instante en que mi amigo silenció mis palabras con un fogoso beso. 


    


    


    


  


  

    



    Capítulo 3 _ Deseos de cosas imposibles.


    Gero tomó mi fina mandíbula con una de sus manos, y mientras que con el brazo que me rodeaba me mantenía en posición, mordía suavemente mi labio inferior y luego de hacerlo introdujo su suave lengua en mi boca… sabía a vino y era perfecta, comenzó a jugar tímidamente con la mía y se nos estaba yendo de las manos, porque no debía ser experta en sexología para saber que “la situación” no tendría marcha atrás… había abierto la caja de pandora y ahora tocaba dejar que las cosas fluyeran.


    —Vamos rubia, hagámoslo de una vez… ya verás que no tiene tanta ciencia.


    —Ohh —solté mientras tomaba mi mano instándome a ponerme de pie —Gero se colocó de frente y depositó un sensual beso en mi cuello, un traidor gemido abandonó mi boca haciéndolo sonreír y a mí palidecer —pensándolo bien, no creo que sea buena idea —dije mientras me alejaba lo suficiente como para poder ver todo desde otro ángulo. 


    Pero Gerónimo no pensaba lo mismo.


    —Blonda… —comenzó diciendo y adoptando una pose similar a si estuviera a punto de dar una conferencia, separó levemente sus piernas, enderezó la espalda y con una mano en el aire señaló —veámoslo de esta forma… mejor bueno conocido, que malo por conocer… ¿verdad? 


    —Mejor malo conocido, que bueno por conocer —corregí.


    —No… nadie será mejor que yo, y eso te lo puedo asegurar cielo —auguró con su sexy sonrisa de lado y una ceja en alto, mientras llegaba hasta mí y me tomaba en brazos para guiarme a su desordenada recámara en donde hicimos el amor por primera vez.


     Con delicadeza me depositó sobre la cama que siempre estaba sin hacer y sin mucho preámbulo desabotonó su pantalón de jean, lentamente lo bajó ante mi atenta mirada y luego elimino su sudadera, su cuerpo estaba lo suficientemente marcado y fibroso como para no dudar ni por un segundo que lo que vendría a continuación sería un regalo para mis manos, aunque lo que la caja de pandora ocultaba en el interior de sus calzoncillos sí lo fue.


    —¡Oh mi Dios! Topo, eso jamás va a entrar en mí… en mi… —las palabras se negaban a salir de mi boca, únicamente señalaba mi entrepierna y no dejaba de mirar con sorpresa su enorme y ancho pene. «Plaf» el mágico momento que imaginé se pinchó como un globo.


    —Mela ¿te puedes calmar? Esto —señaló su miembro —jamás lastimó a ninguna mujer… más bien todo lo contrario —sonrió y elevó una de sus cejas con picardía —muchas han querido hacer un altar para adorarlo luego de una demostración.


    —Es anatómicamente imposible —sentencié mientras me ponía de pie —¡soy virgen nerd! ¿Lo recuerdas?


    —Todo el tiempo —y sus manos ya estaban desabotonando mis pantalones y dejándolos caer al suelo, lo siguió mi top y de bragas y corpiño quedé frente a su desnudo, alto y ahora terrorífico cuerpo.


    —Matilde siempre es muy cuidadosa.


    —¿Matilde?... ¿tu pene tiene nombre de mujer? Joder amigo… ¡tú no estás bien!


    —Pero tú si lo estás —hizo referencia al pasar sus manos por los laterales de mis caderas y muslos —ohh Dios —nuevamente el traidor gemido salía de mi boca, Gero se colocó de rodillas frente a mí y prestando especial atención a mi pequeña tanga de encaje negro sonrió y mordió su labio antes de señalar —sí que estabas pronta zorrita —y lentamente la movió a un lado, para dejar al descubierto únicamente mis labios, aproximó su rostro hasta la zona y yo me encontraba a punto de ebullición «¿me la va a chupar? ¡mierda! ¿Qué hago?... ¿lo dejo seguir o…?» ¡jodeeeer! Su lengua se deslizó con maestría por mi hendidura y a continuación elevó una de mis piernas por su hombro.


    —No —rogué sin fuerza alguna en mi voz —y fui recompensada con otra lamida por sobre mi clítoris —me voy a caer —podía sentir como mis piernas temblaban y era cuestión de tiempo para que se aflojaran como gelatina, fue en ese momento, cuando en una fracción de segundos nos encontramos en medio de la cama, yo de espaldas en el colchón y el encima de mí, su erecto miembro rozaba uno de mis pies mientras Gerónimo seguía comiendo mi sexo con dedicación y esmero, mi pierna sobre su hombro y la otra debajo de su cuerpo hacían que me fuera imposible moverme, y mi única libertad era la de mis brazos y manos, entonces juntando coraje lo hice… sujeté su suave y castaña cabellera y hundí su cabeza más fuerte en mi sexo.


    «Lucifer puedes venir a buscarme cuando quieras… ya puedo morir en paz»


    Mi humedad era vergonzosa y el que uno de mis mejores amigos se encontrara practicándome sexo oral lo era aún peor, Gero abandonó la zona y lentamente comenzó a reptar hasta mí.


    —El mejor de todos… —señaló con socarronería mientras lamía sus labios y luego llegaba hasta mi cuello y lo hacía suyo con un gran beso húmedo —ahora… —susurró sobre mi oído, debes tomar la cabeza de Matilde y colocarla sobre tu zona, cuando esté posicionada yo haré el resto… ¿entendido?


    —Pero ¿y si no…?


    —Shhh… ¿entendido? —repitió sin mucha paciencia, estaba cachondo, tanto así, que sus bellos ojos claros estaban prácticamente negros de lo dilatada que tenía las pupilas.


    —Entendido —respondí sin fuerzas, entregándome por completo y confiando todo mi ser a mi mejor amigo. Él no me lastimaría jamás. Matilde se introdujo lentamente en mi interior, mi vagina se encontraba perfectamente lubricada para recibirla, pero sin embargo el dolor fue profundo en el primer instante, aunque a medida que pasaban los segundos la sensación era exquisita y claramente podía darme cuenta que mi amigo era un amante dedicado… muy dedicado.


    


    


    


  


  

    



    Capítulo 4 _ Ramén


    Ramén: Algo que es caótico y hermoso al mismo tiempo.


    Luego de nuestro fortuito encuentro nos juramos no decir nada a nadie, en especial a nuestros amigos, siempre consideramos que nuestra amistad era fuerte y sobre todo leal, todos conocíamos nuestras virtudes y defectos, y sería realmente estúpido cruzar la delgada línea sabiendo lo que podíamos encontrar al otro lado. 


    De todas formas lo hicimos.


    El Topo era un mujeriego empedernido, no a gusto con eso, salía con mujeres de más edad que él, y en su mayoría casadas «afirmaba que eso le daba libertad suficiente para que no corrieran detrás de él por “más”» porque la regla número uno de nuestro amigo era la de “no repetir mujeres” sí… lo sé, comentario machista si los hay, pero él era así, y siempre lo aceptamos como tal, en ese momento la idea de permanecer el resto de mi vida con la misma persona también me parecía de lo más aburrido, aunque admito que lo de “no repetir” también me chocaba un poco… no veía el problema en salir más de una vez con el mismo chico. 


    “En algún momento deberás repetir machote” auguraba Pedrito “no solo porque los músculos se irán ablandando con los años, al muñeco que traes entre las piernas le costará mantenerse en pie, y las señoras a las que te gusta hincarles el diente buscaran carne más firme, sino, porque en algún momento, una de esos tantos piques tocará una fibra dentro de ti, la que seguramente no pienses tener, y saldrás corriendo tras ella como perrito faldero… aunque sobre gustos colores” finalizaba nuestro modisto preferido. 


    Así que sin mucho rodeo, luego de mi debut sexual con uno de mis mejores amigos salí de la cama envuelta en una de las sábanas, justo con la que tenía a la vista una vergonzosa mancha carmín, muestra clara de mi reciente virginidad perdida, y me dirigí con apuro al baño para tomar una corta ducha y marcharme a casa sin más. 


    No éramos de ocultarnos nada, pero en ese instante me sentí vulnerable y algo tímida, Gero era un joven con experiencia y todo había salido mejor de lo que imaginé, si bien la molestia inicial no fue del todo agradable, al encontrarme en manos «literalmente» de mi amigo hizo que todo fuera más orgánico y me relajara sabiendo que todo estaría bien. Gero jamás me lastimaría ni haría algo que yo no quisiera, y perfectamente lo de esta noche podía considerarse una especie de “servicio a la comunidad” No conformes con el primer polvo que echamos en la cama, con el que finalmente me sentí  mujer de la cabeza a los pies, pasados unos minutos tuvimos otro, y esta vez de pie, jamás me imaginé a mí misma en esa situación, si bien era común ver una fogosa pareja, en la cual el hombre sostenía a la chica contra la pared, mientras ella rodeaba con elegancia su cintura con sus largas piernas en películas o telenovelas, de verlo en televisión a vivirlo en carne y hueso había una gran diferencia, Gero sostenía mi trasero con ambas manos, mientras chupaba con ansias uno de mi pechos, la sensación era de otro mundo, Matilde se hundía tan profundo que temía romperme en algún momento, mi amigo era macizo y no tenía dificultad alguna en cargarme de esa forma, entraba y salía una y otra vez, dejándome en estado de ebullición casi al instante, nuevamente no pude controlar los espasmos que mi útero enviaba y me fui… acabé con tanta fuerza, que no pude evitar los chillidos que salían de mi boca, lo que solo me hacía sentir una calenturienta gata en celos.


    «“Hola soy Carmela, y en el día de hoy decidí debutar como mujer sexualmente activa con mi mejor amigo”» señalaba una maldita voz dentro de mi cabeza, logrando avergonzarme casi al instante.


    Al salir del baño encontré a Gero en la cocina, se había vestido con unos gastados jean y usaba una sudadera de Capitán América, estaba comiendo los restos de pizza que habían sobrado de la cena, mientras que distraídamente ojeaba su teléfono móvil, era sabido por todos que al Topo el sexo le causaba hambre y sueño, según él, las únicas veces que lograba dormir siesta era luego de un encuentro fogoso alguna tarde. Ya casi amanecía y era hora de volver a casa, no permitiría que me llevara, eso lo había pensado en la ducha, volvería a casa en taxi, dejando el encuentro fortuito en el olvido y dando por zanjado nuestro desliz. Pedí un coche antes de abandonar la recámara y salí decidida a que todo siguiera como antes… como siempre, amigos sin derecho a nada, tan solo amigos.


    —¿Estás bien? —preguntó con calma, casi como si preguntara la nota de mi último examen o el pronóstico del tiempo para el día siguiente.


    —Si —respondí escuetamente mientras tomaba un triángulo de pizza fría de la caja y lo engullía con ganas. Gero se chupaba un dedo que tenía manchado de salsa de tomate y ese simple gesto me hacía respirar hondo.


    —Cuando termines te llevaré a casa.


    —Tomaré un taxi —informé sin opción a réplica.


    —¿Por qué? —preguntó algo confuso —siempre los llevo a todos a casa, y eso haré contigo blonda.


    —Hoy no amigo —guiñé un ojo mientras colocaba por mi cabeza la sudadera que me prestó cuando fue a rescatarme a la discoteca y colgué mi bolso atravesando mi hombro —ya pedí un taxi, nos hablamos… volví a guiñarle un ojo y salí sin mirar atrás.


    Mi corazón latía con fuerza mientras aguardaba que llegara el ascensor, solo esperaba que las cosas no cambiaran y nuestra relación se mantuviera como siempre, ya comenzaba a tener sentimientos encontrados respecto a lo que acabábamos de hacer, no debí… no debimos. La puerta de su departamento se abrió en el preciso instante que también lo hizo el ascensor, volteé hasta donde mi amigo me observaba con desconcierto, nuestros ojos se encontraron y el silencio que mantuvimos hablaba de preguntas sin responder, de deseos ocultos y miedos… sobre todo eso, mucho miedo. Aparté la mirada y subí al espejado cubículo que me llevaría a la libertad, obligándome a no pensar más en lo sucedido y alejándome velozmente de la cueva nerd de mi amigo, en donde descubrí una faceta oculta de Gerónimo, una que me gustó demasiado. 


    


    


    


  






    



    A la mañana siguiente debíamos encontramos en la cafetería donde ya era un clásico desayunar todos los sábados luego de nuestras noches de fiesta… el trato era así, los viernes podíamos salir con quien sea, pero el sábado era nuestro, de los cuatro y nadie más. En nuestro lugar de encuentro el café con leche era del mejor y los sándwiches de pan de nuez un manjar caído del cielo, la bebida era servida en unas bellas tazas de acero y la espuma la presentaban decorada con elegantes diseños, para las chicas generalmente eran corazones, mientras que para Pedrito y el Topo eran hojas… el chico del mostrador era mono y siempre se encontraba entusiasmado en hablar con nuestro grupo, claro que siempre nos caracterizamos por ser “diferentes” al resto… y eso parecía resultar atractivo para los demás, aunque solo Clara y yo sabíamos que su entusiasmo era conseguir mi número de teléfono al final y no tanto comentar los partidos de futbol como los chicos pensaban.


    Ni bien me desperté a eso de las diez de la mañana, la noche pasada atravesó mi mente como un maldito y chillón letrero de neón, y por un segundo… por una pequeña fracción de segundo pensé que quizás todo había sido un sueño «una pesadilla»… Aunque mi encuentro con el Topo no debería ser calificado como “pesadilla” no dejaba de pensar en que en ese momento necesitaba la máquina del tiempo, esa que siempre anhelé tener, sobre todo cuando mamá murió repentinamente, sin darme la oportunidad de despedirme o decirle lo mucho que la amaba. 


    Salí de la cama y adormilada como estaba me dirigí al baño para tomar una ducha rápido, mi piel se encontraba sensible y algunas partes de mi anatomía estaban doloridas como si hubiera hecho una clase de crossfit, una vez dentro me desnudé y con asombro y horror pude ver en la parte interna de mis muslos dos enormes hematomas, justo donde los huesos de las caderas de mi amigo colisionaron rítmicamente en nuestro encuentro «¡mierda!» Mi cuerpo aún olía a él… a su perfume, a su piel y eso me perturbó más de la cuenta... «Mal síntoma» susurraba mi consciencia y por un instante dudé si ducharme o no, al hacerlo eliminaría su aroma de mi piel, aunque enfriando la cabeza lo hice de todas formas, pero no pude evitar olfatear su franela, esa que me prestó cuando al salir de su auto sentí frío y de la cual me apropié impunemente.


    Me vestí cómoda, opté por un holgado pantalón de jean algo gastado y roto, el cual brindaría la libertad suficiente de movilidad sin molestias en mis muslos, una sudadera blanca que en las mangas tenía un final de volados y zapatillas de lona gris, en el cabello me hice mi clásico chongo algo flojo y con gafas de sol para ocultar las monstruosas ojeras que tenía tras la noche que viví con mi mejor amigo, salí de casa. Al bajar encontré a papá y a Silvia desayunando y tomé asiento junto a ellos por un momento.


    —¿A qué hora llegaste anoche? —cuestionó papá como de costumbre mientras levantaba su mirada del periódico que ojeaba.


    —¡Alberto! —amenazó Silvia con complicidad —deja a la muchacha en paz… ya está mayorcita para sermones, ¿no crees cariño?


    —Los hijos nunca crecen para los padres amor, solo el día que se case podré ceder mis preocupaciones a su esposo, y solo en ese momento será problema de alguien más —bromeó y ambas lo miramos con la boca abierta, papá dejó escapar una carcajada y mientras daba un sorbo a su humeante taza de café negro prosiguió —aunque temo que aún no ha nacido el hombre con bolas tan grandes como para domar a esta niña.


    —¡Papá!


    —¡Alberto! —chillamos con Silvia a la vez.


    —Ya lo he dicho papá… no me casaré nunca, por esa razón no será necesario que nazca ningún hombre con atributos anatómicos exagerados para “aguantarme” —sonreía mientras hacía comillas con las manos en el aire y me dedicaba a comer parte del desayuno de mi madrastra.


    —Ya llegará… eso te lo puedo asegurar —intervino Silvia —el amor es así Mela… repentino y atrevido, casi como un huracán, llega, arremete con furia y el destrozo que deja es muy grande… tanto que a veces no logras olvidar su paso jamás.


    —Eres toda una poeta amor —se burlaba papá mientras llegaba hasta ella y rodeaba sus hombros con sus brazos, y así los dejé, melosos y enamorados como dos jovencitos. Besé las mejillas de ambos y salí caminando al encuentro con mis amigos.


    Estaba ansiosa y era una sensación de lo más incómoda… generalmente soy segura de mí misma y mantengo la calma hasta en esos momentos en que todos parecen colapsar a mi alrededor, ese día en cambio era un manojo de nervios, no estaba segura de ser tan buena fingiendo frente a Clari y Pedro, ellos me conocen demasiado bien como para ocultarles un hecho tan trascendental como el haber perdido la virginidad con uno de los nuestros.


    —Hola —saludé a mis tres mejores amigos mientras me desplomaba en uno de los sillones de la cafetería —muero de hambre —llorisqueé como si eso fuera a acelerar mi desayuno.


    —Vaya, vaya blonda —chillaba Pedrito con picardía —al fin nos honras con tu presencia niña, aquí necesitamos saber cómo se desarrolló tu hot night —mientras junto a Clara daban palmaditas en el aire.


    —¿Hot night? —repetí con poca paciencia, mientras me quitaba las gafas de sol y masajeaba mis cansados ojos. 


    —Antes que nada… ¿estás bien amiga? —preguntó Clarita con verdadera preocupación mientras acariciaba una de mis manos.


    Sonreí. Ella es así… mi tierna y dulce amiga siempre preocupada por todos nosotros.


    —Estoy bien —comenté despreocupadamente mientras fingía estudiar la carta y elegir lo que quería consumir. El apuesto encargado aguardaba a un lado con su block de notas dispuesto a tomar el pedido, no recuerdo su nombre… creo que empieza con “R” Rodrigo… Ramón, ¿Ruperto? —quiero un café con leche descremada «más café que leche» acoté y un sándwich de lomito, tomate, rúcula y sésamo, también jugo de naranja y uno de esos scones de queso tan rico que tienen —guiñé el ojo ante el asombro del chico ¡así es! «cómo sea que te llames» este cuerpito piensa engullir eso y posiblemente más»


    —Gracias Diego —respondió el Topo despachándolo deliberadamente.


    «Diego» agendar nombre pensé, y a pesar de que éramos atendidos por el apuesto joven cada semana desde hacía unos tres años no había logrado aprenderlo.


    —¿Y bien? —Prosiguió Pedrito —¿cómo fue todo amiga? —tres pares de ojos me observaban con atención y por una fracción de segundos, uno de ellos me nubla la mente dejándome en blanco, con la respiración alterada y mi boca seca, un par de frescos y vivaces ojos color cielo me miraban y pude ver cómo una pequeña sonrisa de lado, de esas prácticamente invisibles se formaba en su rostro, estaba divertido y expectante, disfrutaba de mi nerviosismo «lo mataré»


    —Todo bien… —respondí escuetamente mientras pensaba y proseguí —la verdad que no es para tanto, o será que el partener no era de la mejor calidad —agregué con humor y tanto Clari como Pedro festejaban con risas mi chiste.


    —Grandes expectativas y poco nivel —agregó Clara y yo asentí en silencio.


    —¡Exacto amiga! —respondí conforme a su punto de vista — creo que el sexo está sobrevaluado. —Diego el camarero que justo llegaba con mi pedido abrió la boca de asombro, pero no emitió comentario alguno.


    —Creo que el amor está sobrevaluado… —acotó el Topo quien hasta el momento había permanecido en silencio —el sexo es una necesidad fisiológica —sentenció fríamente.


    —¡No amigo! —chillaba Pedrito quien se define como un enamorado del amor —el amor es mucho más que eso… es química, es complicidad, es desear encontrar o ver al otro en todo momento, es pensar en esa persona cuando te vas a la cama y apenas sales de ella, es preocuparte por su seguridad y correr hasta el fin del mundo para protegerle si algo va mal.


    Los ojos claros de mi amigo nuevamente se clavaron en mí y calculé que por su expresión ambos pensamos lo mismo. En su preocupación de la noche anterior, cuando consideró que Nacho no era apto para mí y en su repentino “rescate” 


    —Puede ser amigo —respondió Gero mientras daba un bocado a su enorme bocata y remataba con un trago de limonada —pero no creo en el amor… soy una manada de uno —sonríe —las relaciones te atan, volviéndote vulnerable y dependiente.


    —En eso tienes toda la razón —respondió pensativo el modisto —pero es tan lindo estar enamorado —mariposas en la panza, ansiedad… ahh… ya quiero conocer a mi “fueron felices para siempre” alguien que me cuide, me prepare el desayuno y me pida formar una familia.


    —Ya llegará amigo —respondí mientras tomaba su mano y la acariciaba, quedamos así por un momento, hasta que la maldad que gobierna la mitad de mi ser… esa pequeña diablilla que habita mi hombro izquierdo hizo aparición —mi chico de anoche había bautizado su miembro con nombre de mujer —y puedo ver en ese instante como la mirada de Gero se achina de furia —¿pueden creer? A quien se le ocurre ponerle nombre a un pene… y encima uno de mujer ¿contradictorio no?


    Todos nos reímos, todos menos uno y eso me encantó. 


    


    


    


  


  

    



    Capítulo 5 _ Hermosas criaturas.


    Finalmente a los veintidós años de edad me mudé sola y ese fue mi mayor logro como mujer adulta, estudiaba, trabajaba algunas horas en el bufet de papá como pasante y el tiempo libre se lo dedicaba a papá, a mis amigos, mi madrastra la que poco a poco ganó mi cariño y mis actividades extracurriculares. 


    Nuestra zona neurálgica de acción fue el barrio de Pocitos y allí vivimos siempre los cuatro, pocas manzanas nos separaban unos de otros y mientras Pedro y Clari estudiaban diseño de modas juntos, el Topo preparaba sus finales para recibirse de ingeniero en sistemas en una universidad privada, y yo luchaba con los números para recibirme de contador público lo antes posible, al ser mi padre docente de la estatal, allí me anoté ya que siempre creyó que el dinero no hacía la diferencia en nuestros excelentes planes estudiantiles. 


    Al siguiente año Clara partió a París durante dos años dejándonos huérfanos de amiga, ese tiempo fue el peor del mundo, quedamos devastados y a la deriva, nuestra dulce amiga era el duende que siempre arreglaba los problemas que podíamos llegar a tener, prácticamente me sentía doña Flor y sus dos maridos a cuesta con el Topo y Pedro para toda ocasión, al menos con nuestro modisto favorito podía practicar mi deporte favorito… «Comprar» 


    Mientras que con el Topo podía… bueno, podía hacer otras cosas y aunque nos juramos no volver a traspasar la barrera impuesta por años de amistad, más de una vez nos vimos envueltos por situaciones que a simple vista eran tomadas como parte de la fuerte relación que nos unía, aunque para nosotros dos no era tan así.  


    Por regla general, todos los integrantes del club de los indomables debíamos tener las llaves de piso de los demás, la cual sería usada única y exclusivamente en emergencias… llámese “emergencia” a la necesidad de ir al baño, el hambre, soledad, deseos de hablar o de tomar prestado algo cuando el otro no estuviese en casa. De esa forma fue que pesqué al Topo con su profesora de matemáticas tres, una linda mujer de unos cincuenta años de edad, con cabello rojo, buen culo y tetas capaces de albergar en medio a una comunidad, tenía buen cuerpo para su edad y por lo que se podía apreciar a simple vista su rostro se encontraba tan estirado de cirugías plásticas que seguramente colapsaría ante el más mínimo retoque. 


    Era tarde, poco más de las cinco y estaba a punto de ponerse a llover, yo salía del shopping cargada de bolsas, de las cuales unas cuantas eran para mi amigo que, según él, yo era mejor comprando su vestimenta que él mismo, así fue como pensando que el departamento se encontraría vacío a esa hora«ya que Gerónimo “debería”estar en clases» y apremiada por la amenaza de lluvia decidí subir. 


    Al abrir la puerta no noté nada extraño, todo era un desorden, pero eso era habitual en ese lugar, ropa por doquier, zapatos y restos de comida en el living. Tiré las bolsas de papel que contenían las compras y caminé hasta la cocina, tomé un vaso del escurridor y me serví un poco de agua, moría de sed… al abrir la heladera observé un plato con lo que parecía ser alguna especie de tarta y sin pensarlo dos veces me hice de un trozo, di un gran mordisco y cuando empezaba a saborearlo unas risas me dejaron estática… ¿estará en casa? 


    Rodeé la mesa central que dividía la cocina del living y lentamente y atenta a los sonidos comencé a caminar por el pasillo que llevaba al dormitorio principal y baño.


    Todo fue un poco rápido, mientras yo caminaba agudizando el oído, de lo que podía ser un sonido proveniente del departamento del vecino, mi amigo y su profesora salían desnudos de la recámara. 


    «Joder»


    —¡Mela! —exclamó Gerónimo y no pude descifrar la emoción de su rostro apenas me vio… ¿ira, preocupación, vergüenza? Por desgracia su profesora de matemáticas tres de facultad de ingeniería, también lo era de mi facultad de ciencias económicas… en resumen, frente a mis ojos estaba mi profesora desnuda.


    —No sabía que estabas en casa —tartamudeé intentando explicarme y evitar mirar los cuerpos que tenía frente a mí.


    —¡Deberías de haber llamado a la puerta antes de entrar! —espetó molesto —que tengas la llave de mi casa no te da derecho de…


    —Ahh no querido —contraataqué —fuiste tú quien me pidió que te comprara ropa, y ahora resulta que te la traigo pensando que estarías en clase y me encuentro con esto —mis manos no pueden evitar señalar las partes nobles de ambos y es en ese instante en que noto que a la profe le hace falta una buena depilación en su chichi, ese pensamiento me hizo sonreír y Gero se enojó aún más. 


    —Carmela no te lo permito, estás avergonzando a la profesora.


    —No seas cara dura Topo, yo la avergüenzo y tú te la follas… ¿acaso temías perder el final? —su rostro se volvió rojizo y sin previo aviso fui tomada del brazo y arrastrada hasta la habitación que usaba de escritorio.


    La imagen era un tanto patética, Gerónimo como Dios lo trajo al mundo y yo roja de vergüenza y enojo. Una vez dentro, cerró la puerta increpándome:


    —¿Estás celosa? —espetó mientras cruzaba sus brazos a la altura del pecho, su torso se marcó automáticamente y mis ojos no pudieron evitar mirar la mercadería con asombro.


    —¿Celosa?... debes estar bromeando.


    —Yo creo —el Topo daba un paso en mi dirección, haciéndome recular dos —que te molesta verme con la profe —otro paso suyo más y mi culo chocó con su escritorio. Algo pinchó mi nalga haciéndome sobresaltar y en ese instante mi amigo me atrapó a la altura de las muñecas. Un portazo indicó que la fogosa profesora de matemáticas tres había abandonado el departamento, y no sé si eso era bueno o malo, pero me encontraba acorralada como una presa fácil y mi amigo invadiendo mi espacio de seguridad con su cuerpo totalmente desnudo.


    El dolor punzante en mi nalga persistía, haciendo que no pudiera dejar de moverme buscando el alivio de la zona.


    —¿Puedes soltarme? —solicité amablemente, aunque con poca paciencia, me molestaba encontrarme en esta situación cuando era cien por ciento inocente.


    —¿Puedo? —preguntó Gero imitando mi tono mientras elevaba una ceja en alto.


    —Algo me pinchó y no deja de arder, suéltame mierda —chillaba rabiosa forcejeando, era inútil, su tamaño me duplica y mis brazos no eran lo suficientemente fuertes como para luchar con su porte, Gero observaba por encima de mi hombro el objeto con el cual me pinché, e intentando disimular una sonrisa descubrió la causa. 


    —Ven —solicitó mientras pasaba su brazo por encima de mi hombro y desenchufaba algo —no te pinchaste con nada… te quemaste.


    —¿Qué?


    —El soldador te quemó el trasero… déjame ver —de un movimiento me giró y en otro me obligó a apoyar el torso sobre la parte del escritorio que se encontraba más despejada.


    —Tu pantalón se quemó también y ahora tienes un lindo boquete que deja ver tu linda colita, veamos que tal está la piel.


    —¡No! —chillé e intentaba forcejear en vano mientras mi amigo rodeaba con sus brazos mi cintura y desprendía el botón de mis pantalones susurraba un seductor “shh… tranquila” en mi oído, haciendo erizar todo el vello de mi piel. Bajó lentamente la prenda y yo no pude evitar pensar qué ropa interior llevaba… ¿tanga o bombacha de abuelita? Sentí cómo acariciaba con delicadeza la zona de la quemadura y creí morir cuando se agachó depositando un casto beso en ella.


    —Quizás te quede una marca.


    —No importa… ¿ya me puedes liberar? Tengo que irme, quedé con alguien —escupí adrede, como si esa simple excusa lo fuese a poner celoso, pero lo cierto es que funcionó. 


    —¿Una cita?


    —Algo así… quedé con un compañero para estudiar mientras tomamos algo —el sonido de la lluvia cada vez era más fuerte y los truenos hacían que tuviera cero ganas de seguir con mis planes, finalmente fui liberada y reacomodé con algo de molestia mi ropa nuevamente, ardía mucho y tomé nota mental de comprar algún ungüento de propóleo para colocar allí una vez que saliera del departamento.


    —Deberíamos comprar propóleo para la quemadura —repetía Gerónimo como si ambos fuésemos sincronizados por la vida. 


    —Debería —respondí algo cortante mientras caminaba fuera del escritorio hasta dar con mi bolso en la cocina —sobre el sillón está lo que me pediste —lancé molesta —me debes trescientos cincuenta dólares.


    —¡¿Cuánto?!


    —Lo que escuchaste amigo —siseé —tú pagaras lo mío, también daños psicológicos, y ni hablar del pantalón quemado, de ese te pasaré la factura luego —su sonrisa se hacía más ancha y con alivio pude ver que mientras llegábamos a la cocina se había colocado un pantalón, y aunque tapó la zona que más nerviosa me ponía, aún conservaba su torso desnudo… digamos que estábamos en un cincuenta por ciento. 


    Mi teléfono comenzó a sonar insistentemente y por más que rebuscaba en mi gran bolso no lograba dar con él, palpé los bolsillos de mi pantalón y giré intentando pensar dónde lo dejé, cuando mi amigo respondió por mí. 


    —Diga —mi boca cayó abierta de asombro, mientras sus ojos estaban clavados en mí, con los brazos en jarra lo miraba molesta —hola Salvador, soy Gerónimo —no podía creer que hubiese atendido mi teléfono «descarado» pensaba cuando lo peor estaba por llegar —digamos que soy un poco más que amigo —sonríe como si se tratara de algún chiste que solo a él divierte, aunque pude intuir que a Salvador no le hizo mucha gracia el humor de mi amigo.


    —Topo ¡basta ya! —ordené, aunque me ignoró abiertamente, cuando colocó su dedo índice sobre los labios y me indicó que guardase silencio.


    «Obedezco»


    Por muy tonto que suene, hay algo en él que hace que mi cuerpo ceda y mi rebeldía se calme de golpe, haciéndome dócil y maleable en sus manos... y si bien mi amigo es protector, mandón y algo dominante, también es fiel, cariñoso y generoso. 


    —Ella no irá… espero la sepas disculpar, pero con la tormenta preferimos quedarnos en casa mirando una película. Adiós Salvador —saludó antes de interrumpir la llamada.


    —Eres un… un… 


    —¿Un?


    —¡Patán! —Gritaba mientras caminaba hacia él y arrebataba de sus manos mi móvil —¡me las pagarás! —amenacé con el puño en alto, antes de girar y salir del departamento.


    —Me tienes loco, blonda… tú y ese culito chamuscado me tienen loco —gritó lo suficientemente alto para que lo escuchase.


    Esa fue la primera vez que saboteamos la cita del otro… porque por más que nos prometimos seguir como hasta entonces, algo había cambiado y la amistad de ambos ahora exigía un punto nuevo… exclusividad. 


    


    


    


  






    



    Ya pisaba los veintisiete años de edad cuando Clari volvió del todo, era veintiuno de febrero y finalmente mi amiga regresaba de París, donde se especializó en diseño urbano y perfeccionó su técnica al máximo. Pocas cosas me causaron tanto alivio como su retorno, porque por más que ninguno lo manifestara abiertamente, era el temor de todos nosotros, que nuestra dulce hadita conociera un franchute y llamara con la noticia de que se quedaría a vivir por siempre allí. 


    La alegría que nos causó recuperar a nuestra joya fue indescriptible, y fue por esa razón que decidimos organizar una gran fiesta en su honor, el viernes siguiente a su regreso definitivo, junto a Pedro y Gerónimo nos encargamos de reservar el pent house de un elegante hotel céntrico, al DJ de nuestro país que sonaba en los top 10 de las FM, y al que según Pedro era el mejor servicio de catering y barra de tragos. Meseros impecablemente vestidos recorrían las instalaciones convidando copas de champagne a los invitados y pequeños y delicados canapés. 


    El tiempo había pasado y cada uno de nosotros era económicamente independiente, claro que Gerónimo era quién más lo era de todos, al morir sus padres cuando era pequeño, y años más tarde sus abuelos cuando ya se encontraba en la universidad, fue nuestro amigo quién heredó todo ese dinero, sus padres trabajaban en un reconocido banco del país, mientras que sus abuelos maternos eran propietarios de una gran cadena de supermercados, cuando ellos murieron, y al ser nuestro amigo huérfano de padres, tíos o hermanos, decidió vender todos los activos e invertir el dinero en rentas, compró un terreno en una de las zonas más caras del país y con una empresa de las más afamadas firmas de arquitectos «Betner y Asociados» mandó a edificar una torre, cuyo destino era la venta y el alquiler de los elegantes departamentos que allí construirían. Para sí mismo compró un tres ambientes en nuestro barrio, y un auto deportivo que era el desmadre, salvo eso el Topo mantuvo un perfil sumamente bajo ante los ojos de extraños, solo era un estudiante más, que hacía malabares con la economía para llegar a fin de mes.


    A la fiesta invitamos a todos nuestros conocidos y a algunos colegas de los que viajaron con Clari a París. También a nuestros respectivos compañeros de universidad, quienes a estas alturas ya se conocían entre sí y entre todos hacían un grupo de lo más heterogéneo y divertido, los chicos de ingeniería, quienes conversaban de hardware, software y extraños virus con nombres que no logro recordar, mientras que los de ciencias económicas discutíamos sobre los impuestos a la renta y los de diseño no paraban de dar elogios a la combinación de colores, outfits y buen gusto en la decoración del lugar «Gracias chicos» pienso con humor al haber sido la encargada de ese gran detalle. 


    Nosotros tres esperábamos vestidos de gala… Clara se merecía eso y mucho más, volver a tener en casa a nuestra pequeña unicornio rosa era una sensación increíble ¡al fin el grupo quedaba armado en su totalidad! Éramos los cuatro fantásticos, siempre bromeábamos entre copas, que juntos formábamos una especie de escuadrón de villanos y superhéroes, Clara era Batichica, guardiana del grupo, de nuestra seguridad y unión, el Topo «gran fanático y amante de los comics» se identificaba con Capitán América, en cambio Pedrito afirmaba ser el Guasón «Joker» risueño, maldito, bromista y por momentos algo tristón, yo me identificaba con Gatúbela, aguardaba el momento exacto, mantenía la calma y en silencio hasta que ¡zas! clavo mis garras en la desprevenida presa.  


    Era verano, un denso, caluroso y muy húmedo mes de febrero, por lo que encontramos ideal el lugar que elegimos, ya que, al dejar los grandes ventanales abiertos permitía que la fresca brisa nocturna ingresara en el lugar, mientras que la música y el alcohol envolvía todo a nuestro alrededor, creando una fiesta distendida y de alegre locura. 


    Opté por un minúsculo vestido de tirantes en color dorado, cuya espalda era floja, haciendo que la abertura llegara prácticamente hasta el borde de mi tanga, con sandalias muy altas de finas tiras negras, maquillaje oscuro en los ojos, labios nude y llevada por el calor mi peinado fue una tirante cola de caballo alta, dejando que mi larga cabellera rubia cayera en una densa cascada a un lado de mi cuello. Un toque de perfume en el cuello y tras mis muñecas y unos pequeños pendientes en forma de cruz fueron el único detalle extra que lucí esa noche, Pedrito y el Topo estaban hermosos… aunque aún no puedo creer que Gerónimo se vistiera de forma tan elegante. Su traje negro de diseñador, su camisa blanca con dos botones estratégicamente desprendidos y su reloj lo hacía una presa fácil para mí… para la Gatúbela que llevo oculta en mi interior, ni bien lo vi algo se retorció en mi bajo vientre, y por más que juramos hace algo más de seis años no volver a romper las intachables reglas de la amistad, esa noche dudé respecto a mi promesa… bueno, en realidad siempre lo hago.


    Esa noche mi pareja era Alan, un compañero de trabajo, cuyo alto nivel de seguridad, era inversamente proporcional a su desempeño en la cama… el chico era demasiado denso y detallista, casi al punto de parecerse a una mujer, ropa de marca, bicicleta de marca, cuerpo totalmente depilado, un poco alcahuete de papá y calculo que por ese “afán” de crecimiento personal que tenía, lo hacía ser conmigo un perro faldero sumamente fiel. Al quedar con nuestros amigos que cada uno podría traer compañía, él fue mi única opción, ya que eran las cuatro de la tarde del gran día y yo había olvidado conseguir una cita para la noche.


    —Alan —llamé por teléfono a su interno.


    —Hola bonita —respondió empalagosamente el pelirrojo.


    —¿Cómo estás? —saludé distraídamente para no parecer tan mandona.


    —No tan bien como tú —canturreó y con ese saludo tan cursi ya comencé a arrepentirme de haberlo llamarlo —¿por casualidad tendrás la nómina de los Valle del Moro? No la encuentro en mi escritorio y deseo ver unos datos.


    —Efectivamente la tengo conmigo señora —«boludo»—es inevitable que mi subconsciente lo insulte cada vez que lo uso de juguete.


    —¿Podrías traérmela? —solicité con desgano antes de colgar la llamada y masajear mis sienes. ¿Por qué hago esto? Tan solo pasaron unos minutos cuando golpean la puerta de mi oficina y una rojiza y sonriente cara asomó en ella.


    Quedamos de encontrarnos en el hotel directamente, por costumbre tengo el no permitir que nadie pase por mí, liberándome de esa forma de quedar atada para la vuelta, si me apetece me quedo, o si no, me marcho sin más. 


    Alan lucía un pantalón pinzado caqui, camisa blanca y saco a cuadros, raro, lo sé, pero el chico se creía un don Juan y su instinto para la moda era algo peculiar, sobre todo si pensamos que en la fiesta se encontraría la nueva generación de diseñadores de moda de alta gama. El Topo lo observaba en silencio, mientras acariciaba distraídamente la espalda de una infartante morena, la que al parecer era compañera de gimnasio, observé sus prominentes curvas… tetas enormes, cintura de avispa, caderas estrechas y culo respingón, y para sorpresa de todos este espécimen no era del club de la tercera edad como acostumbraba consumir el Topo, tendría mi edad aproximadamente, razón por la que me cabreé aún más… el Topo guiñó descaradamente uno de sus ojos al ver mi inspección y yo achiné los míos con molestia. 


    —Parece una prostituta —insinué a Pedro molesta, con mis brazos cruzados mientras aguardábamos que Clara traspasara la puerta, pues nos habían informado desde recepción que nuestra amiga ya había llegado y se encontraba aguardando el ascensor, ella creía que venía a una aburrida fiesta ofrecida por papá para los clientes del bufet —¿viste el vestido que usa?... —retomé —¿cuero negro? Ni que fuera una dominatriz.


    —Más que cuero creo es látex blonda —acotó mordaz mi amigo, quién a la hora de criticar es peor que nosotras —aunque intuyo que a nuestro amigo no le molesta su outfit —sonrió cuando vimos que la mano del topo pasó de “acariciar” distraídamente su espalda a dejarla depositada en su pequeño y respingón trasero.


    Pensé mortificada que debía hacer dieta, mis caderas y las de la morena Kardashian son prácticamente iguales, salvo que, de ella se comenta que sus pompas son operadas mientras que de las mías se encargó la madre naturaleza, de pechuga no estoy tan mal, tengo una delantera de cien, y mis brazos y cintura son delgados, pero las caderas y trasero son un abuso, llegando a ser incomodo; en muchas ocasiones debo usar ropa larga para taparlo o incluso atar un sweater cuando estoy en clases de gimnasia o yoga para no exponer mi preponderante atributo.


    —Siempre tuvo mal gusto para las mujeres —respondí al tiempo que volteo y enfoqué de lleno mi atención en la puerta de entrada, centrándome única y exclusivamente en la fiesta que organizamos, aunque no lograba evitar cruzar mis brazos a la defensiva y endurecer mi mandíbula al punto del dolor. Apagamos las luces y mantuvimos la música de fondo para que no sospechase nada, en ese instante una desprevenida Clara hizo su aparición. 


    ¡SoRpREsA!


    Gritamos de forma descoordinada los presentes, cuando nuestra amiga llegó al lugar y con ambas manos en el rostro no lograba contener las lágrimas


    —¡Chicos! Esto es una locura —comentaba entre espasmos —los tres corrimos hasta ella y nos fundimos en un profundo abrazo fraternal —los amo demasiado hermanitos—llorisqueaba Clari emocionada por la sorpresa, y fue al rodear con nuestro cuerpo a Clari que el aroma del perfume del Topo llegó hasta mí y el resultado fue arrollador. Me niego a pensar en él, en nuestro único, devastador e imprevisto encuentro años atrás… y una vez más antepongo la amistad a la piel, un efímero romance no justifica para destruir la sólida amistad que mantenemos, pero al final de cuentas siempre lo hago… pienso, priorizo la amistad y seguimos como estamos. Y este ejercicio lo repito una y otra vez como un adicto en recuperación.


       La fiesta empezó con Hey Mama de David Guetta y todos salimos a la pista automáticamente, mientras tanto veía al Topo ir tras la barra a preparar un par de sus matadores y exquisitos tragos, mientras que al ritmo de la música movía su cuerpo con sensualidad. De forma algo provocadora y achispada por las burbujas de las copas que bebí en la previa llegué hasta mi amigo, y en silencio tomé asiento en uno de los taburetes que se encontraban libres frente a él, Gerónimo me observaba y guiñó un ojo «madre del Dios bendito se ve demasiado bueno» eso debería ser ilegal, no es justo que una cara bonita, un cuerpo atlético y un traje de diseñador me pongan a tontear como si tuviera catorce años nuevamente, sonreí y no fue necesario informar cuál bebida me apetecía, ya que al instante lo vi con un ramillete de menta en sus manos dispuesto a prepararme un mojito, de esos que tanto me gustan. 


    Hacía calor, mi piel brillaba de sudor y pude apreciar cuando sus ojos viajaban distraídamente desde la coctelera a mis pechos, desde la hielera donde tomaba dos cubos hasta mis pechos nuevamente, tomó la botella de ron y casi se le va de las manos cuando nuevamente se distrajo con mis tetas. Sonrió, y es en ese momento en que repetí el comentario que inocentemente dije la noche en que estuvimos juntos por primera vez… “¿hay algo que te guste?” sonreí pícaramente mientras bajaba la mirada hasta mi escote, elevó una ceja y sus pupilas se dilataron, solo que esa vez su respuesta fue otra.


    —Sí lo hay —confirmó.


    —¿Entonces?...  —provoqué.


    —Entonces nada —respondió —tu acompañante te está buscando en la pista de baile… ¿acaso no te importa el pobre de Alan?


    —La verdad que no —confesé con crueldad —pero me importa alguien más.


    Nota mental: Nunca hables cuando hayas bebido de más Carmela.


    Por suerte el brillo de la pantalla de su móvil que se encontraba sobre la barra nos distrajo, y al encontrarse mi amigo en plena tarea de preparar mi trago, me pidió que viese de qué se trataba, quizás sea algún invitado al que le niegan el acceso, o de gerencia para quejarse por los ruidos molestos, cosa que no me extrañaría en lo más mínimo teniendo en cuenta el descontrol que llevábamos allí desde hacía un buen rato.


    Pero no se trataba de ninguna de esas opciones, tomé su iPhone y pude ver que era un whatsapp que acababa de llegar procedente de una tal Alice ¿Alice?... intenté hacer memoria, pero no lograba recordar tal nombre en su banco de datos de conquista… ¿será nueva? O quizás estaba errada y solo sea un mensaje inocente de trabajo, elevé mis ojos y notando que Gero se estaba distraído hablando con uno de sus compañeros de facultad, aproveché y abrí el mensaje, en este pude ver que la tal Alice mostraba un poco más de la cuenta en su foto de perfil, en el mensaje ponía un soso “hola, ¿cuándo repetimos?” y debajo un video aguardaba a ser descubierto, digamos que mi dedo fue más rápido que mi cerebro, porque no lo pensé dos veces y una película casera comenzó a correr frente a mí, en esta veía a Gero en una cama totalmente desnudo con una mujer practicándole una felación.


    «Ataque cardíaco» 


    Creo que dejé de respirar y probablemente mi corazón de latir, no podía creer lo que mis ojos estaban viendo, mi amigo se filma mientras una mujer se la está… ¡chupando! Levanté mi mirada con furia por un momento y al ver que el protagonista del filme seguía distraído continué mirando… curiosidad, morbo y asombro, todo junto en un corto video de cuatro minutos treinta, mis ojos se negaban a dejar de mirar, me cabreaba, pero es similar a cuando voy conduciendo y hay un choque en la calle, por más que no quiera ver una escena desagradable mis ojos se niegan a abandonar la zona donde se encuentra la policía y las ambulancias, bueno, esto era similar, sin lugar a dudas el “final” no será algo muy agradable para mí, pero de todas formas continué mirando y cuando creí que nada más podía asombrarme, cuando pensaba que esto era lo peor que podía descubrir de mi amigo, una segunda mujer salió de detrás de la cámara y se unió a ellos.


    «Mierda, mierda, mierda» pensaba sin poder dejar de ver la pornográfica y erótica escena que se estaba desarrollando frente a mis ojos. La chica número dos llega hasta ellos, de rodillas se arrastra por la gran cama y se coloca detrás de la chica número uno, quién con esmero y dedicación mantiene su cabeza subiendo y descendiendo entre las piernas de Gerónimo «hijo de puta» pienso cuando la chica dos toma el trasero de la chica uno y masajeando sus nalgas introduce su lengua en su ano, ella da un respingo y llevada por la excitación que tiene sube y baja la cabeza con más fuerza mientras que mi amigo la sostiene con fuerza por su cabello en la posición indicada, su mandíbula se tensa y puedo ver los músculos de sus brazos marcarse a la perfección con cada movimiento. 


    En un momento dado la estructura que mantienen se desarma y el Topo se pone de pie y se apodera del trasero de la chica dos, quién aún permanece de rodillas con su cara en el culo de la otra, mi amigo toma un condón y con destreza se lo coloca, luego toma un pomo que reposa a un lado de ellos y deja caer un hilo de gel en medio de sus nalgas, las masajea y abre con fuerza antes de tomar su pene con una mano e introducirlo con fuerza en su culo, ella endereza su cuerpo y deja caer su cabeza atrás, Gerónimo la mueve nuevamente hacia adelante y luego de indicar algo la chica uno gira y se coloca frente a ella con las piernas totalmente abiertas lista a recibir parte del premio, sin dejarla fuera de la fiesta la numero dos se inclina hasta abajo mientras mantiene al Topo abotonado tras ella y comienza a chupar su vagina, debe de hacerlo bien ya que quien recibe el tratamiento sostiene su cabeza y deja caer su cara a un lado, manteniendo sus ojos cerrados y sus labios abiertos, la chica lame con fuerza mientras sujeta las piernas de su amiga obligándola a mantenerlas muy abiertas, el golpeteo que recibe en su culo hace que un movimiento involuntario llegue hasta ella al ser ensartada desde atrás con fuerza, logrando que a su vez su cabeza se acune de adelante hacia atrás y al parecer todos felices. Y yo estoy con la boca abierta de asombro, sin saber si desearía golpearlos, liberarlas u ocupar el lugar de una de ellas.


    —¡Carmela! —escuché y automáticamente cerré el video con el rostro acalorado, justamente era Gerónimo quién me hablaba —tu mojito —señala mientras aguardaba a que tome mi trago entre las manos. Dolida y con mi nivel de celos a tope lo tomé y me puse de pie para huir de allí, me sentí traicionada y a pesar de que involuntariamente mi cuerpo reaccionó al video que acababa de ver, mi instinto de fémina sangraba… «“no con una Carmela… ¡se acostó con dos mujeres! Y al mismo tiempo”» señalaba algo risueña mi autoestima.


    —Gracias —contesté antes de huir a la pista de baile prácticamente corriendo.


     Los celos, las luces que destellaban a mi alrededor, sumado a las tantas copas de champagne y los mojitos que bebí me tenían jocosa y más suelta que de costumbre, Alan bailaba junto a mí moviendo sus caderas contra mi trasero, y por extraño que parezca me agradaba… aunque si me sincerara conmigo misma podría admitir que el despecho movía mi cuerpo como un titiritero a su marioneta, Alan es alto y su cuerpo no está para nada mal, pero no era él… sonreímos, brindamos pero no hablamos nada, sabía que si lo hacía la efímera burbuja que se creó explotaría de golpe. Así que mejor así… «Calladito te ves más bonito» pensabacon malicia. 


    Las horas pasaban y el alcohol fluía por nuestro torrente sanguíneo, al ritmo de I love Rock & Roll Pedrito subió a una pequeña mesa que se hallaba en el living y comenzó a realizar un sugestivo baile mientras todos aplaudimos y gritamos, hasta que en un momento dado el improvisado baile terminó con la mesa destrozada y nuestro modisto con el pantalón desgarrado… lejos de sorprendernos y en lo personal molestarme, me largué a reír. Clarita dio un paso atrás por la sorpresa de ver a Pedro con un pie dentro de la mesa y el otro fuera, lo que la hizo tastabillar y chocar con un enorme jarrón de pie, realizando un desastroso efecto dominó y logrando que éste empujara una lámpara de pie, que a su vez tiró un enorme tv de 43 pulgadas, todo, absolutamente todo se hizo añicos en el suelo al caer y el asombro de los presentes no duró mucho. La música siguió y todos volvieron a la pista de baile. 


    El Topo observaba el desastre algo serio, me temo que no le pareció gracioso nuestro estado, pero lejos de hacer algo para evitarlo, retomó su actividad en los brazos de la morena.


    —Ups —remató la diseñadora provocándonos más risa —creo que rompí el jamón —y su tono serio de ebria nos hizo carcajear.


    —Jamón —repito sosteniendo mi vientre ante el ataque de risa que sufrí, Alan envolvió mi cintura con sus brazos y murmuró en mi oído: “Creo que debo cuidar de ti para que no rompas nada”.


    Volteo hasta dejar mi pecho presionado contra él —Y yo creo que debo recostarme un rato hasta que se me pase la borrachera… grrr —gruñía mientras jalaba de las solapas de Alan y lo arrastraba hasta la zona donde se encontraban las recámaras —y tú deberías cuidarme —agregué… sabía que el departamento contaba con cuatro dormitorios independientes, y esperaba que al menos uno de ellos estuviera disponible… estaba cachonda y me importaba una mierda tirarme a mi compañero de trabajo nuevamente. 


    La música y el alcohol habían hecho estragos y algunas de las parejas también se pusieron hot, además de otras que no lo eran y ahora se encontraban apretando en las esquinas. Entre tropezones abrí una de las puertas y vi a uno de los compañeros de curso de Pedro junto a una de las meseras —ups… perdonen chicos —me disculpé entre risas mientras arrastraba de la mano a mi acompañante e impacté contra un torso masculino.


    —Carmela ¿podemos hablar?


    —“Carmela podemos hablar” —repetí burlonamente imitando su tono de voz cuando repentinamente fui tomada de un brazo y su aliento me envolvió.


    —Estás haciendo el ridículo —siseó mi amigo con su rostro a centímetros del mío.


    Retiré bruscamente mi brazo de su agarre y di un paso atrás… no entendía qué sucedía con él, pero me negaba a responder y entrar en su juego.


    —Vamos Alan —llamé a mi chico y pasando por su lado observé con desaprobación que él estaba por hacer lo mismo que yo, su amiga aguardaba unos pasos detrás y por la cara que traía pude intuir que se encontraba más que pasada de copas y a todo terreno.


    Entramos en la siguiente recámara y cerré la puerta con fuerza, Alan caminó hasta la cama, y dando un salto un tanto infantil cayó en medio y se recostó en la cabecera aguardando por mí. 


    Lo observé con detenimiento, y aunque suene un tanto border, ya no lo veía tan atractivo como minutos atrás. 


    —Ven—mellamó, e indicando con su mano la cama me instó a que me uniera a él —no te me enfríes cariño.


    Nada de él me motivaba y nuevamente por un instante me encontré vacía… sola y sin rumbo, juro que en ese momento solo había una persona que podría hacer estallar la bomba que tengo en mi interior, y esa persona estaba con alguien más. Triste pero real, conocía el final del libro y no debía sorprenderme con lo ocurrido, siempre lo supe… buen amigo y mujeriego hasta el cansancio. Caminé hasta la cama, y subiendo en ella lentamente, pasé una pierna por sobre la cintura de mi cita, y cuando ya me encontraba a horcajadas comencé a desprender su camisa, fui recompensada con un lánguido beso en el cuello, de esos que no erizan la piel, que no logran una electricidad en tu columna vertebral… que no mojan ni dejan con ganas de más, y con apremio eliminó mi vestido del medio.


    —Me vuelves loco —susurró y pude sentir su erección intentando salir de sus pantalones, sin dificultad se los desprendí y liberé su pene, es largo, delgado y de un extraño tono rosa pálido, no es que conociera millones de miembros viriles, pero en lo particular este no era de los mejores… se encontraba muy duro —ya te la quiero poner —bramó en mi oreja.


    —Ya la pondrás querido, susurré contra sus labios lentamente, mientras que con mi mano comenzaba a recorrer su verga de arriba abajo, necesitaba olvidar al Topo, a su amiga, al pornográfico video que acababa de ver, necesitaba centrarme en mí, en mi compañía y en arrancar de mi mente y corazón a quién solo podía darme “momentos”. Continué realizando mi maniobra cuando su cuerpo se contrajo e instintivamente intentó apartar mi mano del agarre, obedecí, liberé su pene aunque me dediqué a atormentar el lóbulo de su oreja… esa noche lucía ropa interior color piel decorada con un intrincado bordado en color oro, mis pechos descubiertos estaban a la altura del rostro de Alan aunque él apenas los notaba, sin embargo cerró los ojos con fuerza y su frente transpiraba.


    —Me voy a venir —bramó.


    —¿Cómo dices? —pregunté con mis dientes anclados en su cuello y de un momento al otro un líquido caliente salpicó mi abdomen.


    «Mierda»


    —¿Es una broma verdad? —inquirí despiadadamente cuando mi compañero de trabajo eyaculó precozmente, antes de siquiera haberme penetrado una vez. 


    ¡Una mísera vez! 


    —Perdón —comentó y pude ver como apenado tapaba sus ojos con su brazo y entre medio del llanto se lamentaba por el vergonzoso episodio.


    —No te preocupes —respondí fríamente apoyando una de mis manos en su hombro como quien consuela a un niño que rompió su juguete favorito, mientras lentamente salía de encima de él.


    «Mi amigo cogió con dos mujeres a la vez y yo no logro desahogar mis penas con uno»


    Una vez de pie me encaminé al baño para asearme, la realidad es que estaba insatisfecha y fastidiada… sé que debería decirle palabras como “a todos les pasa alguna vez” o no te preocupes… “esperemos un momento y lo intentamos nuevamente” ¡pero no!… no pude fingir mis emociones, soy demasiado transparente para mi gusto y cuando estoy molesta se nota, y en ese momento solo deseaba tomar un baño y salir cuanto antes de la recámara, de la fiesta y huir a la comodidad y soledad de mi departamento. Mi estómago se encontraba revuelto por la cantidad de alcohol que había consumido en las ultimas horas y temía vomitar en cualquier momento, si a eso le sumábamos el malogrado sexo la sensación era terrible. 


    Cerré la puerta de un golpe y coloqué el pasador, la verdad es que no deseaba ser molestada, odiaría ver que Alan se cuele en mi ducha intentando resarcir su “derrame involuntario de semen” así es que cuanto antes empezara antes terminaría y podría marcharme de su lado con la excusa de volver a la fiesta… retiré mi tanga favorita con pena, la pobre había recibido en el encaje del frente el pegajoso líquido, con pena y algo de asco la observé, el material es precioso, y el alto precio pagado por ella no compensaba el haberla estrenado con Alan… sin dudarlo la boté en la papelera. 


    Ingresé en la ducha y colocando el agua lo más fría posible, dejé que esta empapase mis hombros y pecho… tenía calor y estaba mareada, pero una dama jamás arruinaría su peinado y maquillaje luego de un polvo malogrado por más borracha que se encuentre. 


    «¿Qué estará haciendo él?» pensaba mientras enjuagaba mi cuerpo del delicioso jabón líquido, salí en menos de dos minutos sintiéndome mejor, observé mi rostro en el espejo y pude ver la palabra frustración tatuada en mi frente, sin ropa interior limpia que ponerme, decidí usar el vestido sin nada debajo para abandonar el barco cuanto antes.


        Al salir me sorprendió no ver a mi compañero de trabajo por ningún lado, y aunque admito que dejando de lado la falta de caballerosidad de su actitud, me sentí aliviada de no tener que seguir consolándolo. Abrí la puerta de la recámara y al instante la música y las risas me envolvieron nuevamente, al salir al pasillo sostuve el peso de mi cuerpo con una mano contra la pared mientras me colocaba una mis sandalias, y fue así, de esa forma, desprevenida e inestable, que fui levantada en brazos e introducida en una de las habitaciones nuevamente.


    Todo pasó tan rápido que no me dio tiempo de saber quién se tomó el atrevimiento de hacerlo, aunque su perfume me lo indicó al instante y ya no era necesario verlo para saber que el alto cuerpo masculino que me introdujo en una habitación vacía era mi amigo.


    —Topo ¡basta ya! —rezongué, aunque con mi amigo eso no funcionaba… si me considero una pantera, él siempre será el rey de la selva, ese macho alfa de la manada, dispuesto a ahuyentar a los demás que osen husmear en su harén. Entre los dos somos un trago de lo más fuerte, de los que pican y marean automáticamente, somos dos seres con personalidades fuertes, que se conocen demasiado y que harían lo que fuera por el otro.


    Gerónimo me deposita en la cama, y alejándose unos metros comienza a recorrer de un lado al otro la habitación rascando su desordenada cabellera insistentemente y balbuceando palabras que no logro comprender.


    —¿Te lo cogiste? —soltó finalmente.


    —¡¿Cómo te atreves?! —intenté objetar cuando su grito me tomó por sorpresa y me silenció automáticamente.


    —¡¿Cómo pudiste Carmela?! —bramó, y por primera vez desconocí el fuerte y autoritario tono de voz de mi amigo —frente a mis narices, sin ningún tipo de respeto o consideración por mis sentimientos ¡te coges a tu compañero de trabajo! —gritaba.


    «¿Sentimientos?»


    —¿Y por casa como estamos Topo?... porque tu amiguita parecía muy predispuesta —contraataqué mientras me ponía de pie y eliminaba la única sandalia que había logrado ponerme antes del “rapto” de mi camarada, digamos que la diferencia de estatura me hacía sentir más indefensa de lo que ya estaba, pero dando dos largos pasos llegué hasta él y lo enfrenté, empujé su hombro derecho con fuerza pero no logré mover la maciza roca que es su cuerpo —ah… y en el video que envío Alice tampoco se te veía muy pendiente de tus “sentimientos” —ataqué.


    —Pensé que teníamos un acuerdo —alegó secamente.


    —¿Acuerdo? —juro que no entendía qué pasaba con él —no recuerdo tener algo por el estilo, salvo por la amistad que mantenemos desde hace años y con la que claramente puedes contar siempre… salvo eso, no tenemos nada más, juramos que lo que pasó no se repetiría y todo sería normal entre nosotros.


    Gerónimo se aproximó hasta que su cuerpo y el mío se encontraron pegados, solo que no me tocaba y yo moría porque lo hiciera… su perfecto traje negro y esos dos botones de su camisa desprendidos lo hacían ver dominante y sexual, mantenía sus manos dentro de los bolsillos de su pantalón y su mirada clavada en mis ojos obligándome con ese gesto a elevar mi rostro para fijar los míos en sus transparentes aguamarinas.


    —¿Segura? —preguntó con voz ronca —porque podemos ser lo que quieras que seamos Carmela… ya sabes que me tienes —Su comentario me desconcertó y me dejó de pie sobre un fino cristal… temía que si daba un paso caería en un gran precipicio sin fondo del cual no podría regresar jamás —siempre ha sido de esa forma —remató.


    —Creo que deberías regresar con tu chica —manifesté cobardemente, su comentario me dejó temblando y no estaba segura de entender, o de querer hacerlo ¿estaba proponiendo que lo nuestro pasase a un siguiente nivel? algo cansada y más apagada que minutos atrás volteé lista para salir de la recámara —yo volveré a la fiesta —agregué —y por Alan no te preocupes… se ha marchado.


    «Estoy vacía»


    Esa era la sensación que tenía cuando estaba a punto de abandonar el lugar, me encontraba vacía, seca y rota, como una planta olvidada, como una linda y cuidada casita de ancianos luego que estos murieran… abandonada, esa era la palabra. Era un cactus, intentando repeler con mis púas a todo aquel que quisiera aproximarse, aunque dentro de mí… muy dentro de mi ser, era tierna, frágil, inconsistente y necesitaba eso que me negaba a aceptar, necesitaba a mi lado a la única persona que no debía tener, a esa que conocía demasiado bien, la que seguramente me hiciera feliz por un tiempo, aunque luego la familiaridad que compartimos desde hacía más de una década terminara destruyéndonos por completo. 


    Lo necesitaba a él.


    Debo resistir, sacar la cabeza por encima del agua, tomar una gran bocanada de aire y soportar la inundación por un tiempo más… al menos hasta que me cure de esta insoportable enfermedad que es estar enamorada de mi mejor amigo.


    Repentinamente su mano rodeó mi cintura atrapándome y deteniendo en seco mi escape. Su cuerpo se pegó a mi espalda, su boca se posó en mi cuello y con la mano libre recorrió mi cadera con lentitud…


    —No —musité sin fuerzas, aunque no obtuverespuesta—.Su mano continuaba recorriendo la curvatura de mi pierna y mientras una serie de besos húmedos se posaban en mi cuello, mi vestido subía un poco más de lo debido, y su gran mano se coló en mi entrepierna y sin permiso acarició mi sexo, sin fuerzas para pelear dejé caer mi cabeza atrás —por favor, no lo hagas más difícil —imploré sin ímpetu cuando dos dedos masajeaban mi clítoris logrando que me humedeciera repentinamente.


    —Soy tuyo… —susurró en mi oído, y su ronco tono de voz, la cadencia con la que dijo esas palabras, sumado al alcohol que llevaba en sangre, y el deseo acumulado me hicieron colapsar… ya no podía más —¿alguna vez lo has entendido? siempre lo he sido, y estoy seguro que así seguirá siendo pase lo que pase.


    —Topo yo… —no podía seguir, el cosquilleo de un inminente orgasmo me asaltó de golpe, estaba insatisfecha y la experiencia de mi amigo en este arte era lo que necesitaba.


    —Shh… —susurraba mientras mordía mi lóbulo haciéndome sobresaltar y sacar culo atrás, sentía su erección contra este, y es en ese momento en que intenté voltear para quedar cara a cara con él.


    No lo permitió.


    Su sádico juego continuaba cuando al introducir un dedo en mi interior un gemido escapó de mi boca y debí sostenerme de su cuello para no caer de rodillas al suelo, atraje su rostro hasta el mío e introduje mi lengua en su boca, sabía a menta y su olor… su familiar perfume era el afrodisíaco más potente que podía sentir. Apoyó la palma de su mano en mi sexo y masajeó alguna zona que probablemente ni yo conocía y ya no podía más… me dejé ir. Me entregué al placer que su experiencia otorgaba y moviendo mis caderas al ritmo de mi orgasmo acabé para él. 


    Luego de mi orgasmo todo pasó muy rápido… mi sentimiento de “¿Qué hice?” y el que en un limpio movimiento me encontrara de espaldas en la cama, con mi vestido arremangado hasta la cintura y con Gerónimo entre las piernas. Me observaba con seriedad y fue una de las pocas veces en que no pude leer sus sentimientos, sus aguamarinas me observaban mientras que de rodillas se desprendía el cinturón y abría la cremallera de su pantalón para liberar la más hermosa erección que una fémina pueda tener enfrente, se dejó caer sobre mí aunque sostuvo su peso con sus fuertes brazos, su espalda ancha me cubría y sus labios abrigaban en silencio los míos, separé mis labios dejándolo ingresar y tomé su cabello atrayéndolo aún más mientras rodeaba su cintura con mis piernas invitándolo a entrar… el mensaje llegó claro, ya que en el acto y lentamente Matilda ingresó en mí, para luego retirar parte de su erección de mi interior y hundirla nuevamente pero esta vez hasta el fondo, grité… de placer, sorpresa y dolor. Repitió una vez más su tortura, solo que esta vez no se detuvo, dejó caer su cuerpo sobre el mío y sosteniendo mi trasero con sus garras entró y salió con fuerza, gruñó contra mi cuello y dejó frases incoherentes las que se amortiguaron en mi piel, susurros que hablaban de nosotros dos, de amores prohibidos, amistad y pasión, mientras nuestros cuerpos disfrutaron del uno con el otro… sentí cómo sin previo aviso colapsaba y a la voz de “vamos” un nuevo orgasmo me invadió y fue en medio de espasmos que sentí su caliente semen invadir mi interior, eso me excitó aún más y el morbo que me provocó hizo que mi orgasmo se mantuviera por varios segundos más. 


    El silencio nos rodeaba… la realidad me atacaba con malicia y junto a ella llegaron dos amigas que conozco demasiado bien… la tímida, dulce y joven vergüenza y la experimentada y probablemente olvidadiza culpa. 


    Gero salió de mi interior con cuidado de no manchar de semen mi vestido y su pantalón, y con estos bajos se dirigió hasta el baño para poner en orden la “situación”, volvió con una toalla húmeda, yo seguía en la misma posición de cómo me dejó, recomponiéndome de los dos maravillosos orgasmos que mi amigo me entregó y que yo tanto necesitaba. 


    Tomó una de mis piernas e instintivamente y con pudor intenté cerrarla, nuevamente sentí vergüenza, tal como me ocurrió la primera vez que hicimos el amor, solo que ya no era una adolescente primeriza como lo fui aquella vez… pero era Gerónimo «mi amigo» mi hermano de vida y la realidad fue una fuerte bofeteada en el rostro.


    Él insistió y con cuidado deslizó la toalla por el pegote que había contra mi pierna y continuó hasta mi pubis, tomé asiento de golpe y bruscamente quité la toalla de sus manos.


    —No —respondí cortante —gracias ¡pero no!


    —Mela... ¿necesito saber si…? —intentó decir, pero lo frené.


    —Estoy tomando la píldora… —«bueno… o lo estaba mejor dicho» pero agendaré comprar una píldora del día después… pensé molesta —así que no te preocupes —respondí dando por obvia su pregunta y zanjado el tema.


    —No era eso lo que estaba por preguntar Carmela —indicó molesto —jamás me preocuparía embarazarte… todo lo contrario —se podía sentir lo enojado que estaba, fue por esa razón que no emití comentario a su declaración… simplemente no se me ocurrió nada interesante que decir ante la desconocida faceta paternal de mi amigo, y como la cobarde que era volteé hasta la puerta dispuesta a escapar… necesitaba aire, aclarar las ideas, Gerónimo se había metido tan dentro de mí que dolía.


    —Tu amigo no se ha marchado —murmuró a mi espalda antes de que yo saliera —lo he sacado mientras tú te duchabas —su comentario me hizo frenar de golpe —y lo que necesito saber es ¿si tengo alguna posibilidad?


    Me detuve y mi corazón comenzó a latir con fuerza nuevamente, tanto así que pude sentir el movimiento que producía el músculo dentro de mi pecho.


    —¿Por qué lo has sacado? —inquirí respecto a una de sus afirmaciones, lo sé… soy gallina y no pude responder nada sobre su pregunta ¿si tenía alguna posibilidad? Dios… ¿por qué esto se me hace tan difícil? ¿por miedo? Por temor a quedarme sin su amor y amistad… y aunque solo fuera para confirmar la respuesta y atormentarme un poco más aguardé su respuesta.


    —Porque tenía algo que no le pertenece… algo que quiero únicamente para mí —respondió con sinceridad y debí tragar el nudo de emociones que provocó su comentario para lograr traspasar la puerta sin mirar atrás.


    Claramente la relación estaba mutando a pasos agigantados, y a medida que los años pasaban el peligroso “juego” que alguna vez iniciamos tomaba nuevas medidas… nuevas magnitudes y otro sentido.


    


    


    


  


  

    



    Capítulo 6 _ De hadas y unicornios.


    Los meses pasaron, y ese año fue el debut de Clara como empresaria de la moda, primero con un improvisado taller en un cuarto extra de la casa de sus padres, donde comenzó cociendo ella misma bellos y originales vestidos para quinceañeras y novias. Sus modelos eran tan elegantes y modernos que no pasó mucho tiempo para que varias casas de novias se interesaran en sus diseños y fue una mañana de sábado, en el mismo café en el que solíamos desayunar en donde Clara nos comentó que el padre de una quinceañera a quién ella vistió para la gran noche, era director de una famosa revista, una de cuyas secciones está dedicada única y exclusivamente a quinceañeras, la revista era una de las más leídas del país, y por la que muchos diseñadores matarían por aparecer, fue él mismo que sugirió hacer una nota a esa joven y talentosa diseñadora de modas, en agradecimiento por tanta dedicación y esmero para con su única y amada hija. 


    Clari nos contó la conversación con algo de pena, dudando si aceptar o no la propuesta… y para esos momentos, qué mejor que un grupo de amigos sin pelos en la lengua.


    —Creo que es una idea fantástica —destacó el Topo mientras daba un largo trago a su enorme taza de café negro —es la forma más sencilla de hacerte conocer sin invertir en publicidad y nada mejor que una cumpleañera empecinada en tener “el vestido que salió en la revista” para saltar a la fama —realizó un simpático tono de voz femenino con el que todos reímos y continuó… —podríamos abrirte un sitio web, donde puedas colocar fotografías de los modelos que ya has hecho y en donde las futuras clientes puedan dar contigo sin la necesidad de acudir a una tienda intermediaria. 


    —Es una excelente idea Topo —aplaudió Pedrito —nada mejor que ser tu propia jefa reina.


    —No creo que pueda amigos… no es tan fácil como parece, dependo cien por ciento de mis padres, y como ya saben, el único apoyo con el que conté a la hora de decidirme a estudiar diseño es el de mi madre, y aún sigue siéndolo… ella es la que me hace los “prestamos” para la compra de telas, encajes y canutillos, obviamente que apenas cobro mis trabajos intento devolver el dinero, pero jamás logro que ella lo acepte.


    —Creo que Ruth se siente responsable en parte por el rechazo de tu padre, razón por la cual se pone al hombro la tarea de darte alas y ayudarte a despegar —respondí, mientras evaluaba la charla desde afuera.


    —Yo puedo ayudarte a coser reina —chilló Pedro en ese momento —obviamente lo haría sin pedirte nada a cambio —guiñó un ojo —aunque cuando seas una gran empresaria, y cuentes con un nombre en el mercado y tu propia empresa… ¡seré tu primer modisto! —se autoproclamó.


    —Dalo por hecho amigo —respondió Clara y ambos chocron palmas dando por cerrado el acuerdo.


    —Entonces es momento de producir y ahorrar amiga —sentencié como buena contador público que soy.


    —Exacto —reafirmó el Topo —darte a conocer, producir, ahorrar e ir por más.


    —El cielo es el límite —finalizó Pedro algo soñador, aunque en ese instante todos estuvimos de acuerdo con él.


    —Gracias chicos —berreó Clarita emocionada —qué haría yo sin ustedes.


    —Aburrirte mucho —respondió Pedro y todos sonreímos conforme a su respuesta. 


    Pasados unos meses de nuestra charla de sábado a la mañana, y cuando finalmente los bancos le autorizaron prestamos de mayor monto, nuestra amiga abrió su propia empresa. Esta vez dejando de lado sus típicos diseños de novias y quince, se lanzó al mercado con una delicada línea de vestimenta para la mujer joven, emprendedora e inquieta de hoy, y a pesar de la negativa de su padre, mi amiga logró su sueño y hoy muchas mujeres del mundo usan sus diseños.


     Pedro y el Topo se unieron a ella en su emprendimiento, mientras yo continuaba en el estudio, codo a codo con papá quién era abogado y director de la firma, tío Raúl escribano y yo contador… todo un paquete del mejor, el bufet contaba con unos cincuenta empleados, de los cuales muchos eran estudiantes y se encontraban bajo mi tutela. Yo me encargaba de la liquidación de sueldos de varias empresas y en la época de impuestos debían colocarme un chaleco de fuerza para que mi cabeza no girara como la de la chica del exorcista. Mi trabajo me gustaba y el ser la hija del jefe tenía sus pros y contras… aunque más contras que pros admito.


    El que mis tres mejores amigos trabajaran juntos en un mismo lugar me daba un poco de celos «del bueno claro» pero ese fue uno de nuestros sueños alocados que jamás creímos posible ¡trabajar juntos! pero hoy Clara lo tenía, ella trabajaba con nuestros dos chicos codo a codo todos los días. 


    ¿Se puede pedir más? 


    Lamentablemente el trío se desarmó de golpe cuando ingresé al staff de Clarita Saavedra Inc. de la noche a la mañana, en el preciso momento en que mi amiga fuera estafada por su contador. Pero por mi amiga haría eso y mucho más y a pesar de la negativa de papá de abandonar la empresa familiar, la que en algún momento yo heredaría, corrí tras mi aliada para auxiliar y dar respaldo en el momento de mierda que estaba viviendo.


    


    


    


  






    



    FlashBack.


    Unos meses atrás… 


    Dentro de Clarita Saavedra Inc. todo era caos y confusión. 


    Mi noche no había sido de las mejores, había tenido la despedida de soltera de una de mis compañeras de estudio cuya fiesta se efectuó en la barbacoa del rancho de campo que tenían sus padres para vacacionar, un grupo de apuestos y musculosos streepers vestidos de vaqueros eran los encargados de amenizar la reunión, y no fue raro que uno de ellos se encontrara dispuesto a “jugar” conmigo pasada la fiesta, mientras que otros se marcharon y algunos más desaparecieron con otras de las amigas de la novia. 


    Era fin de semana largo, y ya que el lunes caía en fiesta patria, la mayoría de nosotros no trabajábamos, aunque el llamado desesperado de mi amiga hicieron que hoy madrugara, obligándome a pasar por casa a cambiarme los jean y zapatillas que traía puestos, por un sencillo y algo ceñido vestido escote en V color azul, tacones no muy altos y gafas de sol, me encontraba con resaca y solo mi amiga lograba ponerme a trabajar bajo esas circunstancias. 


    Desde la tarde de ayer me encuentro analizando y buscando alternativas para salvaguardar la espalda de Clara, solo espero que alguna de mis ideas funcione, de esa forma parto a la empresa de mi amiga, a la improvisada reunión que Clari ha solicitado de urgencia. Debido a mi estado «post fiesta» opto por tomar un taxi, y puedo ver la sonrisa ladina del taxista cuando a las siete de la mañana de un día festivo, una mujer con el cabello algo alborotado y gafas de sol lo detuvo.


    —¿Qué tal la noche rubia?... complicada —comentó como gracia mientras buscaba conversación—«iluso»


    —WTC por favor —fue mi respuesta antes de conectar los auriculares de mi teléfono móvil y fingir escuchar música. 


    Abro la puerta de la oficina de golpe y automáticamente se hace el silencio, ingreso como si poco me importara el resto de los presentes y camino hasta el perchero para dejar mi bolso y pañoleta, luego marcho lentamente hasta uno de los lugares que se encuentra disponible en la mesa de junta y tomo asiento… mejor dicho, me dejo caer sin fuerzas en él.


    —Me duele la cabeza —escupo como saludo, estoy cansada y de malhumor, a pesar del fin de semana que pasé, nada logra dejarme con sensación de plenitud… algo estaría faltando en mi vida, y ese algo tiene nombre, apellido y ojos celestes que no dejan de mirame tras sus gafas de pasta. 


    Pedro me observa de reojo e introduciendo la mano en uno de los bolsillos de su perfecto saco de vestir, desliza sobre la mesa un blíster de ibuprofeno. 


    —Esote pasa por alcohólica querida—acota ni bien puede.


    —Shhh —murmuro mientras retiro mis gafas de sol y las dejo sobre la mesa, luego tomo dos píldoras del paquete y con el café de Pedro las tragó ambas a la vez.


    —Qué suerte que viniste amiga —llorisquea Clara —estos ineptos —señala con su mano a la banda de hombres y mujeres que observan en silencio —no son capaces de darme alguna solución sensata.


    —Epa che—se queja El Topo—más respeto con tus “hermanos de la vida”.


    —Mira Topo… —se refirió con énfasis Clara —que tu solución fue la peor de todas… “robemos un banco” —imitó Clara —hay días que no entiendo cómo es que los quiero tanto.


    —¡Porque te simplificamos la vida, Clari! —responde el Topo con la vista clavada en mi escote.


    —Yo tengo la solución —sentencio lentamente, mientras recuesto mi cabeza en el alto respaldo de la silla y cierro los ojos nuevamente intentando calmar el intenso y doloroso palpitar de mi cerebro.


    —Habla —gime Clara en súplica.


    Permanezco en silencio y con los ojos cerrados por un momento, mientras aclaro las ideas lista a exponer la única y posible alternativa, que evitará que Clara marche a prisión. 


    Todos aguardan la mágica solución en un mutismo ensordecedor, hasta que finalmente hablo:


    —Debemos fraccionar y vender en partes, acciones de Clarita Saavedra Inc.


    —¿Fraccionar?... ¡vender! —gritan todos a coro.


    —¡De ninguna manera! —asevera Pedro mientras se pone de pie —¡antes muerta! Tendrán que pasar sobre mi cadáver.


    —¿Pero eso quiere decir que pasaremos a tener otros jefes? —Comenta aterrorizada Majo, la pequeña secretaria, que siempre tiene aspecto de ratón de biblioteca asustadizo —«ella es rara» pienso… más rara que yo, y eso ya es decir mucho.


    —Yo creo que la idea de robar el Banco es mejor… verán, he creado un sistema informático con el cual podremos hackear… —intenta informar el Topo cuando es silenciado para la dueña de casa.


    —Eres tan nerd —escupo sin ganas, mientras clavo mis ojos en el apuesto ingeniero.


    —Y tú tan arpía, que no entiendo cómo es que Clara te soporta —me devuelve el piropo, provocándome una sonrisa de lado.


    —¡Silencio! —Solicita firmemente Clara, haciéndome abrir los ojos de sorpresa y observar donde la “jefa” se encuentra —eso es lo que haremos —responde —uniremos fuerzas con accionistas para solventar las deudas, y en una de esas, quién les diga… que con lo que parece ser el peor momento de la firma, no terminemos ganando un mejor puesto en el mercado. El silencio reinó tras la sorpresa y el shock de vender parte de lo que todos consideraban su segundo hogar —Ahora la pregunta es la siguiente… —Clara voltea el rostro para fijar sus ojos color miel en mí —¿cuánto porcentaje debemos de vender, para que pase la tormenta sobre nosotros y no nos moje?


    La respuesta no se hizo esperar.


    —Un 65% —respondo como nueva contadora de la empresa desde ese día. 


    —¿Un 65%? —todos, incluida Clara, gritan de sorpresa.


    —Exacto —manifiesto sin inmutarme —en este momento hay que hacer “lo que se debe de hacer” como dice siempre mi padre, esto es como la medicina, si un paciente llega con necrosis… se debe cortar el miembro, suturar e intentar continuar viviendo con lo que quede. Así es en las finanzas… y eso haremos —La buena noticia es que ya tenemos un posible comprador, un único y anónimo accionista, interesado en adquirir en el momento, la totalidad de las acciones en venta.


    —¿Es confiable? —preguntó Clara agotada emocionalmente de pelear consigo misma.


    —Según mis contactos lo es —el posible comprador se contactó mediante abogados, ni bien saliera a luz en las noticias la deuda atrasada de impuestos que mantenía Clara con el fisco —obviamente la que ella ignoraba y con la que posiblemente marcharía a prisión en caso de no pagar.


    Clara intentó controlar las lágrimas que se arremolinaron en sus ojos, mientras observaba con melancolía la gran oficina y cada detalle que con tanto amor había plasmado ella misma. Cuadros, flores, alfombras y todo lo que hacía de esa sala de reuniones, su segundo hogar, todos compartimos su dolor.


    —Entonces, adelante… ¡hagámoslo! Tan solo tengo una condición. Quien compre la empresa no podrá despedir a ninguno de los empleados que se encuentra en la plantilla actualmente.


    Afirmo en silencio, mientras tomo mi teléfono móvil, marco el número del abogado que me contactó y con quien me reuní previamente, aguardo unos segundos hasta que finalmente atiende con un empalagoso:


    —Hola rubia… —¿por qué todos los hombres se empeñan en llamarme rubia? Es como si yo fuera por la vida nombrando a los hombres que salgo como “pecho peludo, pito chico, bípedo, diestro” en fin… no lo entiendo —espero me tengas buenas noticias —susurra con tono ganador. 


    —Querido —respondo con sarcasmo —confirmada la venta del 65% de las acciones, mañana ocho en punto de la mañana los quiero en la empresa para leer el contrato y afinar algunos detalles. Por favor acudan con su abogado de confianza.


    —Ese soy yo Carmela —responde desconcertado —repito, acudan con su abogado de confianza —agrego con soberbia dejando en claro que su competencia es del tamaño de una hormiga.


    Sin esperar mucho Clarita se puso a llorar. Los tres nos levantamos de golpe y la rodeamos con cariño… eso somos, los cuatro fantásticos, si hay problemas… ¡los solucionamos! Y si no hay una solución ¡la creamos! Y si alguno de nosotros comete un error, buscamos donde esconder el cadáver… todos para uno y uno para todos.


    —Ahora toca esperar Clari —respondo con mi cabeza recostada en la suya. 


    No había otra opción que esperar.


    —Una cosa más amiga –solicitó Clara antes de abandonar la sala —firmaré todos los documentos hoy, no quiero estar presente en la reunión de mañana. No estoy segura de poder soportarlo en este momento de mi vida.


    —No te preocupes Clari, aunque yo creo que deberías estar presente, después de todo… será el día en que conozcas personalmente a tu futuro socio. Pero si no lo deseas te entiendo, estarán los abogados y le pediré a papá que venga de apoyo. Al viejo no se le escapa nada.


    Clara asintió en silencio y caminó a la salida. Sin voltear elevó su mano como saludo y con un “hasta mañana” se despidió de nosotros.


    La vida es así… de todo ese momento de mierda, y de lo que pareció el peor día de su vida, nació el amor, a prepo, de imprevisto y a toda velocidad el amor llegaba a la vida de Clari, de la mano de Aarón Jamasen y un año más tarde con nuestra adorada sobrina Ámbar. 


    


    


    


  






    



    Los meses desfilaron de golpe frente a mis ojos, y sin darnos cuenta pasamos de ser cuatro a ser siete en los desayunos de sábados, y en verdad eso se disfrutaba mucho, Clara y Aarón forman una pareja encantadora, y la dulce Ámbar que comienza a dar sus primeros pasos es la cosa más comestible del mundo, la niña más bella y rebelde de todas, creo que su primer palabra además de “mamá y papá” fue “no” porque si algo tiene mi preciosa ahijada, además de belleza ¡es carácter! razón por la que me encuentro muy orgullosa de ella y sus padres. 


    Pedrito y Santos son el alma de la fiesta, desde que se conocieron ambos quedaron locos el uno por el otro y no pasó mucho tiempo hasta que se mudaran juntos a un lindo departamento al que decoraron con el buen gusto que los caracteriza, logrando armonía, confort y sofisticación en un solo lugar, actualmente tienen planes de casarse y todos nos sentimos muy felices por ambos. Sintetizando… Gerónimo y yo somos los únicos solteros del grupo, y si bien sé que mi amigo el ingeniero mantiene un cachondeo con su secretaria Flor, una linda muchachita once años menor que él, y aunque yo me niegue en reconocerlo puede que con ella logre formar algo finalmente. 


    La joven es una mini nerd «en el buen sentido de la palabra» es un mini cerebrito al igual que mi amigo, fanática de los videos juegos, los comics y estudiante de diseño gráfico, razón por la cual mi Topo consideró ideal contratarla como asistente «¿mitopo?»Definitivamente yo no estoy bien… la peor parte de todas, es que además de tener demasiados puntos en común con Gero ¡es bella como la mierda! es pequeña y sensual, usa ropa un tanto estrambótica en la oficina… pantalones de jean rotos, botines rojos y tops calados que permiten percibir sin dificultad alguna su sostén y el piercing de su ombligo «la odio» a ella y al Topo por no permitir que le compráramos un uniforme en el momento de su ingreso… algo aburrido y conservador, como un traje de dos pieza sin forma y de un tedioso color gris. Aunque la maldita tiene un rostro perfecto y simétrico, con una pequeña nariz respingona, ojos miel y cuello de cisne… es obvio que se ponga lo que se ponga todo quedará bien.


    No me gusta. 


    Es distinta a mí, muy distinta para mi gusto y con eso no puedo competir, somos el día y la noche, blanco y negro, yo una maniática del orden y del control, y ella un alma libre, y eso si dejamos de lado que además de todo le llevo unos cuantos años de edad y con mi forma de vestir elegante y señorial perfectamente puedo ser tomada como su madre… aunque hay algo más que aun mi radar no percibe, debo estar atenta, un hombre detrás de unas faldas es una presa fácil, y mi instinto de bruja me tiene en alerta, sobre todo teniendo en cuenta que la presa que se encuentra en la red de la maldita araña es el amor de mi vida. Soy consciente que la empresa estaba creciendo día a día y la necesidad de contratar personal fue imperiosa… de esa forma fue que la estúpida Flor llegó a nuestras vidas y al parecer para quedarse “Florcita la perfecta” «es el mote que uso cuando el Topo no me escucha» haciendo uso de sus palabras del día de la entrevistara para el puesto de trabajo «“Ella es perfecta”» fue su definición, y mientras yo hacía gárgaras con los jugos gástricos que subían por mi duodeno al ver su reacción, y en contra de mi voluntad admití que la ecléctica chica seencontraba capacitada para la tarea. 


    Mientras tanto yo sigo sola… 


    Es decir, tengo alguna que otra cita «si es que la palabra “cita” esla más adecuada para definir mis salidas». Mi corazón quedó vacío el día que Gerónimo descubrió mi mentira respecto al test de embarazo, que tanto Jamasen como él encontraran en el baño de la posada de Brasil y cuando todo parecía estar tomando forma entre nosotros, y tras una sincera conversación respecto a nuestra “relación” todo se desmoronó con mi mentira. No sabía cómo decirle que la que estaba embarazada era Clara y no yo, y el que me sorprendiera una noche con unos tiernos escarpines aceleraron el proceso. Aún recuerdo con angustia el momento cómo si hubiera sucedido ayer…


    —Toma —dice mi algo más que amigo cuando me entrega un pequeño paquete, era tarde, y tras la reconciliación de Clara con Aarón todo parecía ir tomando forma, todo menos el detalle de la cruel mentira que mantengo con el hombre que quiero, per el que daría mi vida y vendería mi alma al Diablo… y todo sea por salvar la espalda de mi mejor amiga. Cruel universo que me colocas entre dos amores.


    Sostengo entre manos el pequeño paquete y antes de abrirlo observo los claros ojos de Gerónimo, no sé qué hacer, no estoy segura cómo manejar la situación, sé que debe saber la verdad, pero la negativa de Clara de que Jamasen sepa de su futura paternidad enlentece el proceso, y hace que medite mis movimientos con lentitud y mayor cautela que la habitual, aún no sé cómo tomará el Topo mi engaño, ni si me perdonará, estos días se ha mostrado caballero y cuidadoso conmigo, se lo ve feliz y vigila que me alimente bien y no beba alcohol, juro que en mi vida me encontré en muchas situaciones desagradables, pero pocas como esta, pocas como romper la confianza de mi amigo/algo más que amigo. 


    —Gracias —respondo algo nerviosa mientras abro el paquete, apenas veo el contenido de éste la vista se me nubla a causa de las lágrimas, y mi pecho se oprime con tanta fuerza que debo poner todo de mí para lograr respirar con profundidad. Cuadro mis hombros y froto mis ojos con ambas manos intentando liberar las lágrimas que allí se habían acumulado, respiro profundo y lo suelto…


    —No estoy embarazada. 


    


    


    


  






    



    Desde que rompí su corazón y confianza, nada volvió a ser lo de antes, herido y despechado el antiguo Topo volvió a salir de la cueva, más mujeriego que nunca y algo Grinch, con sus clásicos comentarios machistas de no repetir dos veces con la misma mujer y no tener sexo con ninguna que tenga contorno de busto menor a ciento veinte. 


    Respeté su duelo, su desilusión y dolor… también lo fue para mí y hoy «meses después» lo extraño más que nunca, sé que cuento con su amistad, pero nuestra cofradía había pasado a otros límites, hoy la relación presenta barreras, fronteras y hasta aduanas. Prácticamente no puedo traspasar su capa, todo es frío y distante entre nosotros, y nuevamente desearía la máquina del tiempo, solo que esta vez para evitar la mentira. 


    «Evitaré ser hipócrita con ambos» pensé el día que finalmente logré soltar sus riendas, obligándome a ser feliz con sus alegrías y respetando su espacio, aceptaré a la mujer de turno y no intentaré conseguir su perdón más, lo que pasó fue una enseñanza… una de las más duras que me ha tocado vivir, y de ahora en adelante queda aprender de ella y seguir adelante.


    Seguiría sola, el Topo me había marcado a fuego y nada sería igual sin él en mi vida, Flor me molestaría mucho pero la aceptaría… si la chica quería a mi amigo la aceptaría… no puedo jurar que la quiera como a una hermana, pero me juré al menos llevarme bien. 


    Casualmente unos días después de decidir seguir con mi vida, una mañana de sábado en la que nos encontrábamos desayunando como de costumbreal salir del baño Diego«el dueño del café» me interceptó. Nos conocemos desde hace años y siempre se mostró gentil y atento, jamás me dio indicios de que yo le atrajera como mujer, ni que le pareciera linda o sexy, aunque ese día fui sorprendida con su comentario.


    —Hola… —escuché al pasar por delante del mostrador —¿Carmela verdad? —recitó.


    —Sí. 


    —¿Te puedo decir algo sin que lo tomes a mal? 


    —¡Claro! —su formalidad a la hora de hablar me causó gracia, «es lindo» lo admito, no tanto como ya saben quién, pero lindo... masculino, poco más alto que yo, cabello oscuro salpicado sensualmente de canas, rostro armonioso y vestimenta de hombre bien. 


    —Hace años que te veo por aquí, y la verdad es que desde el primer día me pareciste hermosa, la mujer más bella que ha entrado a mi cafetería en todo este tiempo, mi socio siempre pensó que mantenías una relación con el sujeto alto que llega con ustedes cada sábado, el de barba y gafas de pasta, aunque observándolos en detenimiento no estoy tan seguro, lo he visto por aquí entre semana con una joven, y eso me llevó a pensar que quizás ustedes solo sean amigos.


    «Puta Flor» ¿ha venido con ella a aquí… a nuestro santuario?


    —En efecto —respondí despechada, intentando fingir una risita y mordiendo mi labio interior con tanta fuerza que temo sangre de un minuto al otro —somos amigos —mi comentario parece agradarle, ya que una gran sonrisa se formó en su rostro.


    —¿Entonces te puedo invitar un café de la casa?... ¿tendrás un minuto para mí? —su comentario me agradó “tendrás un minuto para mí” no pedía mucho, y luego de unos segundos asentí —soy barista —prosiguió —me gustaría que probaras una creación propia —guiñó un ojo y por tonto que parezca para alguien de mi edad y temple, su guiño logró sonrojarme —sabes, esta creación nos posicionó como uno de los mejores cafés de la ciudad según el Ministerio de Turismo —nuevamente guiñó su ojo y yo sonreí, está orgulloso de su negocio y eso me pareció increíble, además me gusta el café y necesito sacar de mi cabeza al Topo, así es que por despecho o porque en verdad quería conocer a Diego que acepté su ofrecimiento y me permití tomar asiento en la barra del coqueto lugar y aguardar a que me preparara “el mejor café del mundo” «según él»


    En verdad el café es exquisito, además de perfecto, lo sirvió en un pequeño vaso de vidrio, sobre un platillo de cobre, la bebida constaba de varias capas, en la inferior una pequeña cantidad de licor Irlandés, en el centro café armenio, elaborado en un delicado artefacto similar a una olla, confeccionado de cobre con mango de madera, que según mi nuevo amigo fue traído desde Armenia por sus abuelos, sobre la espuma que se formó al verter con suma destreza el café desde el recipiente hasta el vaso, espolvoreó un poco de canela y sin derramar una gota a pesar del ágil movimiento lo colocó frente a mí.


    Primero y como es muy común en mí lo olí, y un traidor e inesperado gemido escapó de mis labios —Mmm… —y apenas di el primer sorbo, cerré los ojos para dejarme envolver con las sensaciones que produce la delicada mezcla de sabores en mi boca, Diego sonrió complacido, devuelvo su sonrisa con otra, y a lo lejos pude ver que mi amigo me observaba con el ceño fruncido, desde la alejada mesa que ocupábamos en el patio interno, Gerónimo no apartaba su mirada de nosotros. 


    Intenté ignorarlo y continuar conversando con el primer hombre que en mucho tiempo lograba robarme una sonrisa, no es fácil, pero lo intentaré, ese día comenzaría mi rehabilitación anti Topo.


    —Eres aún más hermosa cuando sonríes —comentó para mi sorpresa Diego —lástima que no lo hagas a menudo —eso me hizo pensar la razón… ¿por qué últimamente me he vuelto una vieja cascarrabias? Y la respuesta pasó por nuestro lado con dirección al baño, automáticamente escuché el sonido de mi teléfono móvil cuando sonó alertando la llegada de un mensaje.


    «¿Podemos hablar?» decía el texto y no solo lo ignoré, sino que también apagué el móvil en el acto antes de introducirlo en mi chaqueta de jean. ¡No! No podemos hablar «pensé» no lo permitiría, ese día sería Mela, la mujer soltera, alegre y un tanto ácida de siempre. 


    Diego volvió a dirigirme la palabra sacándome de mis pensamientos —anoche hablaba con mis padres respecto a unos trámites que la familia está llevando a cabo, y en esa charla descubrí que tu padre es abogado del mío. Ese comentario captó mi atención nuevamente y alejó el fantasma del Topo de delante de mí. 


    —¿De veras? Qué casualidad… ¿cómo se llama tu padre?—de esa forma fue que continuamos hablando, y fue en esa charla en la que descubrí que tenía treinta y tres años, que era fanático de los autos clásicos y el jazz, también disfrutaba hacer esculturas de hierro soldado y fue precisamente en esa conversación que me invitó a cenar esa misma noche.


    Sus excéntricos gustos captaron mi atención y acepté la invitación gustosa de recibir una bocanada de aire fresco, intercambiamos números telefónicos y quedamos en que pasaría por mí a las siete… primera vez que accedía a ese detalle por parte de un hombre que no fuera Gerónimo, pero me daría licencia en ese aspecto también… al menos por esta noche jugaría a ser princesita y permitiría que mi cita pasara por mí, era mono y diferente al tipo de hombre en cual me fijaba generalmente. Intentaría disfrutar de su compañía y en lo posible no pensaría en el pasado.


    


    


    


  


  

    



    Capítulo 7 _ Cita con el destino.


    Son poco más de las seis cuando el portero eléctrico de mi departamento suena, evado invitarlo a subir y tras observar mi aspecto en el espejo de la entrada de casa creo que acerté con la elección, luzco un vestido negro de manga larga y escote en V, es ajustado y su largo llega justo a la rodilla, para quitarle seriedad al asunto lo combiné con una chaqueta de cuero blanca y botines con tacón aguja también de color negro, dejé mi cabello suelto, y las suaves ondas que tengo por naturaleza acompañaron bien a mi discreto maquillaje, coloqué algo de máscara de pestañas, cubre ojeras y pinté mis labios con el precioso color rojo fuego, que una famosa marca de maquillajes sacó bajo el sello de Clarita Saavedra Inc. 


    Tomo mi pequeño bolso de mano y antes de llamar al ascensor veo que este llega hasta mi piso y se detiene, es en ese instante en que recuerdo no haberle dicho a Diego el número de mi departamento, razón por la cual jamás podría ser el barista quién esté llegando, las puertas se abren, pero en vez de ver a mi cita, es a mi amigo Pedro, quien con cara de enojo sale del mismo.


    —¿Qué haces aquí?


    —Hola blonda, yo también te quiero —exclama ofendido al salir —necesito hablar —expresa con los ojos repletos de lágrimas.


    Camino hasta donde se encuentra de pie —¿Todo está bien amigo? —pero Pedrito niega y una lagrima se desliza por su ojo —creo… creo… —intenta decir, aunque debe repetirlo varias veces hasta que finalmente logra soltar el motivo de su angustia —creo que Santos me engaña.


    —¡¿Qué?! —su comentario me paraliza, porque si hay una persona que no me da la sensación de infiel, es Santos Saavedra el hermano de Clara.


    —¿Podemos entrar? —pregunta y yo asiento, rápidamente me apuro para llegar a la puerta antes que Pedro y abrirla —¿estabas por salir blonda? —pregunta en medio de un mohín, sonrío y niego con la cabeza, acaricio su espalda cálidamente y pienso que nada en el mundo me alejaría de el en este momento. 


    —Vamos amigo… nada tan importante como tú cielo —entramos y la congoja me llena el corazón cuando Pedrito voltea para abrazarme y sus lágrimas se intensifican al punto de mojar mi chaqueta. Llora, puedo sentir su tristeza traspasar mi alma y eso me desarma, hemos visto a Pedrito sufrir demasiado a lo largo de su vida y su dolor es mi dolor. A temprana edad, cuando decidió salir del closet, sus padres, un militar retirado y una estúpida ama de casa a quien le importaba más su marido que su hijo le dieron la espalda; no podían creer que su único vástago fuera un “enfermo” tal como le gritaron en sus narices, y es que al parecer amar a alguien de su mismo sexo era peor que un cáncer para aquellas horribles personas,... y a Pedrito no le quedó otra opción que marcharse de su casa cuando sus progenitores le esperaron una tarde con todas sus cosas en la calle. Ese día llegábamos del instituto juntos, con la excusa de dejar a Pedro y luego ir acompañándonos el uno al otro por seguridad, aunque lo único que nos obligaba a hacer esas maratones era lo preocupados que estábamos por nuestro aliado, se lo veía delgado y ojeroso, y la gota que derramó el vaso fue verlo llegar con un ojo amoratado. El Topo se había ofrecido a darle de buena gana una paliza al viejo, pero a pedido de Pedro no lo hizo, y aunque encontrar las cosas de nuestro amigo despedregadas por la acera fue de los más doloroso y violento, admito que solo facilitó las cosas. Lo ayudamos a juntar sus pertenencias, buscamos un taxi y todos marchamos a lo de Gerónimo, Gero ya vivía solo y era mayor de edad, con la muerte de su padres en un accidente de tránsito cuando apenas era un crío, se había atrasado en los estudios, y a pesar que sus abuelitos habían hecho el mejor trabajo al consolar y seguir educando a su único nieto, no lograron impedir que el chico perdiera su año escolar, convirtiendo a nuestro amigo en el primero que consiguiera libreta de conducir, el primero en poder comprar alcohol sin mentir la edad y el primero en independizarse.


    Esa tarde Pedro y el Topo se volvieron compañeros de piso, hecho que solo intensificó nuestra amistad y el sentido que la palabra “hermanos” tenía para nosotros… eso éramos, hermanos de vida, quienes se encontraron y se eligieron.


     Volviendo al presente, y mientras dejo que Pedro se desplome en mi sillón, pienso que la situación es trabajo de equipo, y al tiempo que mi amigo llora abrazado a los cojines que maniáticamente decoran mi sofá y los que acomodo pulcramente para que uno rosa se intercale con uno de los de tono gris, permito que mi hermano de vida se desahogue y manche de mocos la fina tela de estos, en ese momento camino a la cocina por un vaso de agua y marco al Topo.


    —¿Qué tal tu cita blonda? —responde mordaz y distante al segundo timbrazo.


    —No empieces —gruño.


    —¿Ya le has mentido a Dieguito también y se dio cuenta la clase de persona que eres? —su comentario duele demasiado, aunque intento ignorarlo por el bien de Pedro.


    —Pedro no se encuentra bien —respondo mordiéndome los labios para no contraatacar, soy consciente que sus agresiones son más que merecidas, pero la herida sigue abierta y cada mañana al levantarme, y antes de llegar a la oficina, debo repetir una y otra vez que todo estará bien y que no moriré de desamor, que en algún momento lo olvidaré, quizás conozca a otro hombre del cual pueda enamorarme… o tal vez no, quizás prefiera seguir sola, con mis clases de yoga, mi manía de intercalar cojines y de tejer bufandas a todo el mundo,… aunque en más de una oportunidad me encuentro detenida en un semáforo en rojo y al verme en el espejo retrovisor encuentro mi rostro repleto de lágrimas.


    Su voz cambia y escucho sonidos de fondo cuando se mueve en donde sea que se encuentre.


    —¿Dónde…? —pregunta cuando lo interrumpo.


    —Estamos en casa, por favor no demores —ordeno antes de colgar y discar a Clara, sé que este fin de semana Ámbar quedaría con los padres de Aarón, pudiendo requerir con tranquilidad la presencia de nuestra amiga. Clara se asombra mucho por la noticia… creo que algo sabe y eso me enfurece ¿sabe algo tan importante y no es capaz de comunicárnoslo? ¿Qué es exactamente lo que sabe? Porque si Santos es su hermano de sangre, Pedrito es del corazón, y ambos deben tener el mismo valor para ella. 


    Me aflige ver a mi amigo con ese grado de angustia y mataré a Santos si me entero que ha traicionado un alma tan noble y sensible como la de Pedrito. Mi puerta se abre de golpe y para mi sorpresa el Topo ingresa como un vendaval seguido de mi querida compañera de trabajo Florcita «estúpida Flor» segundos más tarde lo hacen Clara y Jamasen, y como una vieja amargada me doy cuenta que la única que permanece sola ¡soy yo! y es en ese momento en que recuerdo mi cita…


    «Diego»


    ¡Lo olvidé por completo! 


    Observo la hora y ya son pasadas las ocho, voy en busca de mi teléfono y con pesar veo dieciséis llamadas perdidas de Diego… esas son muchas llamadas perdidas, cierro los ojos y me enojo conmigo. 


    «¿Cuándo dejaras de ser tan egoísta Carmela?» 


    Recuerdo no haberle dado mi número de departamento a pesar de que insistió bastante, y pedirle que me llamara por celular cuando se encontrara en la entrada. Presiono mis sienes con pesar, Diego no se merece algo así, nadie en este maldito mundo se merece a alguien como yo.


    —Tu cita estaba aguardando afuera cuando nosotros llegamos —comenta el Topo como si pudiera leer mis pensamientos. Mi boca cae abierta por el asombro, el descaro de este hombre me supera por completo, Flor deja escapar una sonrisita de chica enamorada y yo estoy a punto de ebullición.


    —¿Por qué Diablos no lo dijiste Topo? —gruño entrecerrando los ojos. — Pero él eleva despreocupadamente sus hombros y solo responde un soso “lo olvidé” 


    —¿Lo olvidaste? —repito con un murmullo ensordecedor, estoy a punto de echarme sobre él, darle un fuerte puñetazo un el rostro y luego lamer desde su clavícula hasta sus labios «hermoso bastardo» pienso cuando volteo echa un demonio camino al baño, observo mi celular, sé que debería de llamar a Diego para disculparme, contarle de mi contratiempo y quedar para otro día, en cambio hago lo que toda amiga un poco mal de la cabeza haría.


    —Hola —escucho tímidamente al otro lado de la línea.


    —Escuchame bien Santos Saavedra —cierro mis ojos intentando aclarar mis ideas y logrando armar una frase lo bastante educada y afín en mi mente «no lo logro» en vez de eso suelto un atropello de insultos y amenazas… —eres un pedazo de mierda, y si no quieres perder tus bolas con uno de mis tacones clavados en ellas, vas a decirme en menos de diez segundos, ¿qué carajo le hiciste a mi amigo? Diez… —comienzo a contar y puedo escuchar su jadeo de sorpresa al otro lado de la línea —nueve…


    —Mela, por favor debes escucharme, no es lo que tú crees.


    —Ocho —continúo sin importarme ni mierda sus excusas —¿qué es lo que tú crees que yo creo? Repito cual trabalenguas.


    —Amiga —chilla Clara entrando junto a mí al baño, atraída por mis gritos seguramente y cerrando la puerta tras ella. Con el dedo índice sobre mis labios le pido silencio, aunque ella toma mi brazo con fuerza cuando canto:


    —Siete…


    —Mela, ¡debes escucharlo!… no es lo que parece —ordena mi amiga silenciándome en el momento con su tono de voz tan autoritario… ya que generalmente esa parte desagradable la aporto yo. Finalmente la calma llega cuando una explicación coherente sale de la boca de Santos, la que me satisface, alegra y la que quizás pueda haber generado inseguridad y dudas en nuestro amigo, una noticia que me endulza y llena el alma.


    Clarita sonríe a mi lado y ambas nos abrazamos ¡que viva el amor! chillo a su lado, aunque ninguna emite comentario respecto al Topo y su compañía. Salimos cuando los muchachos se habían encargado de vaciar mi bar y ahora todo el alcohol que hay en mi departamento se encuentra sobre la mesa baja del living, también una gran bolsa de patatas fritas, un pote con ketchup y restos de comida que seguramente encontraron tras hurgar en mi refrigerador. No soy gran cocinera pero amo comer, por esa razón nunca faltará un buen tapeo en la casa de Mela.


    Jamasen llega hasta nosotras y envuelve a su mujer por la espalda presionando su firme cuerpo contra su trasero, besa su cuello y susurra algo en su oído, ella da un respingo y sonríe con picardía, mientras yo coloco mis ojos en blanco: —Deberían buscar un cuarto para follar tortolitos.


    —Cuando tengas niños entenderás que cualquier momento sin ellos es ideal para intimar con tu pareja —responde Aarón, cuando un incómodo silencio se crea en torno a nosotros, seguramente el recuerdo de la gran pelea con el Topo pasó por la cabeza de todos nosotros, cuando en ese momento la “embarazada” era yo y no Clarita… hoy por hoy ellos tienen una hermosa niña y yo estoy más sola que nunca.


    —Usen el mío si gustan… —murmuro —hace tanto que el pobre no presencia sexo que de seguro la cama aplaudirá de emoción —bromeo intentando distender el ambiente.


    Tras beber un trago de los que el Topo prepara, Pedro se pone de pie y camina hasta el baño para enjuagar su rostro, al pasar por mi lado me da una gran palmada en el culo que resuena y acota: —Estas muy sexy blonda… ¿por culpa mía no tendrás sexo esta noche tampoco?


    Muevo mi mano restando importancia al hecho —No te preocupes camarada… compraré un artilugio sexual para auto complacerme, después de todo creo es la mejor opción, no habla, no ronca, no fuma pipa, ni se queda hasta la madrugada jugando al PS4 —guiño un ojo y Pedrito se sujeta la cabeza.


    —Madre de Deus blonda… ya verás que no se puede vivir sin amor.


    «Lo sé amigo… lo sé»


    Al llegar a la sala escucho que la música envuelve el lugar, ahora la televisión está encendida y puedo ver al Topo buscando otra melodía de YouTube cuando la que sonaba finaliza. —¿Qué te gustaría escuchar Flor? —pregunta como un novio algo bobo y automáticamente siento el reflujo subir por mi tracto digestivo.


    «¿Me pregunto dónde habré guardado mis antiácidos?»


    —Ricardo Arjona —responde Florcita y nuevamente pienso en mis antiácidos cuando la chica manifiesta su elección, no puedo evitar soltar una risita, ella me observa y finjo que acabo de ahogarme con mi trago, de forma un tanto cínica elevo mi pulgar en aprobación con su gusto musical y ella sonríe, sé que mi amigo odia ese tipo de música, así que disfrutaré demasiado ver como su pene se achica a niveles nunca vistos cuando la melosa melodía salga de los parlantes.


    —Sabes una cosa Flor… el Topo ama ese género musical —la chica sonríe complacida y soy recompensada con un taciturno gesto de mi amigo.


    —Creo que mejor elijo yo —responde Gero ignorando la pregunta que efectuó segundos atrás y opta por colocar Hotel California de Eagles «eso es jugar sucio» pienso y nuestras miradas se cruzan por un instante, cuando recordamos una noche, en su casa de playa, y envueltos por esta melodía disfrutamos de la piscina, la luz de la luna, el alcohol y probamos marihuana por primera vez. Los recuerdos son demasiados, juntos tenemos historia, juntos somos una alianza perfecta, Gatúbela y Capitán América… hoy esos recuerdos se esfuman lentamente, y el dolor de haberlo perdido duele cada día más.  


    El timbre del portero eléctrico suena y en silencio y sin dar explicaciones camino a la puerta, Clara sonríe de lado y Aarón eleva su pulgar, el Topo comienza a encender un par de velas que siempre hay a lo largo de mi sala y desaparezco por la puerta, para minutos más tarde entrar con Santos tras de mí. Pedrito se sobresalta al verlo y automáticamente se pone de pie.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta y todos permanecemos en silencio cuando la historia más linda toma forma frente a nosotros.


    Apago las luces y el reflejo de las velas y de la tenue luz que llega de la cocina, junto a la música hacen del momento algo súper romántico. Santos llega hasta Pedro en silencio, y cuando sus miradas se encuentran todo alrededor desaparece para ellos, lentamente inca una rodilla sobre la alfombra y desde el interior de su chaqueta saca una pequeña caja de terciopelo negro. Pedro coloca las manos sobre su rostro y nuevamente puedo ver como una lágrima rueda por su mejilla, esta vez la emoción le gana a la angustia, y cuando segundos después la cajita se abre y dos alianzas en ellas dicen más de los que cualquiera puede expresar con palabras, mi amigo cae de rodillas frente a su novio.


    —Amor —intenta pronunciar Pedro cuando Santos lo interrumpe colocando su dedo índice sobre sus labios.


    —Perdoname amor —comienza diciendo el hermano de Clarita —perdoname si mi torpeza y nerviosismo te hicieron pensar algo que no era, desde que te conocí eres dueño de mi corazón José Pedro, y no veo la hora de que nos casemos y formemos una familia, eres mi amigo, mi compañero y mi amante… te amo en cuerpo y alma y tan solo espero que un “si” salga por tus hermosos labios, y lograr hacerte feliz hasta el último día de nuestras vidas.


    Nuevamente puedo ver como Gerónimo se fija en mí, y es en ese instante en que noto que estoy llorando, seco mis mejillas con el dorso de la manga de mi vestido y sonrío cuando Pedrito chilla un sonoro: —Sí… ¡acepto! —todos aplaudimos y aguardamos a que se coloquen los anillos para llegar a ellos y abrazarlos con emoción.


    —Felicidades chicos —susurro mientras rodeo a ambos y beso sus mejillas, al hacerlo puedo sentir una dureza presionando mi espalda y un embriagador perfume me indica a quien pertenece tan descarado gesto, saco culo como quién no quiere la cosa y el resto de los presentes rodea a la feliz pareja sin percatarse de la revolución hormonal que traigo conmigo.


    El alcohol corre y la música nos envuelve, las horas pasan y cuando Clari comienza a bostezar es que Jamasen decide llevársela a casa velozmente antes de que se duerma, y su tan anhelada noche de pasión quede únicamente en una esposa ebria envuelta en un pijama de unicornio. En un imperceptible gesto puedo ver que el Topo y Jamasen se comunican e ignoro de qué se trata hasta que Clari murmura…


    —Flor, ¿quieres que te llevemos a casa? 


    «Mi amiga… ¡¿cómplice?!»


    —Oh no chicos, gracias pero vine con Gerónimo —responde con ingenuidad mientras rodea con sus brazos la cintura del Topo… ¡de mi Topo!


    —Flor… querida —«querida... el imbécil le llama querida» —me quedaré un rato más y luego dejaré a los tortolitos en casa, mañana te llamo —y juro que por un instante, la crueldad de mi amigo al intentar despacharla me hace sentir pena por la chica.


    —Ahh no no no… vine contigo y me iré contigo—chilla Flor con voz de nena pequeña mientras hace morritos «la pequeña tiene uñas y las muestra cuando se debe»


    Gerónimo la observa condescendiente, con la mirada de un padre cuando observa a suhijo en pleno berrinche«lo odio» en silencio asiente, toma de la mano a la pequeña Flor y sale con ella a rastras seguida de los recientemente comprometidos tortolitos.


    Quedo sola. 


    Admito que por un instante la ilusión había asaltado mi pecho, un estúpido anhelo de que quizás… en una de esas, el Topo me hubiera perdonado y mi engaño formara parte del pasado.


    ¡Error!


    Eso no ocurre, y en la soledad de mi hogar por primera vez en mucho tiempo me siento sola.


    Más sola que nunca, mi aspecto es de una mujer de mi edad lista para una noche de fiesta, mi casa es como la de una mujer de mi edad luego de una noche de fiesta… pero mi espíritu es el de una abuelita solitaria, melancólica del pasado que alguna vez tuvo, quién se siente sola y deprimida apenas su casa queda en silencio. 


    Me niego a llorar, sé que sería infantil hacerlo, he provocado cada uno de los acontecimientos que ocurrieron y fui consciente del desenlace que podía generar con mis actos, pero sin embargo lo hago… una lágrima se escapa, seguida de otra, y otra, hasta que un río salado baña mi rostro… tomo una goma para el cabello y lo recojo en una coleta alta y de esa forma camino gimiendo y llorisqueando desde la sala a la cocina varias veces hasta que la mesa del living se encuentra limpia y despejada, también reacomodo los almohadones del sofá y los coloco intercalados tal como me gusta… gris-rosa-gris-rosa, apago la música, aunque viendo mi patético estado de ánimo la enciendo nuevamente y opto por un mix de los más escuchados de YouTube… la melodía es pegadiza y con una de esas típicas letras de reggaetón, donde mujeres en paños menores menean sus enormes traseros al ritmo de una letra de lo más sexista…


    “He mamacita, ven mueve tus caderas, así como me gusta, tu sabes lo que quiero… tu cuerpo calentito, mojadito…” video en el que seguramente salga Pitbull y J-Balbin en un lujoso yate bailando y bebiendo con despampanantes mujeres que poco se parecen al común denominador, aunque su ritmo mejora mi estado de ánimo y sin ser consciente de ello mi trasero comienza a menearse al ritmo de la melodía. 


     


     


     


    


    


    


  


  

    



    Capítulo 8 _ Uno más uno, son tres.


    Transcurre prácticamente una hora desde que todos se marchan, dejando en mi dulce hogar un reguero de botellas, vasos y latas vacías tras ellos, hasta que finalizo con el orden de la sala, dejando esta como se presenta habitualmente. Como toque final limpio el cristal de la mesilla con alcohol, coloco velas nuevas en los porta y rocío perfumador de tela en el sofá, también barro las migajas, hasta que puedo ver que lentamente el horizonte comienza a iluminarse, no estoy segura de cuánto tiempo paso limpiando, pero con pena puedo intuir que unas dos horas o más. 


    Observo mi reloj y con sorpresa veo que son las cinco de la madrugada y dudo si irme a la cama, también dudo si podré dormir o solamente me pasaré dando vueltas en ella, pensando una y otra vez en Flor con el Topo, en lo que estarán haciendo en este momento, en la mirada que tienen uno con el otro, y en lo tan seria que se está transformando su relación.


    Pienso que quizás salir a trotar por la playa me despeje y me agote lo suficiente como para irme a la cama con la mente en blanco. Camino a la cocina una vez más y enjuago los últimos vasos antes de cambiarme e ir a liberar endorfinas al aire libre, la música se cambia y comienza una nueva melodía, Shakira junto a Prince Royce-Deja Vu…


    Tú me abriste las heridas qué ya daba por curadas, 
con limón, tequila y sal. 
Una historia repetida solamente un deja vu que nunca llega a su final. 
Mejor… me quedo solo y me olvido de tus cosas, de tus ojos, 
mejor esquivo el polvo, no quiero caer de nuevo en esa foto de locura, 
de hipocresía total.


    ¿Quién puede hablar del amor? 
¿Y defenderlo? Qué levante la mano por favor,
¿Quién puede hablar del dolor? Pagar la fianza pa' que salga de mi corazón, si alguien va a hablar del amor, te lo aseguro, esa no voy a ser yo…


    «Joder»


    Bebí de más y eso lo puedo asegurar, pero de todas formas mis ideas se encuentran lo suficientemente frescas como para tomar esa letra como una burla de Dios para conmigo… “ya lo has comprendido Carmela” 


    «Sí Dios, lo entendí… ya entendí» 


    Digo en voz alta mirando el techo, como si de esa forma hubiera mejor comunicación entre el todopoderoso y yo… la palabra “soltar” llega a mí y es en ese momento en que creo que ese mensaje no llegó a mí mente por nada… eso es lo que debo de hacer “soltar”, liberar, dejar ir, y es lo que haré, ya es hora de dar vuelta la página y permitirme una luz en el horizonte, un futuro lejos de lo que jamás será, en ese preciso momento el sonido de la cerradura de casa me asusta, no espero a nadie, y los únicos que tienen acceso a mi casa son mi familia y amigos, papá se  encuentra en un crucero junto a Silvia y mis amigos acaban de marcharse «me asusto» tomo lo primero que creo  pueda servir de arma, no es gran cosa pero la botella de gin tendrá que valer, salgo de la cocina y velozmente me encamino al corredor que lleva a la puerta de entrada, mi casa no es grande pero la cocina se encuentra alejada de la entrada por un estrecho pasillo de varios metros, el que se encuentra decorado con espejos y fotografías de vacaciones y momentos importantes que han pasado a lo largo de mi vida, en muchas de ellas se encuentra él, y siempre que paso por allí pienso en tirarlas a la basura para no verlo más, pero no puedo eliminarlas como si de un ex se tratara, Gerónimo es más que eso, él es mi amigo, mi compinche, pieza fundamental de mi historia y por más que descarte todas sus fotografías de mi hogar el seguirá siendo parte. 


    La puerta se abre y su presencia es un fuerte puñetazo en la boca del estómago, esto no lo esperaba, nunca imaginé que volviera y verlo me asusta y alegra en partes iguales. 


    —Hola —suelto sin fuerzas cuando el latido de mi corazón tamborilea alocadamente como si de alguna escuela de samba se tratara —¿qué haces aquí? —pregunto, aunque luego de hacerlo me arrepiento por lo tonta que suena una pregunta con una respuesta tan obvia.


    —Hola —responde —he vuelto por ti Carmela —«amo como suena mi nombre salido de sus labios» por más que sea tardísimo y por más que haya ingerido cantidades feroces de alcohol, puedo intuir cual será el final de la noche con el Topo bajo el mismo techo.


     Volteo cobardemente y vuelvo a la cocina. Sin saber exactamente qué hacer procedo a dejar la botella de gin en donde la encontré segundos atrás y giro hasta quedar de espaldas a la puerta, abro la canilla y tomo un poco de jabón para lavar el ultimo vaso que queda sucio, cuando una gran mano cierra el grifo y con delicadeza toma un paño de cocina y me las seca, luego sujeta mis nudillos y se los lleva a los labios al momento que susurra:


    —No veía la hora de que quedáramos a solas…


    —No lo hagas más difícil por favor —susurro sin fuerzas, cierro mis ojos y agrego —no es conmigo con quien deberías terminar esta noche amigo.


    —¿Amigo? —repite y sus transparentes ojos me traspasan —hace tiempo que no soy tu amigo Carmela… creo que ya lo sabes mejor que nadie cielo.


    —Estaba por salir a correr —intento en vano cambiar de tema a uno más ¿inocente?


    —Pero no lo harás.


    —¿No?


    —No —responde cuando la distancia entre nuestros cuerpos es inexistente y su aroma a piel me intoxica.


    —¿Y la razón es…? —intento preguntar cuando me silencia con su respuesta…


    —La razón es que ya es hora cielo —recita con calma con un juego de palabras, y con una sonrisa de lado guiña un ojo y me saca lentamente de la cocina «amo cuando me llama cielo» y es así, con la simplicidad que lo caracteriza y la complicidad que compartimos desde hace años, que caminamos hasta mi recámara e insta a que tome asiento en la mitad de esta… de rodillas sujeta uno de mis pies, y cuando va a sacar uno de mis botines se arrepiente, sé lo que piensa… no es necesario hablar para interpretar los pensamientos del otro. 


    Me pongo de pie, Gero permanece de rodillas y debe elevar sus ojos para verme la cara una vez que me encuentro de pie. Giro lentamente y puedo escuchar cuando toma aire y llena sus pulmones con oxígeno, la música continúa sonando y al son de la sensual melodía es que comienzo a menear mis caderas y lentamente arremango por los lados mi apretado vestido. 


    Mi tanga se asoma…


    Gerónimo traga saliva cuando volteo hasta quedar de espaldas a mi amigo y continuo meneando el culo mientras subo más y más mi vestido, hasta que en un movimiento limpio lo quito por sobre mi cabeza, también retiro la goma que sostiene mi cabello, permitiendo que este caiga en cascada por mi espalda sabiendo de sobra el efecto que produce ese inocente gesto en él… me encuentro tranquila, esta vez no fui yo quien saboteó su cita, es por esa razón que me siento con carta blanca para atormentar a mi amigo un pelín más que de costumbre, aunque me sorprendo más de la cuenta cuando sus brazos rodean mi cadera y presionando su frente en mi trasero susurra lo que marcará un antes y después en las siguientes semanas.


    —No puedo vivir sin ti Carmela… lo he intentado pero no, te has metido debajo de mi piel.


    Cierro los ojos y una lágrima traicionera escapa, lo extraño demasiado, marcó mi vida para siempre y dudo que otro hombre logre estar a la altura.


    —Shh… —susurro mientras me doy la vuelta y sujetando sus manos insto a que se ponga de pie —disfrutemos hoy y hablemos mañana. Sus ojos brillan con esperanza y en su boca comienza a formarse la más hermosa sonrisa. 


    —¿Mañana? —repite —¿me estás invitando a dormir blonda? —sonrío.


     —Puede ser… —respondo cuando lentamente comienzo a desprender su camisa de cuadros, dejando a la vista su pecho, ese firme torso masculino que tanto amo y en el cual quiero morir lentamente… también desprendo su cinturón y bajo la cremallera de su jean, nuevamente puedo ver como Gero traga saliva y lentamente,«así como me encuentro» de ropa interior y tacones me pongo de rodillas, no hace falta explicar mi objetivo, los pantalones de mi amigo caen hasta sus tobillos y tomando la base de su pene observo su descomunal tamaño y anchura, dudo si podré hacerlo pero muero por conocer su sabor, primero deslizo mi lengua por el brillo de líquido pre seminal que reposa en la rojiza cabeza y saboreándolo lentamente comienzo a introducir a Matilde en mi boca.


    —Mierda Carmela —gruñe mientras intenta sacarme de la zona, no lo permito y aceptando mi testaruda decisión se afloja y deja ir… sujeta mi cabeza con ambas manos y sosteniendo mi cabello comienza a mover sus caderas de adelante hacia atrás, yo rodeo su culo con mis manos y clavo mis uñas en sus nalgas mientras intento relajar mi mandíbula, permitiendo introducir todo su miembro en el interior de mi boca, la sensación es de otro mundo, noto como el calor comienza a formarse en mi entrepierna y la humedad me invade, creo que podría tener un orgasmo de esta forma, sin penetración, sin contacto en ninguna de mis zonas erógenas, las caderas de mi chico se mueven con fuerza y mientras masajeo con una mano sus nalgas, con la otra torturo sus huevos, están duros e hinchados, y es en ese instante en que gruñe e intenta sacarme de la zona por segunda vez… pero ni de coña, hoy tengo el control, esta noche al menos lo tendré, niego con un pequeño gesto y arremeto con mi mano la base de su pene, mientras que mantengo la otra en sus testículos, bombeo y masajeo con ganas, masturbando y provocando que eyacule en mi interior, el sabor de su semen en mi boca es la experiencia más fogosa que jamás he sentido, y como si de alguna ninfómana me tratara tengo un orgasmo yo también.


     


     El insistente sonido de mi teléfono me despierta.


    Entre sueños escucho el molesto ritmo repiquetear una y otra vez pero Morfeo se niega a soltarme del tranquilo y cálido lugar en donde me tiene, mis ojos pesan, estoy adolorida como si hubiera tenido una maratón de zumba y unos fuertes brazos rodean mi desnudo cuerpo en la suavidad de mi cama.


    —Hola —respondo sin mirar en la pantalla, cuando la voz de Diego da vuelta mi estómago.


    —Hola Carmela —saluda con tono de voz algo despechado, automáticamente me despierto y la culpa invade todo mi ser, mientras observo con culpa el rostro de mi amigo quien duerme en calma junto a mí.


    —Diego —respondo sintiéndome pescada infraganti, sé que no puede verme, y soy consciente que no le debo explicación alguna, pero de todas formas me desconozco… yo no soy así, siempre voy de frente, mido las consecuencias y afronto los errores, pero por tonto que suene me siento “infiel” por llamarme de alguna formal, al faltar a mi cita, y dormir con mi mejor amigo más tarde —yo… yo… —tartamudeo —antes que nada quiero pedirte disculpas —susurro —ayer uno de mis amigos llegó angustiado y simplemente la situación se me fue de las manos —argumento mientras lentamente tomo asiento en la cama evitando despertar a Gerónimo.


    —¿Con quién estás? —pregunta el hombre quien no tiene un pelo de tonto, y la única razón de que a las dos de la tarde hable en voz baja es al intentar dejar fuera de la charla a un tercero.


    —Sola —miento, cuando la mano de Gero sostiene mi cintura evitando que me aleje de su lado —es que no pude dormir y decidí recostarme un rato —el rostro de mi amigo se encuentra tenso y con nerviosismo puedo ver que niega con la cabeza —¿podemos hablar más tarde? Recién despierto y debo ir por una ducha y un café urgente —sonrío tontamente rogando al cielo se crea mi mentira.


    —¿Si quieres puedo ir a prepararte uno con gusto? Aunque sinceramente luego de que me dejaras plantado, espero que seas tú quién me invite a su casa y cocine para mí…


    —No sé cocinar —respondo secamente mientras Gero achina los ojos, y puedo intuir que es cuestión de segundos hasta que tome mi teléfono en sus manos e interrumpa bruscamente la llamada —hablamos más tarde… adiós —saludo, corto y apago el teléfono móvil en el acto.


    —Eso no pasará —sentencia con calma mi amigo —no hablarás más tarde, y ni mierda piense que le vas a cocinar… te conozco desde hace años y lo único que he consumido aquí son patatas fritas mujer.


    —De paquete —agrego.


    —¡Y de paquete! —repite cuando ambos nos ponemos a reír con complicidad —si algún día aprendes el arte oculto de la cocina, al único hombre que atenderás será a mí —dicta mientras me jala y sienta sobre su regazo… jamás nos vimos en una situación similar a esta, él y yo juntos, desnudos, durmiendo… ¡toda la noche!


    —Quizás algún día te cocine… —auguro misteriosamente y el une sus palmas al cielo.


    —Pues ese día me caso —alega y yo quedo colgando en la nube formada de corazoncitos que se forma con su declaración.


     Hacemos el amor una vez más antes de que nos duchemos y vayamos a la cocina a desayunar, la verdad es que salvo el sexo el resto es muy familiar entre nosotros, envuelta en mi albornoz de seda negra camino hasta la cafetera y preparo uno súper grande y cargado con tres cucharaditas de azúcar tal como le gusta a mi amigo, también cocino unas tortitas y las unto con mermelada de frutilla, Gero llega con el cabello húmedo y vestido como se encontraba a la noche, en silencio toma asiento en uno de los taburetes y dando un largo trago a su café suelta un gemido de placer, luego pincha su tenedor en las tortitas y nuevamente gime gustoso del desayuno que preparé… sonríe y me observa con cara guasa.


    —Ya sé lo que vas a decir —ataco antes que diga nada —solo sé cocinar “desayunos”… ¡más nada! 


    —Con eso creo que me basta —responde mientras su sonrisa se esfuma y sus ojos dicen más de lo que las palabras —además que…


    —¿Además de qué?


    —Dormimos juntos… y por lo que pude ver te has encontrado muy cómoda y relajada.


    —Es verdad —respondo cuando termino mis panquecas y doy un trago a mi té de hierbas —una novedad realmente, creo que eres buen compañero de cama —sonrío y el devuelve el gesto.


    —Te amo Carmela.


    —Gero por favor…


    —Por favor nada cielo… estoy enamorado de ti desde el vamos, y por respeto a la amistad que nos une nunca lo he dicho, pero hay algo claro, ya no quiero estar sin ti, quiero que seas mía, quiero ver tu rostro hinchado de dormir en las mañanas, tus cabellos alborotados, quiero panquecas para desayunar y darte todos tus caprichos de princesa malcriada… ¡eres mi amiga mujer! Conozco cada cosa de ti… lo bueno y lo malo, y estoy seguro que ya nada puede sorprenderme… y hemos dormido juntos, por lo que creo que la prueba se superó con creces —guiña un ojo mientras marca la mayor de las pruebas que era lograr que “su amiga la rara” compartiera lecho con alguien en su vida.


    «Sonrío con ternura y amor»


    —Vayamos despacio —pido.


    —¿Más?


    Rodeo la mesada y llego hasta donde se encuentra sentado, de pie me coloco entre sus piernas y con mis brazos rodeo su cuello, beso su frente y Gerónimo cierra los ojos —Yo también te amo cielo —remato para calma de ambos –pero creo debemos trazar un plan.


    —¿Una especie de cronograma?


    —Correcto, debemos comunicar nuestra decisión a los demás, eliminar de nuestras vidas a terceros y…


    —Pensar en qué casa viviremos –remata dejándome perpleja.


    —Esa será una segunda etapa del plan.


    —No—responde cortante—ese será el primer punto a dejar en claro cielo… pero como últimamente me encuentro complaciente, te dejaré decidirlo a ti —guiña un ojo y yo no soy capaz de cerrar mi mandíbula de asombro ¿vivir con alguien? ¿dormir con Gerónimo en la misma cama?


    —No creo ser capaz de convivir con alguien… —suelto de golpe —y lo digo de verdad Topo, lo de anoche fue producto del alcohol y el estado en qué me dejaste luego del sexo, pero no me imagino compartiendo la intimidad de mi hogar con nadie.


    —Primero que nada, yo no soy “nadie” Carmela… yo soy Gerónimo, el hombre con el que vivirás el resto de tu vida, y segundo: ya verás que no es para tanto, y si con alcohol y sexo puedo lograr calmar a la fiera que llevas dentro durante toda la noche, creo es un desafío que puedo asumir —sonríe de lado mientras masajea mi trasero y ya puedo sentir como su entrepierna cobra vida —después de todo, fui yo quien… —medita sus palabras por un momento y prosigue —“te inauguró” así que no debes temer, sabes que soy un caballero —concluye dejando besos en mi clavícula.


    —“¿Quién me inauguró?” —repito achinando los ojos sin poder ocultar mi sonrisa y estudiando en detalle su expresión, no veo rastro de humor en su declaración machista, pero por raro que parezca su comentario no me molesta en lo más mínimo.


    —Eso no suena muy de gentleman.


    —Nunca dije que lo fuera —sonríe de lado.


    —Nunca busqué a uno —respondo contra sus labios.


    —Solo yo —agrega mientras su lengua fresca y con sabor a café juega con la mía.


    —Sólo tú… siempre fuiste tú. 


    Ese día salimos juntos de casa de la mano, el sol brillaba, los pajaritos cantaban y una estúpida sonrisa pintaba mi esperanzado rostro, como si de dos novios nos tratásemos, caminamos por el parque hablando sobre nuestro futuro juntos, planeando en cuál de las dos casas sería más conveniente vivir, la necesidad de comprar una cama más grande, y la posible adopción de un perrito, ya que desde que su amado Rocky muriera nunca se decidió a tener otro, pero el iniciar una nueva vida junto a mí, le daban el ánimo suficiente para permitirse amar a otro hijo de cuatro patas.


    En el centro paramos por un café en el primer Mc Donalds que encontramos, y aunque este no sea el mejor café del mundo lo disfrutamos tanto como si lo fuera, el tener al amor de mi vida frente a mí hacía que la vida tuviera otro sabor. De un momento a otro mis ojos se posan en un local comercial en particular y una idea llega de golpe.


    —¿Sabes? —inquiero —anoche, antes de que tú llegaras una palabra llegó a mí de golpe… una que no dice mucho pero que significa mucho, y creo que finalmente encontré mi tatuaje ideal —su cara de sorpresa no se hace esperar y automáticamente sus ojos viajan en la dirección donde yo estoy mirando.


    —¿Quieres hacerlo? —pregunta como si estuviésemos a punto de casarnos en las Vegas y yo dejo escapar una gran carcajada.


    —Es que… no estoy segura —intento decir cuando soy interrumpida por mi amigo.


    —Vamos —responde mientras se pone de pie y toma mi mano arrastrándome fuera del lugar—como bien sabes —pronuncia mientras mira en ambos lados de la calle para que crucemos rumbo al enorme local —soy gran amante de los tatoo, y será todo un honor presenciar cuando mi chica se realice el primero. 


    —¿Tu chica?


    —Mi chica… mía —agrega y con orgullo sonrío feliz de saber que él también me pertenece 


    Una vez en la silla, con la parte interna de mi brazo izquierdo extendido repaso la sencilla palabra que elegí para que me acompañe por el resto de mi vida “Soltar”… puede leerse desde ahora en mi suave piel, y es que en eso radica todo… soltar y que todo sea lo que tenga que ser. 


    Gerónimo también se decide por uno, mejor dicho por dos… cuando pasadas un par de horas concluye con ambos y con asombro puedo ver que sobre su fuerte torso, más exactamente sobre su corazón leo el apelativo que tantas veces usó conmigo y siempre con diferentes significados “Blonda” «“blonda me tienes loca” “eres una arpía blonda” y en último lugar “te amo blonda”» pienso en el orden cronológico de cómo se fueron dando las cosas, este se encuentra rodeado de un intrincado tribal que simula puas y que entre distintos matices de negro protegen mi sobrenombre, mis ojos se humedecen de emoción, jamás de los jamases hubiera esperado un gesto tan romántico de mi amigo y eso me hace llegar hasta él y abrazarlo delante de todos los forzudos hombres que trabajan en el centro de tatuajes número uno del país. Ahora observo el segundo, este se encuentra en su brazo izquierdo, exactamente en el mismo lugar que yo realicé el mío, y allí puedo ver una frase de la cual no comprendo su significado por el momento “Lacta Alea Est” 


    —¿Y eso? —pregunto mientras salimos.


    Su rostro gira hasta que con una sonrisa en los labios, la más hermosa del mundo aclara mi duda. 


    —Significa “La suerte está echada” 


    Y es en ese instante es que todo tiene significado para mí… “Soltar” y “La suerte está echada” y más que nunca pienso que lo que tiene que ser… será.


    


    


    


  






    



    Tiempo después… 


    A las dos semanas exactamente comenzamos a convivir en mi departamento, la cosa ya estaba lo suficientemente clara como para no ser necesario esperar más, compramos la cama más grande que había en la tienda y mi amigo trajo a la recámara de invitados parte de su ropa y accesorios nerd, allí es donde lo instalé momentáneamente, mientras pase mi periodo de adaptación en convivencia y compartir cama. Comunicamos esta decisión a nuestros amigos, y aunque por el momento papá y Silvia no lo saben, tengo en mente aclararlo este fin de semana cuando vayamos a cenar con ellos. Por el momento no se lo dijimos a la gente de la oficina y si bien el Topo ya no sale con Flor, la chica ignora mi presencia en tan repentina decisión.


    Reconozco que la cosa se está haciendo más llevadera de lo que jamás pensé, y si bien mantenemos su dormitorio como plan “B” admito que rara vez lo hemos usado en el tiempo que llevamos juntos. En la mañana y luego de tomar una ducha, vestirme y maquillarme, preparo el desayuno y mí más que amigo se encarga de la cena, deleitándonos con su buen gusto a la hora de inventar preparaciones y variar el menú diariamente. 


    Aunque aún no lo hablamos a fondo creo que tiene en mente la compra de una casa, en donde podamos unificar las pertenencias y gustos de cada uno, pero con pasitos de bebé no llegaremos a ningún lado protesta cuando le pido calma “Calma tuve durante trece años Melita, ahora se necesita poner cuarta y acelerar a fondo cielo” 


    


    


    


  






    



    En la oficina…


    —Lo que intento decir caballeros, es que ambas líneas presentan posibilidades en el exterior, tanto Clarita Saavedra Inc. como Maldito Ramón son potenciales… potenciales… —«mierda» —disculpen —comento mientras bruscamente me pongo de pie y camino lo más rápido que mis tacones me permiten fuera de la sala de junta.


    Nuevamente debo salir de una reunión corriendo al baño, tercera vez en lo que va de la semana, mi estómago no me deja en paz, me encuentro enferma y descompuesta, nauseosa, asqueada y con ganas de dormir todo el día. Temo pueda haber cogido algún virus y me preocupa haber contagiado a mi bella ahijada cuando la visité la tarde de ayer… jugamos, bebimos el té en tacitas de plástico y le cambiamos la ropa a su muñeca preferida. 


    Clarita llega con apuro detrás de mí y sin golpear la puerta ingresa al baño que se halla dentro de mi oficina, en donde me encuentro de forma poco elegante de rodillas sobre al retrete.


    Puedo sentir que toma mi cabello entre sus manos quitándolo de la zona de fuego, mi frente transpira y la flojera que siento es abismal. 


    —Creo que estoy muriendo –llorisqueo y mi amiga sonríe con amor.


    —No estás muriendo blonda, y si lo haces te sacaré del cajón a patadas en el culo.


    —Dijiste culo —comento con sorpresa mientras las arcadas no cesan —jamás te escuché decir groserías Clarita.


    —Lo sé amiga… —suspira —creo que finalmente estoy madurando —sonríe. Cuando las arcadas disminuyen tomo asiento en el suelo y recuesto mi espalda contra la pared, Clari me observa con una ceja en alto, y sin que me diga nada puedo saber qué es lo que está pensando «esto es un deja vu… esto ya lo vivimos un año atrás»


    —¿Sabes lo que pienso verdad? —manifiesta Clara a mi pensamiento.


    —Lo imagino —respondo mientras presiono con los dedos mis sienes —pero no creo que sea posible.


    —¿Cuándo dormiste con Gerónimo por última vez? —pregunta sin rodeos y me sonrojo de pensar en esa noche, en lo que hicimos y en nuestra promesa de formalizar.


    —Anoche —admito con sorna.


    —Vamos Mela, ¿dime si en algún momento ustedes dos tuvieron sexo sin protección? —porque déjame decirte querida amiga, que tus síntomas los tuve cuando estuvimos en Brasil, y para ese entonces ya estaba de dos meses o más…


    —La noche en qué Pedrito y Santos se comprometieron —reconozco, y es que no veo el beneficio en seguir mintiendo a mi mejor amiga… puede que esté embarazada y no veo la razón de mentirnos.


    —¿Y cuándo tuviste tu periodo por última vez? —hago memoria pero no lo recuerdo… es más, creo que desde entonces no me ha venido la regla, Clara pone los ojos en blanco con hastío y con poca paciencia indica… —¡Toma! —y me entrega un paquete de farmacia conteniendo tres test de embarazo.


    —No puedo estar embarazada amiga yo… no debo.


    —Joder con el “no puedo… no debo” se burla Clara y desconozco esa forma tan autoritaria que tiene —ya es hora de que tomes riendas de tu vida Carmela, das todo por los demás, pero cuando llega la hora de ocuparte de ti lo postergas… y te aterra tanto sufrir que eres capaz de cargar con la incertidumbre de “lo que hubiera sido” antes de tirarte al río para ver qué tan profundo es. Vamos… ¡bájate los calzones y haz pipí en los palitos ya mismo!


    —¡Clara! —chillo —que no pienso mear frente a ti.


    —No sería la primera vez —suelta con una sonrisa de lado, y ambas recordamos las tantas veces que lo hicimos… en la playa, en parques públicos, en baños de discotecas y tras el escenario en un concierto.


    —Ni la última —expreso sonriente mientras comienzo a elevar la falda de mi vestido para el cometido de orinar en los test.


    Media hora más tarde salgo, y tras haber descubierto tres marcas fuertemente coloreadas de rojo, las que confirman mi rotunda y absoluta maternidad, abandono sonriente el baño abrazada de mi mejor amiga. La emoción me invade y tras haber reído, llorado y fantaseado con el bebé que lentamente comienza a gestarse dentro de mí, salgo en busca del Topo, esta vez no cometeré el mismo error, esta vez iré de frente, actuaré como la mujer adulta y medianamente responsable que dando la cara al asunto. Después de todo… un bebé es una bendición y jamás se debe esconder una cosa así, claro ejemplo fue Clarita, quien al intentar ocultar la existencia de Ámbar, hizo que Jamasen prácticamente desarmara la clínica donde le estaban haciendo su primer ecografía si no lo dejaban ingresar. 


    Me duele la cabeza y mi corazón tamborilea con prisa, desde este instante mi vida jamás volverá a ser la misma y vaya que cambiará. Subo el piso que separa el departamento contable de lo que es gerencia general y sistemas, pero en el largo pasillo algo me detiene, ver al Topo y a Flor abrazados hace que me frene de golpe y que instintivamente pose mis manos sobre mi vientre.


    Flor se encuentra llorando mientras rodea con sus pequeños brazos a Gerónimo… Se mantiene de puntillas de pie, y con ese pequeño vestido rosa con lunares blancos parece una niña. 


    ¿Qué habrá pasado? 


    Y sin estar segura de qué hacer o decir, camino lentamente hasta ellos y clavando mis ojos en los de Gero veo qué se encuentra con una expresión ilegible para mí… «algo no está bien» y debo saber ya mismo de qué se trata.


    —Hola —saludo con voz baja a espaldas de Flor, ella al oírme voltea y es entonces que puedo ver su rostro bañado en lágrimas, me preocupo por ella… está bien que la chica no sea mi persona favorita en este mundo, pero sea lo que sea que esté pasando pienso ayudarla, ¿será algún problema familiar? ¿Habrá muerto un familir? O quizás el Topo le haya dicho de lo nuestro… admito que tomo esa hipótesis con emoción y no me arrepiento de ello.


    —Carmela —saluda Flor apenas se voltea —que alegría verte y que seas parte de este momento.


    ¿Parte de este momento? «Hola… ¿hay algún médico en la empresa? Porque puede que lo necesite»


    —¿Si?—respondo con tono algo acido —y… ¿de qué momento soy parte? —pregunto cuando la estúpida y bella Flor llega hasta mí y me abraza.


    —Ohh Clara, del día más importante de nuestras vidas –y con horror puedo ver que toma la mano de mi chico acercándolo a nosotras antes de comentar…—Gero y yo vamos a tener un bebé ¿puedes creerlo? ¡Seremos padres!


    Mierda.


    La peor noticia que pude imaginar en este momento de mi vidase presenta«Ahora sí, por favor, si hay un médico por aquí que venga… ¡esto no es un simulacro! Repito… ¡no es simulacro!»


    —Ohhh —es lo único que logro articular«aunque les debo la sonrisa» observo a mi amigo con odio y si mis ojos tuvieran alguna especie de poder, este sería uno de esos momentos en que lo pondría en práctica, por suerte una parte de mi cerebro«esa que impide que me ríaen los funerales y que agradezca regalos de cumpleaños feos» se pone en acción instándome a decir y hacer lo correcto: —¡felicidades! —agrego mientras me libero del empalagoso abrazo y pienso nuevamente en el odio que Dios debe tener por mí.


    —Carmela… ¿podemos hablar? —solicita el Topo con formalidad y puedo ver como Flor observa a uno y al otro con desconfianza.


    —Luego amigo —contesto de mala gana —ahora debes quedarte con tu novia y tu bebé... —sé que mi comentario suena como lo que es… «dolor, traición y despechopuro» y en el pongo todo el agotamiento que provoca esta noticia —yo… debo salir —invento—perolos veo al rato —.Volteo para dirigirme en la misma dirección desde donde venía, y antes de desaparecer por las escaleras volteo—ahh chicos ¡felicidades! un bebé siempre es una bendición —y agrego el pensamiento que sentí con mi recientemente descubierta maternidad.


    Camino velozmente por el pasillo, lo más rápido que mis tacones me permiten y bajo la escalera con las rodillas flojas, necesito esconderme, refugiarme cuanto antes para poder lamer mis heridas en soledad. Corro, corro por los largos pasillos de la empresa hasta mi oficina, y con urgencia llamo a Clara quien llega a los pocos minutos chillando de emoción.


    —Amigaaa… ¿se lo has dicho ya? cuéntame… ¿qué dijo? ¿se casarán? —grita emocionada ni bien entra en mi oficina, aunque al instante nota que algo no está bien, he cerrado las cortinas y me encuentro acostada en el sillón con una toalla húmeda sobre los ojos.


    —Gero… y Flor… serán padres —respondo pausadamente silenciando su alegría con la peor noticia que podía recibir hoy.


    —Ohh… 


    —Si Clari “ohhh” —repito —y necesito pedirte un favor —me enderezo de golpe y retiro la toalla que ahora se encuentra pintada de máscaras de pestaña y mis ojos seguramente imitando los de un mapache drogado.


    —Mela no.


    —¡Sí!


    —No lo haré, si es lo que pienso ¡no lo haré!


    —Sí lo harás… me lo debes, yo lo hice por ti y sabes que lo volvería a hacer si me lo pidieras… no quiero que nadie sepa de mi embarazo hasta que aclare mis ideas, ahora iré a casa y en cuanto sepa qué hacer con mi vida te llamaré. 


    —Amiga—gimotea Clarita con los ojos llenos de lágrimas mientras llega junto a mí y me abraza, como si de mi madre se tratara deja que me recueste en sus piernas a llorar… mojar su vestido de dolorosas lágrimas y descargar la angustia, desilusión y traición que siento al descubrir que la relación de Gerónimo y Flor continua. La puerta se abre de golpe y la visión del Topo frena en seco mi corazón.


    —Carmela no es lo que piensas—comienza diciendo.


    —Topo ahora no es buen momento —responde mi amiga con serenidad, mientras continúa acariciando mi cabello y espalda.


    —Clara, por favor danos un minuto a solas —implora.


    —Fuera —gruño sin siquiera abrir los ojos.


    —Carmela no seas infantil por favor, permíteme explicarte cielo.


    El oír que me llama cielo, hace sacar el demonio que habita dentro de mí y lentamente me enderezo en el sillón hasta quedar sentada, luego me pongo de pie y bruscamente camino hasta el…—Dije fuera Topo… ¿me has escuchado o prefieres que se lo envíe a Flor por email para que te lo notifique?


    —No seas injusta amor —responde con sus ojos húmedos, pero esta vez no hay chances… algo murió dentro de mí, al mismo tiempo que algo está naciendo, mi confianza se rompió como una copa de cristal al estrellarse en el suelo y la vida que crece en mi interior me da fuerzas renovadas para enfrentar el futuro.


    —Una mierda todo Topo ¿yo injusta? —cierro los ojos y medito mis palabras… soy consciente que puedo herir más con mi lengua que con un bate de beisbol y pongo uso de todo mi veneno para aplastar a mi ex amigo-novio —eres uno más Topo ¿sabes? uno más del montón… eres un puto mentiroso y un mujeriego de mierda —señalo mientras empujo y doy puñetazos con todas mis fuerzas contra su macizo pecho, haciéndolo recular lentamente —no quiero saber nada más de ti en ningún aspecto, me faltaste el respeto de una forma que jamás creí posible, rompiste mi corazón y confianza, y juro que si vuelves a poner un pie frente a mí… te destriparé.


    Sus ojos me observan algo desconcertados, y caigo de rodillas sobre la moqueta cuando da media vuelta y finalmente se marcha golpeando la puerta tras de sí. Siento que moriré… siento que no podré resistir el dolor tan grande que me produce su traición, si de alguien podía fiarme ese era él… mi amigo, nuestro compinche, mi primer amor y posiblemente el último. 


    Aunque ya no más.


    Ese estúpido anhelo forma parte del pasado. De ahora en adelante debo pensar en mi bebé y en mí, meditar cada uno de los futuros movimientos y hacer lo mejor para nosotros dos. Mi amiga se mantiene de rodillas junto a mí, no dice nada, solamente se dedica a abrazarme y calmar mis espasmos con caricias y besos en mi frente.


    —Renuncio amiga… —informo —sabes que no puedo seguir aquí, Gerónimo me engañó y eso no lo puedo tolerar—te ayudaré hasta que consigas otro contador, o incluso puedo recomendar a algún colega de confianza, pero ya no puedo seguir trabajando bajo el mismo techo que el enemigo… jamás debí traspasar la barrera de la amistad… jamás.


    —Tranquila Mela… te entiendo —responde con calma, como si mi amiga se hubiera imaginado desde el vamos este desenlace —yo hablaré con él y patearé sus bolas cuando llegue el momento indicado —remata.


    


    


    


  






    



    Ni bien llego a casa ese medio día tomo un par de bolsas de residuos de las más grandes, y cargo en ellas toda la ropa y artefactos que Gero ha mudado hasta el momento, agradezco que no sean demasiados y cargándolos en el ascensor los bajo hasta portería, el joven portero del edificio no pregunta nada cuando indico que esto se lo entregue al señor Gerónimo cuando llegue y que por favor llame a un cerrajero con urgencia.


    —Si señorita Carmela… ¿está todo bien? —pregunta con cautela.


    —No —respondo sinceramente mientras freno y lo observo a los ojos —pero lo estará. 


    Subo rápidamente rogando que el Topo no llegue por el momento, me refugio en mi departamento por varios días, únicamente respondo las llamadas que me interesan, Gerónimo llena la casilla de mi celular de mensajes y varias veces intenta llegar a mi departamento aunque con el cambio de cerradura no puede hacer otra cosa que golpear e intentar convencerme de que “todo es un error”.


    Soy un manojo de sentimientos encontrados, pienso la opción de ir a terapia, aunque me temo que la decisión que estoy tomand0 no sea bien vista por un profesional, así que sigo adelante con mi plan. Silvia me escucha y consuela mientras en su casa abro mi corazón con una de las mujeres más importantes de mi vida y cuando las lágrimas parecen cesar en parte, es que aprovecha a servirme un vaso con agua para que no me deshidrate de tanto llorar. 


    —Melita, no creo que esa sea la solución —agrega cuando le cuento las buenas nuevas y mis planes —no creo que a tu padre le agrade, y ya te digo que a mí no me hace ni ápice de emoción lo que me estás contando. Un niño es una alegría… y antes que tu mamá muriera, en persona juré que cuidaría de ti Carmela, si aceptara la locura que me estas contando, no solo estaría traicionando a tu padre, y a mi forma de ver la vida, si no que le estaría fallando a ella también. 


    Su comentario me deja en el aire… ¿mamá había encargado mi cuidado a la que alguna vez fue amante de su esposo? Sé que Silvia es una gran mujer, pero el amor de una madre es magnánimo… y ella necesitaba saber que todo estaría bien para poder marchar en paz.


    —Es que todo es un poco complicado…


    —Pero niña… no puede serlo tanto como para huir ¿Quién es el padre? —pregunta mi madrastra al tiempo que recarga mi taza con té de coco y dulce de leche, combinación que ambas amamos.


    —Gerónimo.


    —¿Tu amigo?


    —El mismo… que casualmente también será padre del niño de su secretaria —creo que el comentario toca de cerca a Silvia, ya que ella alguna vez fue la tercera en discordia entre su jefe y mi madre —pero no se parece en nada a lo tuyo y papá —aclaro antes que mi declaración la afecte —Gero me mintió… él fue quien pidió que lo intentáramos, que diéramos una oportunidad a la relación, ¿y ahora resulta que me encuentro con esto? 


    —¿Es lo que quieres… crees que es lo mejor?


    —No sé qué es lo que quiero Silvia… en este momento de mi vida no estoy segura de nada.


    —Sabes Melita, Buda dijo “Cuando no sepas qué decisión tomar, lanza una moneda, cuando la moneda esté en el aire, repentinamente estarás deseando que caiga de un lado… esa es la decisión de tu corazón… ¡síguela!”


    Su consejo me deja reflexionando, ¿de qué lado quiero que caiga la moneda? ¿cara-cruz?… cara, Gerónimo se entera de mi embarazo y queda en él decidir qué hacer o no hacer… cruz, omito hablar de mi estado con nadie y emprendo un viaje a lo desconocido huyendo de lo que fue mi vida hasta ese momento.


    Mis ojos se llenan de lágrimas —Silvia… —la angustia oprime mi pecho y las palabras se niegan en salir —soy más que consciente de que lado me gustaría que cayera la moneda, una y mil veces cara, pero de todas formas no lo dejaré al azar, la decisión ya está tomada y asumiré las consecuencias sean cuales sean. 


    —Te entiendo niña —responde —solo prometeme que será por un tiempo, ¡no me obligues a ir a buscarte por la fuerza con tu padre! —sonríe con amor mientras se pone de pie y me abraza, acaricia mi diminuta barriguita y con un suspiro deja escapar —tu madre cuidará de ti… ella seguro es tu ángel de la guarda y de ese pequeñito que crece en tu interior —.Mis ojos se llenan de lágrimas y ambas permanecemos abrazadas en silencio, hasta que el sonido de la puerta anuncia la llegada de mi padre, y apenas ingresa en la cocina salimos del trance.


    Aprovecho a hablar con él también, aunque omito el “pequeño detalle” de que en los próximos meses será abuelo, sé que si admito ese punto ira hasta lo de Gero, le dará una paliza y lo obligará a casarse con su niñita. Como evasiva comento la necesidad de tomar aire, la buena propuesta que he recibido de una empresa del exterior y la experiencia de vivir unos meses en otro país. 


    Sin haberle hablado de mi relación con Gerónimo, y mucho menos de mi reciente embarazo mi padre sabe que hay gato escondido, en mi repentina decisión de vivir un tiempo en el extranjero, y con esmero, como buen abogado se encarga de enumerar cada una de las desventajas de vivir en un país en donde no conoceré a nadie, con un trabajo nuevo, sin mi familia cerca ni mis amigos «Sonrío» me enternece la forma poco sutil que tiene para intentar hacerme renunciar a mis planes «claro que no lo logra» 


    —Solo será por un tiempo papi —respondo con una media sonrisa formándose en mi rostro.


    —También dicen que la comida es un poco fuerte, mucho cordero y col… ¡ah! —Exclama como si se le fuera la vida en ello —y aman el Fish and Chips y los frutos del mar… recuerda que eres alérgica a ambas cosas Carmela —formula como otra contra de que su niña viva en ese lugar y esto último me hace sonreír, aunque a regañadientes y obligándome a jurar varios de sus preceptos acepta, aunque deja en claro que no es la forma, que huir nunca es la solución y bla bla bla.


    —Tienes razón papi —respondo mientras llego hasta él y tomo asiento en sus piernas, mi padre acaricia mi espalda y yo descanso mi cabeza en su hombro, y es que no puedo agregar mucho más al respecto, sé que estoy en falta y el viejo puede intuir que hay mal de amores en mi escape y en que pida que se mantenga esta información alejada de mis amigos, invento una excusa poco creíble sobre dolorosas despedidas y con la promesa de regresar a los pocos meses lo obligo a jurar que mantendrá mi secreto. 


    A regañadientes acepta y cundo llega la hora del almuerzo y completa mi copa con mi vino favorito debo inventar otra patraña respecto a una “dieta détox” que estoy llevando a cabo, igual que cuando tras la comida enciende su pipa y tanto Silvia como yo decidimos salir a caminar.


    La realidad es que el pequeño renacuajo que crece dentro de mí se ha metido tan fuerte en mi corazón, que aunque sea del tamaño de un garbanzo cuido de él con todo mí ser. 


    —No le llames garbanzo a mi nieto —protesta Silvia cuando emito mi comentario en voz alta


    —Es que aún no me lo imagino como a un bebé terminado… uno que llore, que diga “ajó” que sonría y que sea una personita que llegará a nuestras vidas para quedarse.


    —Eres una mujer muy afortunada Carmelita —suspira con pesar —¿sabes? Dios jamás me regaló el don de ser madre… aunque no me arrepiento de ello, años más tarde llegaste a mi vida y esa falta quedó cubierta con mi pequeña y testaruda hijastra, aunque siempre odie llamarte así, sabía que no podía adjudicarme el título de “madre” pero lo de madrastra me suena a las pobrecillas de las princesas de los cuentos infantiles, donde todas eran unas brujas feas y malvadas, que obligaban a las pobres niñas a fregar el piso de rodillas… mientras que tú no lavaste ni un calzón hasta los veinte —reímos y ella pasa su brazo sobre mis hombros.


    —Por suerte tú eres de las buenas —agrego mientras acaricio la mano que tiene sobre mí —aunque lo de fea si lo tienes en parte —comento con humor mientras elevo mis hombros restando dramatismo al momento, ella abre grande sus ojos y en su boca se forma una gran sonrisa.


    —Eres de lo peor Carmela, recuerda que conozco tú secreto y puedo chantajearte con eso —pone en su tono de voz todo el dramatismo y misterio posible.


    —No lo harías —río.


    —Sí que lo haría… salvo que digas “Silvia, te amo cada día más y eres mi reina” —su tono de voz y la seriedad con que lo dice me hace reír aún más y ambas nos abrazamos los últimos metros que nos separan de casa. Mientras repito con humor “soy tu reina” —ella besa mi mejilla cuando suelta:


    —Lo eres mi reina.


    Vuelvo a casa con un poco mejor de ánimo de lo que me encontraba, aunque no lo suficiente para ser “la Mela de siempre”. Envío un e-mail a la gerente financiera de la empresa donde comenzaré a trabajar dentro de diez días, informando los datos que necesitan para ingresarme en su nómina, aunque omito lo de mi embarazo, en este momento necesito de ellos y declarar que en unos meses tomaré licencia maternal por más de noventa días no hablaría bien de mí. El nuevo empleo me emociona en parte, será en una empresa dedicada a la preparación de alimentos aptos para celiacos, libres de TACC trigo, avena, centeno y cebada, la empresa se encarga de comercializar elaborados en ambientes controlados, evitando completamente la contaminación cruzada, que según me explicaron puede ser muy perjudicial para una persona celiaca o intolerante a cualquiera de estos productos. Nueva vida, nuevo rubro, nuevo aire y más sola que nunca… bueno no tanto, siempre estarás tú pequeño renacuajito, acaricio mi panza y sonrío con melancolía.


     Por suerte mi estómago se ha comportado bastante bien últimamente, y las náuseas ya no apremian como en los primeros días, esperemos seguir así y que mi viaje sea en ese aspecto… ameno. Para mi pesar llegó la hora de encarar la peor parte de todas, el momento que da vuelta mi estómago y pone de cabeza mis sentimientos, es hora de despedirme de ellos, de decirles “hasta pronto”… aunque eso sería mentirles a todos ustedes y principalmente a mí… porque solo yo sé, que quizás esto no sea un soso “te veo al rato” y sí una despedida con un punto al final. Y como no está en mis planes contar lo de mí huida, el duelo lo viviré y sufriré yo por adelantado, soy consciente que ni bien se enteren seré castigada, insultada y otros planteos que surgirán, pero para ese entonces ya estaré a miles de kilómetros de distancia, y para ese entonces espero que todo duela menos.


    Envío un mensaje a nuestro grupo de whatsapp invitando a mis hermanitos de vida a cenar en casa, eso incluye al Topo, y aunque no tenga ganas de verle, ha sido parte de mi grupo siempre y por la amistad que alguna vez supimos tener… nos lo merecemos.


    *Hola a todos, ¿cena en casa a las ocho? Solo los indomables, como en los viejos tiempos… como siempre.


    No pasa mucho tiempo hasta que recibo la primera respuesta y es él… mi Topo, quien responde un escueto “Ok”


    Al minuto Clara hace aparición con un “Obvio que sí” y al rato Pedrito confirma su presencia y suma que además traerá el postre. Respiro hondo y no puedo evitar llorar todo el tiempo que dura mi ducha, ni cuando tomo un jean de mi placard, ni cuando coloco una camiseta algo floja la que deja ver uno de mis hombros. Tomo la toalla y seco mi rostro, es hora de ponerme firme y hacerle frente a la situación, permanezco descalza y solo sujeto mi cabello en un flojo y desprolijo moño alto. No aplico maquillaje ni perfume, hoy soy Carmela al natural, hoy soy esa chica que necesita pasar tiempo con sus amigos, compartiendo pizza, una película de acción y una buena charla.


    —Pidamos una de cada una —arremete Pedrito con poca paciencia —anchoas para el Topo, roquefort y mermelada para Mela, una de vegetales para Clari y una completa para mí, fin de la cuestión —todos asentimos y mientras coloco música el resto se dedica a poner la mesa para cuando llegue la cena, elijo una dulce melodía de Ed Sheeran –Thinking Out Loud y automáticamente me arrepiento de mi elección, cuando los primeros acordes comienzan a sonar y algunos recuerdos llegan hasta mí.


    Tengo diecinueve años y por unos días casi piso los veinte, nos encontramos desnudos en su cama y aún mantengo mis ojos húmedos, efecto de la angustia que traigo con la película que acabamos de ver.


    —Eres hermosa aun cuando lloras —susurra con sus labios en mi frente.


    —¿No entiendo por qué lo hizo?


    —Porque hay veces cielo, en que las cosas simplemente son así… él no podía vivir con ese presente… esa no era su vida.


    —Pero ella lo amaba, ambos se amaban, fue un egoísta —comento con los ojos cargados de lágrimas nuevamente.


    —Hay veces en que lo mejor no siempre es lo mejor —sonrío, lo complejo de su comentario me roba una sonrisa pese a mi grisáceo estado de ánimo.


    —Prometeme que nunca te matarás si algún día quedas cuadripléjico porque te atropella una motocicleta.


    —Lo prometo —responde con seriedad mientras une su cuerpo al mío —y tú prométeme que nunca usaras zapatos tan ridículos ni medias de abejita.


    —Lo prometo —respondo —pero júrame Topo… que siempre estarás junto a mí pase lo que pase —.Asiente sin dudarlo ni por un segundo mientras nuestros labios sellan la promesa con un beso.


    —Lo juro cielo, y júrame —besa mi frente —jurame —besa la punta de mi nariz —que nunca, nunca, pero nunca escaparas de mi lado —yo asiento fundiendo mi cuerpo con el suyo y en silencio permanecemos así, en la calma que produce su cercanía, su masculino aroma y todo su ser.


    Vuelvo al presente de golpe y siento que me ahogo cuando el aire se niega a ingresar en mis pulmones, apenas la melodía comienza a sonar una lágrima se escapa traicioneramente y comienza a deslizarse sin autorización por mi pómulo, me pongo de pie rápidamente y en cuanto volteo para escapar a la soledad de mi recámara por un momento, choco contra él… Gerónimo se encuentra detrás de mí y ni bien volteo su cuerpo frena mi escape, mis ojos repletos de lágrima y los suyos color cielo se encuentran y sin decir nada ambos entendemos todo.


    —Déjame pasar.


    —¿Estas recordando lo mismo que yo?


    —No —respondo secamente.


    —Lo habías jurado cielo… juraste jamás huir de mi lado —su comentario me deja inestable «¿ha que vino eso?»


    —No te entiendo, y la verdad es que ya es tarde… es mejor que todo siga como está.


    —Carmela, por favor… —pronuncia por lo bajo intentando no llamar la atención del resto —debemos hablar —sujeta mi brazo con la justa medida de delicadeza e intensidad y puedo sentir como una conocida electricidad recorre mi columna.


    —Topo —respiro hondo —solo… no lo hagas más difícil.


    —¿Qué cosa cielo? —y puedo notar como sus ojos también se humedecen —no lo hagas mi amor… no me dejes.


    —Esto —muevo mis manos con nerviosismo mientras señalo a ambos —nunca fue y nunca será —y con desesperación lo esquivo y me dirijo a mi dormitorio, el dolor es tan intenso que creo no poder resistir, y en la soledad de mi dormitorio, con la luz apagada respiro… lloro y respiro, inhalo y exhalo una y otra vez hasta que mi corazón comienza a calmarse, las lágrimas cesan y nuevamente recupero algo de fuerza para enfrentar lo que queda de la noche «si al menos pudiera tomar alcohol» pienso con algo de humor, todo se vería de otra forma con unas copas de vino en la sangre. Clarita entra y puedo sentir cuando el colchón se hunde al recostarse tras de mí, pasa su brazo por mi cintura, besa mi mejilla y susurra —Llegó la comida, tú puedes amiga, vamos —.Claro que ella piensa que mi estado de ánimo se debe a la infidelidad y futura paternidad de Gero con otra mujer, y no a que esta noche les estaré diciendo adiós a todos.


    Comemos como si nada pasara, como si esta fuera una instancia más, una de “esas noches” en que nuestro grupo de amigos se reúne a cenar, beber y conversar de varios temas, interrumpiéndonos, hablando todos a la vez y riéndonos de cosas que solo nosotros entendemos, nos tomamos una selfie y la enviamos a nuestro grupo para que todos la tengamos, y también hablamos sobre las siguientes vacaciones de invierno, claro que yo no estaré en ellas, pero omito ese detalle. Cuando la noche se encuentra avanzada camino hasta donde reposa una bolsa de joyería y dentro de ella cuatro pequeñas cajas.


    —Tomen —comento como si nada y los tres me miran sorprendidos —vamos, no se pongan romanticones chicos, es solo un detalle de amistad,… o regalo de cumpleaños adelantado, pero más nada —puedo ver como Clara entrecierra sus ojos y sospecha que hay gato encerrado en mi obsequio.


    Son cuatro cadenas de oro muy simples, y cada una de ellas cuelga una medalla de forma rectangular para los chicos y circulares para nosotras, en donde se lee en uno de los lados “El club de los indomables” y al dorso una frase muy usada por nosotros desde que el Topo se la tatuara en el brazo… “Lacta Alea Est”… “La suerte está echada” 


    Todos nos la colocamos y nos tomamos otra fotografía con ellas puestas, más tarde nos saludamos y obligo a Clari a que el Topo la lleve a casa con la excusa de haber bebido más de la cuenta. Quedo sola, bueno… sola con mi garbanzo y tras organizar la cocina voy al cuarto, tomo una maleta y comienzo a empacar lo imprescindible, algo de ropa casual, algo para la oficina, zapatos, perfumes y un par de pijamas. Dudo que mi ropa me entren dentro de unos meses, razón por la cual no me complico en poner demasiado, no tengo mascotas ni plantas, cosa que simplifica mucho mi huida y mi decisión de abandonar el campo de batalla por un tiempo. 


    Dejo la maleta semi armada a los pies de la cama y me acuesto, reviso mi celular antes de dormir y observo las fotos que tomamos, Pedrito de pie con el teléfono en su brazo extendido, mientras que intenta enfocar la máquina para que todos salgamos en la foto, quedé en medio de Clari y el Topo y el sentirme debajo de su brazo me estremece por completo, y con el pecho estrujado nuevamente me largo a llorar... temo que esta será una noche demasiado larga. Debajo de la imagen, se encuentre una hilera de mensajes como era habitual tras cada reunión, el típico “llegué bien”, “pasamos precioso” aunque uno de los integrantes del club se mantiene ausente a todo.


    Un whatsapp entra a mi móvil en ese instante.


    *¿Estás despierta? Necesito verte, tenemos que hablar Carmela* 


    «No» respondo para mí misma y decido apagar mi teléfono en ese momento. Debo soportar unos días más, solo unos días y podré alejarme de todo por el tiempo que crea necesario. Permanecería el tiempo justo para concurrir a la boda de Pedrito y Santos el próximo sábado y el domingo abordaría un avión rumbo a Dublin… cosa que me tiene con los nervios a millón y con la sensibilidad a flor de piel. 


    


    


    


  






    



     


    La boda se lleva a cabo en una chacra en las afueras de la ciudad, y es la cosa más romántica que jamás haya visto en la vida, el amor que mantiene el uno por el otro es celestial y la romántica decoración del lugar hacía del momento algo mágico. Con el atardecer de fondo Pedrito y Santos dieron el sí, frente a un juez, jurando amor y fidelidad hasta el último día de sus vidas, y me fue imposible no replantearme si la fidelidad realmente existe, porque en el fondo somos animales, nos manejamos con instintos, y puede que la monogamia no esté dentro de nuestro código genético.


    A eso de las nueve de la noche me marcho de la fiesta, huyendo como un ladrón mientras todos están bailando, evitando ser detenida. Antes de ir a casa paso por lo de papá y Silvia a despedirme… fui tajante a la hora de pedir que nadie fuera al aeropuerto, si veía algún rostro familiar seguro me quebraría más de lo que ya estoy, entonces un rato en familia sería mejor que un breve y triste “adiós” minutos antes de partir.


     


     


     


     


     


     


     


     


  


  

     


    Capítulo 9 _ El final.


    Estimados pasajeros, solicitamos que de forma ordenada, se dirijan a la puerta de salida más próxima, y permanezcan fuera de las instalaciones hasta nuevo aviso.


    «Tiene que ser una broma»


    Hace más de una hora que me encuentro aguardando en la fila de embarque, estoy ansiosa e impaciente, me dirijo rumbo a lo desconocido, a un lugar totalmente nuevo, cuyo idioma no hablo, pero que de todas formas resultó mejor opción que permanecer donde estoy... desde hace un tiempo mi vida se encuentra en un punto de inflexión, todo estaba bien hasta que… hasta que se enredó de tal modo en que la única opción era huir, tomar una maleta con lo básico y correr lejos. 


    Mi vuelo de Iberia con destino a Dublín sale en cuarenta minutos, y cada segundo que pasa temo pueda llegar a arrepentirme si algo se sale del itinerario que plantee en mi mente, siempre creí en las “fuerzas de la naturaleza” los mensajes que el universo pueda enviar, y en este momento de mi vida más que nunca. ¿Me pregunto qué estará pasando? ¿Quizás algún desperfecto con la mecánica del avión…? ¿Será que no debo abordar?


    Mientras aguardo a que lentamente las personas que me rodean toman sus bolsos de mano y carritos con valijas, observo mis zapatos y no puedo evitar pensar en qué debería de haber venido con algo más cómodo, hace poco que estoy de pie y estos están hinchados y ya comienzan a doler, junto a uno de ellos el brillo de una moneda capta mi atención… me inclino y la tomo entre manos, es un euro, y con una sonrisa en los labios recuerdo el refrán de Buda que me dijo mi madrastra cuando le plantee mi decisión, observando a un lado y al otro y constatando que nadie me prestaba atención lanzo la moneda al aire y todo lo que me dijo Silvia aquella tarde se puso en acción, porque repentinamente una de las dos opciones era la que deseaba que saliera, porque en el fondo… muy en el fondo no deseaba esto.


    Mientras aguardamos todos los pasajeros «me incluyo» comenzamos a murmurar un sinfín de conjeturas, fallas mecánicas, falta de combustible por problemas económicos en la aerolínea, paro sindical, una señora incluso llegó a comentar que había visto pasar al capitán algo descompuesto, hasta que un momento dado, alguien que mantiene un teléfono móvil en su oído suelta la palabra prohibida «esa que jamás hay que gritar en un aeropuerto»… 


    “¡Bomba!”


    El alboroto es impensado, puedo ver como todo el mundo sale corriendo en diferentes direcciones, intentando tomar en el escape sus maletas y pertenencias de mayor valor, como computadoras y teléfonos móvil que se estaban cargando hasta el momento… en esa fracción de segundos siento pena por ellos, porque si cabe la remota posibilidad de que el edificio vuele en mil pedazos, lo último que me interesaría tener en manos a la hora de partir sería un puto artículo electrónico. Una chica que va sobre unas sandalias de plataforma altísimas resbala cayendo de forma poco elegante en el encerado suelo, y nadie hace nada por ayudarla, puedo ver como la tripulación de varias aerolíneas también pasan apurados en busca de la aparente seguridad que hay al otro lado de la puerta, y realmente la cosa se está poniendo caótica.


    A pocos metros de mí, advierto la desesperación de una madre que viaja con un par de mellizos de unos dos años de edad, al intentar tomar en brazos a ambos a la vez para sacarlos del lugar, todo se complica aun más cuando uno de los pequeños niños se escapa de su agarre, y corriendo llega frente al malón de personas que huyen rumbo a la salida, no creo que ninguno repare en la pequeña presencia y sin pensarlo dos veces llego hasta el pequeño, lo tomo en brazos y protejo su cabecita con mi mano para evitar que reciba algún golpe. Busco a su madre con apremio «cuanto antes la encuentre,antes podré abandonar el recinto» pero a simple vista no la hallo, el pequeño llora desconsoladamente por el susto, y no me queda más opción que evacuar el lugar con él en brazos… «Ni bien logre hablar con alguien de seguridad, informaré del suceso para que busquen a la pobre mujer» pienso, no quiero imaginar el desasosiego que debe sentir esa pobre mujer al no encontrar a su pequeño en pleno caos. 


    —Shh… tranquilo pequeño —susurro sobre su pelito «huele a frutas y colonia de bebé, algo dentro de mí se retuerce con angustia» y mientras corro acaricio su espalda intentando calmarlo, está asustado y lo entiendo, las personas corren, gritan, hay ruido y caos a nuestro alrededor y no quiero imaginar lo que pueda pasar por su mente. Los bomberos hacen su aparición y un equipo de militares con vestimenta anti bombas, gracias a Dios llego a la salida y sin pensarlo corro fuera, alejándome varios metros del lugar… tanto como me sea posible.


    —Mamai… ¡mamina! —grita a media lengua el pequeño niño y yo estoy a punto de entrar en pánico, en ese momento noto que al correr perdí mi bolsa y con esta mi pase de a bordo, mis documentos y dinero.


    «Mierda» pues ni modo, al fin y al cabo quizás no llegue a viajar… ¿y si esto no es una fatídica coincidencia? Y si es un claro y fuerte mensaje del universo indicándome ¡no vueles! Porque el escape… mi escape ha sido planeado con precisión y esmero, nadie sabía de mi mudanza, solo mi padre y madrastra, y por más egoísta y cobarde que suene mis amigos ignoran hasta el día de hoy “el detalle” estaba segura que si se los comunicaba intentarían contenerme y chantajearme con todo lo que se encontrara a su alcance, fue de esa forma que opté por cenar con ellos como despedida, aunque una despedida unilateral, porque los dejé ignorando mi maquiavélico plan y por más que intento pensar que el caos en el aeropuerto es mera casualidad, no puedo dejar de escuchar esa voz interior gritar “por algo te está pasando” 


    También recuerdo las palabras de mi padre en este momento… —“El agua pondrá claridad a tus sentimientos” «eso decía la abuela siempre» —comentó papá mientras fumaba su habitual pipa tras la cena —creo que haces bien en tomar distancia, eso no quiere decir que no dejarás mi vida vacía con tu escape, pero si tu eres feliz, también lo seré yo… solo espero que no te adaptes y vuelvas pronto —su comentario me roba una sonrisa y de un salto subo a su regazo y lo abrazo, huele a café, tabaco y colonia «olor a papá» solía decir de pequeña —eso si… lo que veo mal es que huyas sin decir nada, como una rata.


    —¡Papi!... ¿me has llamado rata?


    —Sí hija… —una mujer adulta, inteligente y buena amiga como tú, no debería partir de esta forma, abandonar el barco no es de valientes, y dejame decirte Carmela, que tú si lo eres.


    Las sirenas de más camiones de bomberos, perros de rastreo y el llanto de las personas me tienen los pelos de punta, y la realidad aleja las palabras de mi padre. No soy mujer que se descontrole con facilidad, ni tampoco de las que lloran por cualquier cosa, generalmente eso lo guardo para contadas ocasiones y en las que comúnmente me encuentro sola.


    —¿Siempre causando caos, blonda? —escucho a mi espalda y cierro mis ojos al sentir su voz tan cercana —eres como el caballo de Atila cielo… donde pisas la hierba no volverá a crecer jamás —el susurro contra mi oído me deja paralizada, esto sí que no estaba en mis planes y una y mil interrogantes pasan por mi mente.


    ¿Hace cuánto sabe de mi viaje? ¿Cómo se enteró? Y la peor de todas… ¿por qué ha venido?... Volteo lentamente.


    —¿Tú aquí? —comento intentando parecer no alterada en lo más mínimo.


    —¿Esperabas a alguien más? —responde fijando su vista al moderno edificio que recientemente abandoné a la fuerza. Usa anteojos de sol, gorra negra y sudadera camuflada, parece raro verlo sin sus camisas a cuadros y sus gafas de pasta. Hoy está vestido de hombre malo y se ve exquisito, la sudadera algo ajustada permite ver sus marcados antebrazos y la gorra y lentes le dan un aire misterioso.


    —Sí… ¡a Batman! —respondo con ironía, sabiendo de sobra que el Topo adora al Capitán América y por extraño que suene odia a Batman.


    —Batman no existe —manifiesta con calma.


    —Tu tampoco en mi vida, y sin embargo estas aquí obstaculizando mi camino.


    —¿Dónde piensas ir con un niño ajeno? Si deseas uno, puedo encargarme de ello personalmente. 


    Cierro los ojos con fuerza… no puede estar pasando, no hoy, no ahora, cuando finalmente tuve las fuerzas necesarias para cerrar la puerta y dejar enterrada mi historia.


    —No es tu problema —respondo cuando un grupo de policías nos rodean con sus armas en alto… 


    —¡Quietos! —grita uno de ellos —entreguen al niño y nadie saldrá lastimado —«al fin alguien que ayude» pienso con alivio mientras bajo a la criatura al piso y acaricio su cabecita con cariño, uno de los policías lo toma en brazos y acto seguido sale rápidamente de la zona de confusión.


    —Caballeros, permítanme que exponga lo que sucedió… —camino hasta ellos —la mamá del niño se encuentra entre la multitud con el hermano, así que agradeceré puedan buscarla y… —intento expresar cuando bruscamente somos tomados a la fuerza y amarrados con esposas en la espalda.


    ¿¡Qué mierda!? 


    El militar que tengo en la espalda, mientras me mantiene imposibilitada de movimiento, comienza a leernos los derechos, y es en ese instante… en ese preciso momento, en que tengo la ferviente seguridad de que nada más puede emporar. O al menos eso pensaba antes de escuchar lo siguiente… 


    —Tienen el derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que digan puede y será usada en su contra en un tribunal de justicia. Tienen el derecho de hablar con un abogado, si no pueden pagar un abogado, se le asignará uno de oficio, caballero, señora… en este momento quedan detenidos por simulacro de bomba y secuestro de un menor.


    «Joder… que Dios nos proteja»


    


    


    


  






    



    Dentro de la cárcel el descontrol sigue, no tengo documentos, en el intento por forcejear por mi libertad perdí uno de mis zapatos y y mi blusa se encuentra bastante sucia por mi lucha con la ley, por el momento me es denegada la llamada, dejándome incomunicada, sin la ayuda de mi padre, amigos o abogado. 


    Nota: conseguir con urgencia un abogado «en lo posible mi padre» zapatos, desinfectante, también kilos de chocolate y Diazepam.


    Como si de una traficante de niños me tratara, soy llevada a prisión en medio de empujones y al ingresar puedo ver que cuento con un par de “compañeras” de rejas de lo más peculiar. Ni bien pongo un pie dentro de la celda, hago lo que toda mujer haría en mi situación, con la poca dignidad que guardo doy las buenas tardes a mis compañeras y camino hasta el rincón más apartado a donde ellas se encuentran, tomo asiento en el suelo y formando un pequeño ovillo con mi cuerpo me pongo a llorar, no puedo creer lo que me está pasando… ¡a mí! a la chica cero faltas en el colegio, la niña que siempre era elegida para hablar en el acto de fin de cursos, abanderada, que nunca se llevó una materia a examen y que jamás tuvo una multa de tránsito en su adolescencia, presa… la palabra “antecedentes” viene a mi mente… ¡an-te-ce-den-tes! «Similar a realizarte un tatuaje en un ojo» los antecedentes jamás se pueden eliminar, pienso, y eso me hace llorar aún más.


    Una de mis compañeras se pone de pie y me observa desde el extremo opuesto, la bella y alta morena viste un diminuto vestido dorado y un abrigo de piel rojo, también una peluca a tono con su tapado y maquillaje algo corrido, puedo ver que lentamente camina hasta donde me encuentro «lo que faltaba… violada en una celda mugrosa» estoy aterrada, lista para el ataque, aunque para mi asombro, la bella morena llega a un lado y toma asiento en el suelo junto a mí.


    —Hola niña… —saluda con amabilidad —mi nombre es Candy —su voz es profunda y gutural, se presenta y tiende una de sus grandes manos de uñas sumamente largas y afiladas. Volteo mi rostro hasta que nuestras miradas se chocan, algo cautelosa devuelvo el saludo y estrecho manos con Candy, no siento miedo al hacerlo y por raro que parezca su cercanía me reconforta.


    —Hola, soy Carmela —pronuncio entre llanto —pero puedes llamarme Mela. 


    —¿Primera vez aquí? —pregunta Candy y yo asiento en silencio mientras me sueno de forma poco elegante mi nariz en la camiseta —entiendo… nunca es fácil la primera vez, aún recuerdo la mía… tenía dieciséis años y aún me llamaba Roberto —guiña un ojo y eso me roba una pequeña sonrisa —¿ves aquella que está allí? es mi esposa, ¡ven cariño! —Candy realiza un simpático movimiento con su mano, captando de esa forma la atención de su esposa —quiero presentarte a mi nueva amiga Carmela… ella es nueva aquí. 


    «Su esposa» una robusta y masculina mujer, aproximadamente diez años mayor que Candy llega hasta nosotros, y desprende los botones de su traje de vestir antes de inclinarse a saludar,… luce cabello muy negro con corte estilo militar, sus cejas son tupidas, escondiendo detrás a dos azules y transparentes ojos, al llegar extiende su mano y se presenta como Zhor, devuelvo el saludo y me sorprendo con su amabilidad.


    —No te preocupes por nada Carmela, así como entras te dejan salir, hoy por hoy la prostitución es algo normal, si tienes tus papeles al día saldrás sin inconveniente, por suerte ya no realizan una cacería de brujas con ustedes.


    «¿Prostituta yo?»... ¡joder!


    —No estoy detenida por prostitución —murmuro rozando la vergüenza —no es que tenga prejuicios con ustedes ¡no! —Tartamudeo —quiero decir, en caso de que ustedes fueran… ehh… porque yo veo esa profesión como una más y… —pero gracias al cielo Candy interrumpe el atropello de palabras sin sentido que salían de mi boca —notando que cuanto más hablara más la cagaría.


    —¿Y qué has hecho cariño? —pregunta tiernamente.


    —Al parecer secuestrar a un niño y colocar una bomba en el aeropuerto —nuevamente las lágrimas brotan como una catarata y sigo mete que te mete limpiando los mocos en mi ropa.


    —Ohh… —comentan ambas mujeres algo horrorizadas y puedo ver cuando intercambian una mirada entre ellas indicando “cuidado con la loca”


    —¡Pero es mentira…! —me defiendo —solo intenté salvar al pequeño cuando alguien dijo que había una bomba dentro de lugar, no encontraba a su madre y decidí salir para ponernos a salvo, verán… estaba a punto de iniciar una vida nueva en Dublín… lejos de todo.


    —Ahh Dublín… qué bello, una vez vi una película donde mostraban el lugar —¿y de qué estabas escapando reina? porque me parece a mí o aquí hay lío de calzoncillos.


    —¿Hombres? —sonrío y puedo sentir que el tono que empleo es demasiado arisco —no escapaba… tan solo necesito reinventarme y reiniciar todo de cero, estoy embarazada de mi mejor amigo, pero él será padre de otro niño también.


    —Ohh… —murmuran ambas a la vez y como no puede ser de otra forma vuelvo a llorar.


    Digamos que por loco que suene el tiempo pasó volando, y dentro de todo lo malo, el destino puso en mi camino a dos seres hermosos, ambas tuvieron la gentileza de contarme algo de sus vidas, su infancia y las veces «que como ésta» fueron encarceladas injustamente. Que la policía juzgue a una persona por su forma de vestir o sexualidad me asquea, y que el mercado laboral les dé la espalda por la misma razón lo hace aún más.


    Viendo la dura vida que tuvieron que atravesar estas mujeres, me hacen pensar que “mis problemas” son un chiste… jamás pasé hambre o sufrí abuso sexual por parte de un familiar directo siendo una niña, trabajo y la policía no me arresta cuando les da la gana.


    Soy afortunada. 


    Muy afortunada, y por tonto que parezca, necesité escuchar la vida de alguien que no la pasó bien, para valorar lo que tengo.


    


    


    


  






    



    Pasan un par de horas cuando finalmente un policía me llama de mala gana vociferando mi nombre en alto.


    —Clara Saavedra, su abogado se encuentra esperando por usted.


    —¿Mi abogado? Pero… ¿cómo? Nadie sabe que estoy detenida.


    —Ese asunto no me importa —responde el policía groseramente —y si no se levanta y se pone de pie en cinco segundos se queda aquí señorita.


    De un salto me pongo de pie y tanto Candy como Zhor me desean buena suerte, tomo sus manos en agradecimiento y salgo disparada tras el maleducado guardia. Caminamos por el frío y largo pasillo que me trajo a aquí, hasta llegar a una sala de interrogatorios, en ella hay una mesa, dos sillas y un sospechoso espejo de pared a pared, según mi experiencia, y cuando me refiero a “experiencia” hablo de ver rigurosamente la serie La ley y el orden. En una de las sillas puedo ver con alivio a Ricardo «el abogado de Aarón y Clara» el mismo que fue cómplice del cruel chantaje que vivió mi amiga de la mano de Aarón.


    Como una demente corro hasta él y salto a sus brazos… “gracias, gracias… gracias” repito una y otra vez, a pesar de que el tío no me cae nada bien, pero el alivio de ver un rostro familiar me calma y reconforta.


    —Nada que agradecer Mela… ¡buen lío en el qué estás metida!


    —No hice nada Ricardo, ¡te lo juro! Todo fue un mal entendido, estaba por viajar cuando dieron alerta de bomba en el aeropuerto.


    —Lo sé, ya estoy al tanto de todo, Gerónimo me contó lo que sucedió.


    —¿Ustedes dos ya hablaron? 


    —El utilizó su llamada para pedir que viniera a brindarte mi ayuda, también solicitó que me comunicara con tu padre, veras Mela ¿puedo llamarte así?


    —No —respondo cortante.  


    —Cómo te decía Mela —prosigue provocadoramente —en buen lío se han metido… ¿qué pasaba por tu mente? Déjame informarte que por secuestro y amenaza de bomba la pena no es pequeña… va de diez a quince años.


    —¿Pena? —grito poniéndome de pie de un salto —si no sé de lo que me hablas buitre, ¿no te das cuenta que fui víctima de un engaño? Solo pensaba tomar un avión con destino a Dublín y huir de todo.


    —¿Dublín? Que bello lugar… quizás cuando quedes en libertad podamos comenzar una vida juntos allá.


    —Quizás —aproximo mi rostro al suyo tanto como puedo —puedo tomar tus bolas y colocarlas en el marco de una puerta y luego cerrar esta con tanta fuerza como me sea posible.


    —Qué agresiva… —responde algo indignado Ricardo por mi ofensa, gracias al cielo en ese momento la puerta se abre y la calma llega junto a la presencia de mi padre.


    —¡Sabía que no debía dejarte ir sola al aeropuerto! —rezonga apenas me ve.


    —Papá —rompo en llanto nuevamente —yo… yo… no hi-hice nada —el llanto me impide hablar con claridad.


    —¿Por qué te detuvieron? 


    —Amenaza de bomba y secuestro de un menor.


    —¿Carmela?


    —Papá… ¿vas a dudar de mí? solo intentaba salvar al niño del posible atentado.


    —Tu nombre y el de Gerónimo está en todos los noticieros —informa.


    La puerta se abre y un par de agentes, pulcramente vestidos en trajes ingresan a la pequeña sala.


    —Tu amigo acaba de confesar todo.


    —No sé de qué me hablan caballeros, yo no hice nada y mi amigo es ingeniero en sistemas y no un terrorista.


    —Su amigo dejó un maletín en medio de la sala de embarque simulando una bomba, luego salió fuera y corrió el rumor para que se generara el caos.


    —Pero con qué objeto… —intento preguntar, aunque la mano en alto de mi padre me frena y esta vez lo entiendo… “Mela no la sigas cagando hija”


    —¿Pero con qué objeto haría algo así? —miro a mi padre con reproche cuando formula la misma pregunta que segundos atrás intenté hacer yo.


    —Para que la señorita Carmela no subiera a ese avión —responde con convicción el agente, ya tenemos su declaración, y que dentro del maletín encontráramos un control remoto de una televisión, un paquete de goma de mascar y una Coca Cola por la mitad confirma que su móvil no era cometer un atentado si no tan solo generar un disturbio, aunque eso no exime la culpabilidad del caballero, ni la suya al tomar un niño ajeno.


    —Solo intenté salvarlo cuando quedó solito… ¡tienen que ver las grabaciones por Dios! ¿qué se supone que hiciera? ¿Que lo dejara a su suerte? a la madre se le fue de las manos, y con la estampida de personas solo intenté protegerlo… ¿y saben qué? yo también espero una criatura y puedo ponerme en la piel de esa mujer y sin dudarlo lo volvería a hacer.


    —Carmela —gruñe papá —¿estás embarazada?


    —Papi… —gimoteo —es que… yo… —aunque la recriminatoria mirada de mi progenitor me silencia de golpe, es de esa forma que vuelvo al presente de golpe y retomo mi defensa con los federales. 


    —¿Ustedes son padres caballeros?


    —Sí —responde uno de ellos —¿no preferiría que alguien protegiera a sus hijos en un momento como este? Porque perfectamente podría haber salido y cuidar única y exclusivamente de mi persona —Ambos quedan pensativos con mi defensa y alguien llama a la puerta en ese momento, uno de los agentes se levanta y luego de intercambiar palabras con la persona que llamó vuelve a ingresar.


    —Señorita Carmela, el director del aeropuerto internacional de Carrasco acaba de llamar.


    —¿Máximo Von Der Puten?


    —El mismo —responde uno de ellos y carraspea antes de seguir —afirma que la conoce demasiado y que pondría las manos en el fuego por usted, además nos ha enviado la filmación en la cual se ve con claridad los hechos que usted narra. 


    El alivio es tal que nuevamente me pongo a berrear como un bebé.


    —Gra-gra-gracias caballeros, no se imaginan la impotencia de ser juzgada injustamente.


    —En un momento podrán llevarse a la detenida caballeros —informan antes de ponerse de pie y dirigirse a la puerta para abandonar la sala de interrogatorios.


    —¿Y mi amigo?


    —El señor Gerónimo Henderson pasará la noche aquí hasta que el juez determine fecha de procesamiento.


    —Me parece bien… —miento descaradamente —después de todo, debe pagar por el disturbio ocasionado, no es justo que por un capricho muchas personas no hayan podido viajar, les agradezco la deferencia que tuvieron conmigo caballeros… papá, Ricardo —observo a ambos y mirada por medio imploro que no hagan comentario al respecto, puedo intuir que mi amigo tendrá un plan bajo la manga fríamente calculado para quedar en libertad.


    Nos despedimos y abandono jefatura central con un zapato menos, el maquillaje corrido y algo sucia, pero mantengo tanta dignidad y tranquilidad que es de temer, en la calle nos despedimos y al momento de despedirme de Ricardo solicito: —Nunca me caíste bien buitre, pero tienes una oportunidad de cambiar tu imagen ante mí, te voy a pedir dos cosas… una, no digas nada de lo que se habló en esa sala hace un momento… conociendo a mi amigo todo estará fríamente calculado.


    —De acuerdo blonda —confirma.


    —No me llames de esa forma —gruño, aunque sigo —segundo, allí dentro hay dos lindas chicas detenidas injustamente, una de ellas se llama Candy y la otra Zhor… por favor ¡Ayúdalas! Y una vez que estén libres dale mi número de teléfono para que me llamen.


    Ricardo me ofrece su mano y con una sonrisa en los labios sellamos en silencio nuestro acuerdo.


    —Me debes una cena rubia —sugiere seductor.


    —Negativo —respondo imitando su sonrisa, su boca cae abierta de sorpresa aunque puedo ver que no le molesta del todo.


    —¿Desayuno?... ¿una merienda?


    —Nop.


    —¿Un vaso de agua?... quiero pensar que al menos puedo contar con eso —coloca las manos como suplicando y es la primera vez que lo veo como un ser humano, y es que, el haber sido cómplice del cruel chantaje que vivió mi mejor amiga tiempo atrás, hizo que el tipo se ganara mi odio hasta el final de los tiempos, aunque hoy me encuentro misericordiosa y será recompensado con mi perdón, pienso sintiéndome la madre Teresa.


    —Mientras sea del grifo —respondo dándome la vuelta y caminando hasta donde mi progenitor aguarda con la puerta del coche abierta.


    —Toma blonda —comenta Ricardo cuando tiende mi bolso con su mano, calculo que allí debe encontrarse tu vida.


    —¡Mi bolso! Oh Ricardo, muchas, muchas, muchísimas gracias —decir que la vida de una mujer se encuentra dentro de su bolso es quedarse corto.


    Subo al auto de papá y luego de unos minutos de viaje en que soy cuestionada cruelmente por mi progenitor al intentar huir y dejarlo fuera de la noticia, rebusco en mi cartera hasta dar con mi teléfono móvil, la cantidad de llamadas perdidas me toma por sorpresa y que la casilla de correo se viera saturada de mensajes aún más.


    Un mensaje de whatsapp de Clarita me sorprende más que otros que he abierto hasta el momento.


    *¡Gerónimo no va a ser padre! ¡¿Puedes creerlo?! junto a Pedro escuchamos a Flor hablar en la cocinita con una amiga, y la muy perra se lo inventó para atraparlo… ¿dónde te has metido amiga? Esto está que arde*


    Otro mensaje de Pedro y mi mundo gira de cabezas al punto de tener que recostar mi cabeza en el asiento del coche.


    *Resulta que a tu amiguita Clara se le escapó que estas en la dulce espera… ¡eres una zorra blonda! ¡zorra, zorra, zorra! ¿Hasta cuándo pensabas ocultarnos semejante acontecimiento? ¿Nuestro amigo lo sabe? Porque intuyo que la semillita ganadora será de él* 


    Y finaliza el un tanto border mensaje con una dulce carita feliz, agradezco al menos que no se hubieran enterado de mi intento de escape, aunque calculo que no será por mucho. 


    Siento como mi vida se resetea y debo reorganizar nuevamente todo lo que planee hasta ahora, para ver cómo seguir adelante sin morir en el intento. Control de daños: renuncié a mi trabajo, una empresa al otro lado del océano Atlántico me espera con una más que interesante propuesta laboral, que incluía un departamento en la zona céntrica y un coche de alta gama con chofer para mi uso. Lamentablemente esa oportunidad la veo alejarse cada minuto que pasa, espero un hijo con uno de mis mejores amigos, pensaba escapar a otro continente huyendo como una cobarde, aunque lamentablemente o por fortuna mi escape se vio truncado cuando la amenaza del Topo se materializó, evitando que subiera a ese avión como fuera posible y con métodos poco ortodoxos. 


    También está el tema que mi padre se haya enterado que será abuelo en la sala de interrogatorios de la cárcel central, mientras intentaba defender a su hija de la acusación de secuestro de un menor y amenaza de bomba. Resumiendo… estoy jodida lo mire por donde lo mire. 


    ¡Ah! Y un detalle para nada menor… mi amigo continúa ignorando mi embarazo. 


    


    


    


  






    



    Son más de las cuatro de la mañana cuando un golpe me despierta.


    Al encontrarse la habitación a oscuras ese sonido me hace saltar de la cama, mi corazón late y mi cerebro intenta ubicar en dónde nos encontramos, todo me es familiar y a los pocos segundos, cuando finalmente reconozco mi habitación de joven es que reacciono y me doy cuenta que estamos en la segunda planta de la casa de mi padre, y que es prácticamente imposible que alguien se encuentre afuera… imposible para un simple mortal, pero no para mi Capitán América.


    Lentamente me pongo de pie y con cautela me asomo por la ventana, como era de esperar y ya supiera el final de la película allí se encuentra él… como cuando éramos más jóvenes, con su camiseta de chico malo y las manos dentro de los bolsillos de su pantalón, aguardando plácidamente, como si poco le importara los acontecimientos de hoy. Abro el ventanal que da a mi balcón y con una estúpida sonrisa pintada en el rostro grito:


    —Sube —y puedo sentir un extraño cosquilleo coronando mi abdomen, casi en el instante escucho el sonido que produce cuando comienza a trepar por la estructura metálica que sostiene la enredadera, y de un momento al otro se encuentra dentro de mi habitación, su cercanía… su presencia y el hecho de que haya venido por mí produce que un escalofrío escale por toda mi columna vertebral… las emociones de las últimas horas son muchas y me tienen con las defensas por el suelo. 


    —No quiero imaginar que has hecho para estar aquí —inquiero con una ceja en alto, mientras cruzo mis brazos a la altura del pecho atrayendo en el acto su mirada.


    —Mejor que ni lo preguntes blonda —susurra con su sensual y algo ronca voz mientras camina en mi dirección. Me encuentro usando una de las camisetas de papá que apenas me cubre el trasero, Silvia hace un par de horas me ha dado media píldora para el dolor de cabeza, no sin antes llamar a mi médico de cabecera y consultar si ese medicamente era apto para embarazadas, haciendo que mí cuerpo se sienta más flojo que de costumbre y mis parpados pesen aún somnolientos, aunque admito que tener a Gerónimo frente a mí, al hombre que puso mi perfecto mundo patas para arriba logra despertarme más rápido que un café.


    —Me has hecho ir a prisión… —susurro mientras realizo un mohín con mis labios y él me regala una sonrisa matadora —estuve en una celda con una prostituta y su esposa —agrego algo divertida.


    —Te dije que si intentabas huir de mí lado te detendría… —da un paso en mi dirección —fuese como fuese, y como ya lo sabes —su cuerpo cada vez se encuentra más pegado al mío —yo cumplo mis amenazas —su alto y ancho cuerpo me alcanza y permito que eso suceda, lo necesito… hoy más que nunca quiero que se quede junto a mí «junto a nosotros» susurra una voz en mi cabeza… quiero que me abrace, me cuide y me proteja.


    «Para siempre» acota esa voz interna nuevamente y coincido cien por ciento con ella.


    —Creo que es hora que definamos algo amigo —sentencio cuando lo tengo pegado a mi cuerpo y siento como lentamente soy arrastrada nuevamente hasta mi cama. Se encuentra encima y mientras que manteniendo sus codos apoyados para sostener su peso sobre mí evitando aplastarme, con sus manos rodea tiernamente mi rostro agregando:


    —A eso he venido “amiga” —en la penumbra de la noche, apenas iluminados con la tenue luz de una cómplice luna llena sus ojos claros me observan y sus labios se apoyan sobre mi cuello y un gemido abandona mis labios —quiero exclusividad Carmela… de ahora en adelante serás sólo mía —suelta cuando ya me tiene con la mente en blanco.


    —Hecho —respondo automáticamente sin pensarlo dos veces… es que ya no hay dudas de que es él, siempre lo fue y una y mil veces intenté convencerme que no, pero ya no hay opción ni vuelta atrás —pero tengo una condición… —puedo ver que su rostro adopta un gesto risueño y nuevamente sus besos sobre mi cuello y clavícula me nublan la mente por un instante —no quiero que me investigues con tus programas estilo FBI —ordeno —nunca más.


    Sonríe con una pícara mueca de lado antes de responder un rotundo… — Hecho —y prosigue —quiero que le digas a todos que tenemos una relación.


    —¿No te alcanza con la exclusividad? —Gerónimo pellizca una de mis nalgas haciéndome chillar y retorcerme debajo de su enorme cuerpo.


    —La exclusividad exime que estés con otros tipos, pero necesito que todos sepan que eres mía… y que siempre lo has sido.


    —Quiero que despidas a Flor.


    —No juegas limpio Mela.


    —Jamás lo hice —y ahora soy yo la que pellizca su duro trasero —te amo —escupo cuando menos lo pensaba, y por un momento el silencio que mantiene Gerónimo me hace maldecir pensando si habré hecho bien o no en sincerarme tanto, aunque no creo que en este momento sea oportuno cuestionarse —y creo que siempre lo hice —finalizo, dejando el partido en sus manos, aguardando que dé la estocada final y se abra de una vez por todas a mí.


    —Lo sé.


    —¡Topo! ¡Qué malo eres! Abro mi corazón como nunca lo hice y tú solo respondes un soso “lo sé” —realizo una burla cuando imito su tono en esto último e intento zafarme de su agarre —olvídalo. 


    —“¿Soso?” —repite con el ceño fruncido —¿te parezco soso Carmela? —gruñe mientras giramos en la cama dejándome ahora a horcajadas encima suyo, rodeando con sus brazos mi cintura y haciendo que mi rostro quede apoyado sobre su pecho, ese fuerte y atractivo lugar con el cual fantasee más de una vez. 


    La lenta cadencia del latido de su corazón me relaja y siento como mi cuerpo se afloja poco a poco.


    —Yo también —responde finalmente —me desarmas Mela, mi hermosa Carmela… fresca como la lluvia en una tarde de verano y dulce como el vinagre. Siempre afirmé que jamás dormiría con una de mis amigas, pues poco duró mi promesa contigo niña, no solo hemos tenido más de mil veces sexo… tantas que ya perdí la cuenta, eres rebelde y hermosa, logras ponerme celoso y ahora que ya tengo treinta no quiero que nadie más te toque… así de fácil, necesito tenerte para mí y estar tranquilo que no andarás loqueando por ahí.


    —¿Loqueando? —repito entre risas.


    —Creo que no hay más remedio… deberíamos casarnos amiga, y por si aún no lo sabes… te cuento, que si nos casáramos deberás dormir conmigo todas las noches.


    Mis ojos se abren de golpe y la aparente calma que había conseguido se esfuma de golpe.


    —¿Todas? —repito como si el hecho de compartir lecho es lo único que me preocupara.


    —To-das —responde pausadamente. Guardo silencio durante unos segundos mientras simulo analizar la propuesta, puedo ver el apremio en su mirada y eso me encanta… todo de él lo hace.


    —Creo que no queda otra alternativa amigo… pero antes quiero que sepas dos cosas, y quiero que entiendas que ambas son de vital importancia para que acepte tu propuesta.


    —Escucho —espeta tranquilo.


    —En caso de que viviéramos juntos, y que yo aceptase ser tu esposa, por el momento seremos un trío en la cama… soy consciente que no me gusta compartir la cama con una persona, y jamás pensé que disfrutaría haciéndolo con dos… —sus ojos se entrecierran con desconfianza y puedo ver como la duda lo carcome, es por esa razón que evito hacerlo pasar mal y retomo —pero al menos por nueve meses seremos un trío y solo espero que seas un poco abierto de mente como para no molestarte y aceptarlo de todas formas.


    —Cielo —comienza diciendo, y con ternura puedo ver como necesita tragar saliva para que las palabras salgan por su dulce boca —¿quieres decir qué tu y yo?


    —Oh sí Topo… tú y yo tendremos un pequeño renacuajo.


    Toma asiento de golpe y yo lo hago junto a él, sostiene mi espalda evitando que caiga y con una de sus grandes manos levanta mi sudadera hasta dejar descubierto mi pequeño abdomen.


    —¿Seremos padres?


    —Eso dicen.


    —¿Segura?


    —Salvo que cuatro test de embarazo, un examen de sangre y un ginecólogo obstetra se hayan equivocado, puedo afirmar que estoy bastante segura —sonrío y acaricio su rostro con dulzura, cuando una lágrima se escapa de sus hermosos ojos.


    —¡Yes, yes ohh yeaaaaa baby! Es la mejor noticia del mundo blonda… es mi sueño hecho realidad cielo —murmura mientras besa mi rostro una y otra vez con desesperación.


    —Shhh… —intento calmarlo para que no despierte a mi familia con sus gritos de alegría —Topo, antes que sigas festejando hay más y necesito que lo sepas cuanto antes —.Su mirada se endurece de golpe y puedo ver en su rostro cuando mil y una opciones pasan por su mente.


    —Cuento con antecedentes penales —dejo escapar una risita —ya no estoy segura de ser buena pretendiente para ti.


    —Seguro podemos hacer algo al respecto… sabes, he creado un virus que puede ingresar a los archivos federales, y mediante el uso de nano-robots poder decodificar… 


    —Topo.


    —¿Si cielo?


    —Besame y cógeme con fuerza.


    Y no hizo falta más… ni mis antecedentes penales ni sus enredados planes de conquistar el mundo nos detuvieron… el amor pudo, es y siempre será lo más fuerte, mientras dos almas errantes y desprolijas como las nuestras se elijan, todo estará bien. 


    —Ohh Dios blonda… eres toda una zorra cariño.


    —Shh ¡silencio nerd! —espeto entre risas y soy recompensada con una sonora palmada en una de mis nalgas.


    —Mela… ¿me pregunto qué tendré que hacer contigo? 


    —Adorarme —suelto entre gemidos cuando los labios de mi amigo presionan un suave beso en medio de mis pechos —cuidarme oh… —un beso sobre uno de mis pezones y mi mente ya está en blanco —mimarme y sacarme de prisión cada vez que sea necesario.


    —Trato… ¿dónde firmo? —Responde con humor —¿aquí tal vez? —desliza su dedo por la raja de entre medio de mis nalgas y estoy a punto de perder el control. 


    


  






    


    En fin… a los pocos días nos mudamos a la gran casa que había comprado el Topo como sorpresa, y debo admitir que la convivencia se me está haciendo de lo más interesante. Dormimos juntos en la enorme cama que tenemos, y recientemente adoptamos un precioso cachorro raza nada para que juegue y abone los parques de la propiedad.


    Nuestros amigos están felices por nosotros, y no ven la hora de que demos el sí, claro que no por temas legales… nooo que va, ellos quieren fiesta y salsa “¿para cuándo la boda?... ¿para cuándo la boda?” preguntan una y otra vez, así que bien… todo sea por complacer a la barra, es que decidimos casarnos luego del nacimiento de nuestro renacuajo. 


    Regresé a trabajar a Clarita Saavedra Inc. como si nunca hubiera abandonado el lugar, mi oficina seguía tal cual como la había dejado semanas atrás y mis compañeros se encontraron felices de que “la blonda loca” volviera al ruedo.


    Candy y Zhor finalmente se unieron al equipo de trabajo de la empresa, Zhor como jefe de logística y depósito y Candy en el departamento de desarrollo y producción, al parecer Candy se interesó desde pequeña por la moda y con su abuelita aprendió el oficio de modista, cuando los prejuicios de la sociedad la llevaron a ocultar su sexualidad hasta los quince años, comenzó a coser sus propios vestidos, los que usaba en la soledad de su dormitorio. Hoy es un importante capital humano dentro de Clarita Saavedra, ya que con su brillo y espontaneo buen humor, logró imponer una nueva línea dentro de los vestidos de noche, colores vibrantes, lentejuelas y estampados animal print fueron tendencia ni bien salieran al mercado. Y por muy loco que suene, nuestra empresa fue reconocida por la amplitud que mantiene a la hora de elegir personal. 


    ¿Pueden creerlo? 


    Las personas que dieron la espalda a estas fantásticas mujeres por años, hoy nos hacían un estúpido reconocimiento a nuestra “Amplitud mental” en una gran, absurda y ostentosa cena de gala. Claro que gustosamente acudimos, y en el momento de subir a buscar nuestro premio le dimos la tan merecida patada. 


    


    


  






    



    Clarita tomó el premio entre manos y noqueó a los presentes con lo que fue el comienzo de un sincero y emotivo discurso.


    —Buenas noches, antes que nada quiero agradecer la cortesía que tuvieron con nosotros al invitarnos esta noche, además del reconocimiento a nuestra “amplitud mental” a la hora de contratar personal en nuestra empresa… pero permítanme decirles damas y caballeros, que no hay gesto más homófobo que destacar algo tan común y corriente como es contratar personal apto para una tarea. 


    «Aplausos y algunos murmullosde fondo»


    A continuación es mi turno, y con mucho gusto dejo algo de mi encanto en el escenario:


    —Exacto Clara —acoto —muy buenas noches damas y caballeros, si me permiten, me gustaría agregar que conocí a dos de estas maravillosas mujeres cuando estuve en prisión. 


    «“Ohhhh” se puedo escuchar proveniente del público, seguido de un gran alboroto» cosa que me produce gran satisfacción.


    —No solo estuve en prisión y cuento con antecedentes penales estimado público, también tengo varias multas en mi haber por exceso de velocidad, otras por conducir con alcohol en sangre y varios llamados de atención por disturbios en la vía pública ¿pueden creerlo? —sonrío —soy mujer, soy rubia, y no aparento ser “ese tipo de chica” de esas que llegan a cometer ese tipo de cosas, pues les cuento algo muy triste… mis antecedentes son mil veces peor que los de cualquiera de las personas que trabajan junto a nosotros, y todas esas personas… hombres y mujeres por las que ustedes nos otorgan este absurdo premio, no tuvieron la suerte de nacer en un hogar como yo, o como cualquiera de ustedes. Entre ellos y nosotros no hay diferencias… —hago una pausa intentando llevar a la reflexión —tan solo nos separan unos cuantos billetes. Así que los invito a que abran sus mentes queridos amigos, y vean más allá de lo que la sociedad nos indica, tras cada rostro, tras cada vestimenta hay una historia, seamos empáticos, y pongámonos en el lugar del otro, les aseguro que dormirán mejor y que no habrá nada más gratificante. Gracias —.Finalizo el discurso en medio de una ovación, lo que pensé sería un desastroso acto de rebeldía, se ha convertido en un ejemplo y al bajar del estrado soy felicitada por muchos de los presentes. 


    


    


    


  


  

    



     


    Epílogo by Topo.


    Pasaron siete meses y medio desde nuestro reencuentro y Carmela se encuentra particularmente malhumorada, luego de despedir en persona a Flor y planear una cena para festejar dicho acontecimiento, se ha encargado de redecorar nuestra nueva casa y desquitar su ira y cansancio en los pobres obreros que trabajan en casa y principalmente en su servidor.


    Dice que se siente como un camello quien carga con una abultada joroba de ocho kilos a todas partes, y pobre de quién se cruce en su camino cuando se encuentra hambrienta o con sueño, y aunque creo estar comprometido por momentos con la niña de la película del Exorcista, nunca fui más feliz que ahora. 


    En el último control, la ginecóloga, nos informó que nuestro pequeño varoncito se encuentra de maravillas y que debido a su gran tamaño era probable que Carmela tuviera que someterse a una cesárea, razón por la cual fui insultado entre dientes, alegando que todo eso era por mi culpa, debido a mi altura, cosa que me enterneció demasiado. 


    Desde hace días, y encontrándonos en la fecha que consideran que el embarazo de Mela se encuentra a término, todos los miembros del club de los indomable, su familia y principalmente yo, permanecemos con el teléfono móvil encendido y con sonido activado todo el tiempo.


    —¿Estarás bien? —pregunto antes de salir a la junta anual sudamericana de ingeniería, la cual se celebraba ese año en la cámara de industrias y de la cual tendría el honor de ser el orador principal.


    —Gero, ve tranquilo que yo la cuidaré —responde Clara mientras junto a Carmela disponen ir de compras al centro comercial, haciéndose compañía mientras estoy fuera, y evitando que mi chica vaya sola y pueda entrar en labor de parto en cualquier momento. 


    —Estaré bien mi amor —responde Mela con dulzura, cosa que me sorprende y asusta en partes iguales. Su coche arranca y yo salgo detrás directo a la conferencia.


    “Es el compromiso asumido por todos, a la hora de hablar de nuevos desafíos en el…” 


    Mi teléfono suena en medio del silencio, justo cuando me encuentro en el atrio dando mi conferencia, dudo que hacer, si ignorar o no la llamada… después de todo, el único número que puede llamarme y que no se encuentra silenciado es el de mi linda chica y justamente veo «Blonda» en la pantalla, pido disculpas al público y me alejo unos cuantos pasos para responder al llamado.


    —Dime cielo —indico con apremio.


    —Gero —comienza mi chica —no es para preocuparte, pero estamos en el shopping junto a Clari y mi bolsa se rompió.


    «Mujeres» pienso con poca paciencia.


    —¿Puedes conseguir otra?


    —Errr… nop —responde en tono burlón.


    —¿De qué tienda era?


    —¿De qué tienda era qué Topo? —debe ser una broma… no puedo creer que haya interrumpido mi conferencia para resolver como las chicas llevarán sus compras al carro.


    —Mela… no tengo mucho tiempo, dime de que maldita tienda es la bolsa que se rompió —respondo con brusquedad cuando Clara toma el móvil.


    —Escuchame bien Gerónimo Henderson, quiero que tomes tu lindo culo y conduzcas a la clínica, tu mujer rompió su bolsa de agua, y eso quiere decir que serás padre en breve… ¿entendido?


    «Joder»


    Los aplausos de los presentes me sacan del trance en el que me encuentro, cuando finalmente caigo en la cuenta que mi bebé nacerá dentro de poco, y que todos los presentes pudieron escuchar mediante el sensible equipo de amplificación toda mi conversación.


    —¡Suerte papá! —grita uno de los presentes, y varios de los oradores elevan su dedo pulgar indicando estar de acuerdo con el grito.


    Finalmente el día llegó, y que jodidamente bien se siente, un pequeño indomable llegará a nuestras vidas para quedarse… “La suerte está echada”


    


    


  


  

    



    Agradecimientos.


    Como siempre, gracias a mis queridas lectoras, pacientes, constantes y fieles, por darme la oportunidad de soñar despierta y transitar en mundos que solo nosotras conocemos. 


    Si eres nuevo por aquí, espero que disfrutaras de esta lectura, y si por un pequeño instante mi novela te hizo olvidar algún problema, quiero que sepas que me sentiré más que bendecida.


    Besitos y abrazos… “La vida es bella… demasiado bella”


    Con amor su amiga Mia. 


     


     


    


  


  

    


    


     


    Mia del Valle


    Nació un 13 de marzo de 1981 en Montevideo-Uruguay, estudió Odontología en UDELAR, carrera que jamás terminó. De carácter un tanto bipolar según ella, se define como una soñadora, que ríe fuerte y habla mucho. Ama escuchar música, cocinar, restaurar muebles y mirar series de Netflix.


    Amante de la lectura romántica desde siempre, un día se preguntó… ¿por qué no? De ese instante de locura y gracias a KDP nació su primera novela: Una Propuesta casi Indecente, la cual a la fecha vendió más de 3000 ejemplares, gracias a ella llegó Prohibido Entrar y Un acuerdo con el Diablo. Al día de hoy Mia cuenta con siete novelas en su poder, presentando en esta oportunidad y a pedido de las lectoras Nerd… una romántica, tierna y algo ácida historia de amor, en la que podemos ver que de la amistad al amor hay tan solo un paso #Nerd #AmigosConDerechos #NiTanAmigos.
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